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LA  LEY  MOSAICA  Y SU  ABOLICION 

Para  hablar  sobre  este  tema  es  indispensable  librarse  hasta  cierto  punto  del 
bagaje  y lenguaje  occidentales  que  nos  sugieren  soluciones  demasiado  fá- 
ciles, alegando,  por  ejemplo,  que  la  Ley  moral  por  ser  natural  no  puede  ser 
suspendida,  lo  cual  no  se  puede  decir  de  las  demás  leyes  que  dependen  de 
la  voluntad  positiva  del  legislador  y que,  por  lo  tanto,  pueden  ser  revoca- 
das en  su  totalidad  o en  ciertos  puntos.  La  Biblia  no  usa  tales  argumentos 
ni  otros  parecidos  que  fluyen  de  nuestra  mentalidad  particular  de  dividir 
y distinguir  entre  lo  esencial  y lo  accidental,  lo  universal  y lo  particular. 
Al  contrario,  lo  vivo  es  para  el  hebreo  siempre  una  unidad  inseparable,  que- 
dando así  sus  afirmaciones  sobre  ello  un  tanto  parciales  y unilaterales,  exa- 
geradas y poco  concisas  a nuestra  manera  de  juzgar.  De  ahí  la  dificultad 
enorme  de  intepretar  los  textos  bíblicos  como  los  presentes,  que  tratan  de 
la  abolición  de  la  Antigua  Ley.  Con  mucho  acierto  dice  al  respecto  un  es- 
critor moderno  que  este  estado  de  libertad  que  resulta  de  la  abolición  de 
dicha  Ley  es  muy  difícil  de  definir. 

El  problema  se  hace  sentir  ya  desde  un  principio  al  preguntar:  ¿Qué 
se  entiende  aquí  por  Ley?  Ante  todo  diremos  que  es  el  Pentateuco,  o sea  la 
Toráh,  la  cual  comprende  la  totalidad  de  la  revelación  divina  hecha  a Moi- 
sés. Este  vocablo  encierra  además  todo  lo  que  los  sacerdotes  y profetas  en 
nombre  de  Dios  prescribieron  y exigieron,  ora  en  el  campo  jurídico  y “es- 
tatal”, ora  en  el  campo  religioso  y ritual.  Finalmente,  Ley  significa  tam- 
bién todas  las  religiosas  reglamentaciones  de  la  vida  que  nacieron  de  las 
tradiciones  y explicaciones  auténticas  — ante  todo  las  así  llamadas  “halajot” 
— de  la  palabra  revelada.  Un  vistazo  sobre  la  historia  aclara  este  concepto 
con  sus  problemas  mejor  que  muchas  palabras. 

I 

El  concepto  de  la  ley  y sus  vicisitudes 

a)  La  Ley  como  expresión  de  la  Alianza. 

Escribir  la  historia  de  Israel  equivale  a describir  todos  los  matices  que 
abarcaba  el  concepto  de  la  Alianza  en  el  cercano  Oriente.  En  su  esencia 
es  un  contrato  bilateral  a raíz  del  cual  dos  se  consideraban  como  herma- 
nos y aliados  en  la  lucha  por  la  vida.  Cuando  Dios  eligió  a Israel  como  pro- 
piedad, lo  hizo  en  forma  de  una  Alianza.  Por  un  lado,  el  pueblo  se  compre- 
metería  a no  reconocer  a otro  Dios  fuera  de  Yahvéh,  y Dios  por  su  parte, 
le  brindó  las  grandes  promesas  que  culminaban  en  los  bienes  escatalógicos. 

En  la  primera  Alianza,  pactada  con  Abraham  (Gén.  17,  1-14)  Dios  no 
exigió  más  que  tres  cosas:  ser  el  Dios  exclusivo  de  Abraham  y de  sus  des- 
cendientes; la  fe  en  las  promesas  y,  como  signo  de  sumisión,  la  circunci- 
sión. Desde  entonces  los  judíos  eran  como  la  niña  de  los  ojos  de  Dios. 

Pero  el  Pueblo  debía  pasar  por  circunstancias  muy  difíciles  en  Egipto 
y por  eso  no  podía,  a la  larga,  vivir  “improvisando”,  por  así  decir,  cada  día 
su  existencia  bajo  la  mirada  de  Dios.  La  Ley  iba  a remediar  este  problema. 
En  ella  se  definieron  las  prerrogativas  y exigencias  de  Dios  para  que  el 
Pueblo  fuera  santo,  o sea,  un  Pueblo  reservado  para  El.  También  se  renue- 
van las  promesas  de  antes  para  que  el  Pueblo  tenga  la  plena  garantía  de 
que  así,  observando  fielmente  todo,  iba  a gozar  de  los  continuos  favores 
de  Dios.  Esta  Ley,  por  lo  tanto,  no  es  la  expresión  de  una  necesidad  social 
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y jurídica,  ni  obedece  a deliberaciones  puramente  prácticas,  sino  que  es 
una  tentativa  de  relacionar  la  vida  con  Dios  en  todos  sus  aspectos  El  israe- 
lita, a su  vez,  consideraba  la  Ley  como  un  gran  favor,  puesto  que  era  la  ma- 
nifestación de  la  singular  bondad  de  Dios  para  con  su  pueblo. 

En  esta  concepción,  no  es  la  Ley  la  que  absorbe  la  atención  del  súbdito, 
sino  la  Alianza  y fidelidad  para  con  Dios.  Tampoco  hay  necesidad  de  dis- 
tinguir entre  leyes  morales,  civiles  y rituales,  porque  Yahvéh  no  reclama  de- 
terminados actos  sino  a las  personas  como  propiedad  excusiva:  así  comu 
Dios  tiene  un  solo  pueblo  escogido,  así  también  éste  se  entrega  a El  sólo, 
con  cuerpo  y alma. 

b)  La  Ley  como  expresión  de  la  trascendencia  de  Dios. 

Los  siglos  siguientes  se  caracterizan  por  una  apostasía  progresiva.  El 
Pueblo,  igual  que  sus  reyes,  se  olvidan  de  la  Alianza,  mientras  la  protesta 
de  los  profetas  populares  resulta  ineficaz,  en  parte  por  la  notable  inmora- 
lidad. Tan  sólo  un  grupo  de  hombres  en  torno  a los  Profetas  mayores  y los 
así  llamados  Yavistas,  siguen  anunciando  la  Ley,  acomodándola  siempre 
a las  exigencias  del  tiempo.  Del  Deuterenomio  junto  con  las  reformas  del 
rey  Josías  (f  609)  es  un  reflejo  de  este  trabajo  duro  y poco  grato.  Con  gran 
ahinco  se  propone  ahora  la  unicidad  del  culto  y de  su  centro  en  Jerusnlén 
para  hacer  imposibles  las  múltiples  formas  de  idolatría  y apostasía.  La  Ley 
se  transforma,  bajo  su  mano  celosa,  en  una  expresión  de  culto,  o sea.  en 
un  medio  de  honrar  a Dios  debidamente  en  su  trascendencia  y majestad. 
Su  acento  no  es  más  el  orden  humano  para  los  escogidos  y aliados  de  Yahvéh 
sino  un  orden  divino  para  el  pueblo  de  Dios. 

Tenía,  con  sus  248  preceptos  y 365  prohibiciones,  613  mandamientos, 
no  demasiado  para  no  cantar  todavía  en  el  salmo  119  las  alabanzas  de  la 
maravillosa  obra  de  arte  de  la  Ley  de  Dios. 

Pero  precisamente  esta  posición  central  que  ocupa  ahora  la  Ley,  estas 
alabanzas  que  no  tienen  por  objeto  los  magnolia  Dei  de  antes,  sino  la  mara- 
villa de  una  Ley,  marca  un  paso  muy  peligroso  hacia  un  legalismo  externo 
contra  el  cual  en  vano  protestó  Jeremías  con  su  profecía  sobre  una  Alianza 
nueva  y el  cumplimiento  interno  de  la  voluntad  de  Dios  (31,  31ss).  La  Ley 
se  hace  mediadora  para  alcanzar  a Dios. 

c)  La  Ley  como  expresión  total  y cabal  de  las  relaciones  para  con  Dios. 

Las  enormes  tragedias  nacionales,  o sea  las  invasiones  de  los  asirios  y 

babilonios,  hacen  reflexionar  sobre  sus  causas.  Los  escritores  inspirados 
de  esta  época  y más  tarde,  atribuyen  la  catástrofe  a las  fallas  en  la  obser- 
vancia de  la  Ley.  Y así  se  hace  un  esfuerzo  casi  sobrehumano  para  crear  una 
existencia  nacional  basada  exclusivamente  en  la  Ley.  Los  macabeos  en  su  re- 
sistencia al  helenismo  son  algo  así  como  la  personificación  de  esta  actitud. 
Para  alcanzarlo,  la  Ley  es  objeto  de  estudios  especiales,  creándose  así  la  pro- 
fesión de  los  escribas,  que  habían  de  interpretar  con  autoridad  la  palabra  de 
Dios.  Están  convencidos  de  que  sus  explicaciones  son  tradiciones  orales 
de  aquellas  revelaciones  que  Moisés  habría  recibido  directamente  de  Dios. 
Estas  “tradiciones  de  los  antiguos”  reciben  el  nombre  de  “valla  de  la  Ley", 
porque  pretenden  hacer  imposible  una  infracción  inconsciente  de  la  voluntad 
de  Dios.  Más  aún,  se  esfuerzan  los  escribas  por  imponer  a todas  las  normas 
destinadas  a un  determinado  grupo  (como,  por  ejemplo,  los  lavatorios  de 
las  manos,  prescritos  únicamente  para  los  sacerdotes  en  Ex.  30,17,  se  ha- 
cen extensivos  a todo  judío)  para  verificar  así  el  concepto  del  Pueblo  Santo, 
santo  en  su  cabal  cumplimiento  de  la  Ley. 
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Bajo  esta  mentalidad  se  crea  un  sistema  tan  complicado  que  el  pueblo 
sencillo  no  tienen  tiempo  ni  medios  para  cumplir.  Su  nombre  de  ’am  ha-aretz 
anteriormente  título  de  su  dignidad  en  oposición  a los  paganos,  los  “goyim”, 
se  transforma  en  palabra  despectiva:  en  pueblo  ignorante,  despreciable  y 
maldito,  porque  ya  que  no  cumplen  la  Ley,  la  Ley  no  los  salva.  Y hasta 
entre  los  “buenos”  cumplidores  de  ella  se  nota  el  deseo  de  verla  simplifica- 
da: “Maestro,  ¿cuál  es  el  primer  mandamiento?  ¿Cuál  es  el  primer  manda- 
miento de  la  Ley?  (Me.  12,  28  y Mt.  22,  37).  ¿Para  quién  es  entonces  la 
Ley,  si  'la  absoluta  mayoría  no  la  puede  cumplir?  ¿Para  qué  sirve  la  Ley, 
si  nadie  se  salva  de  la  maldición,  pronunciada  contra  transgresor?  (Lev. 
18,  19).  San  Pablo  nos  contesta  diciendo  que  esta  Ley  tiene  por  fin  hacer- 
nos sentir  nuestra  pecaminosidad.  Y con  esto  ya  estamos  en  la  era  del  cris- 
tianismo. 

d)  La  espiritualización  de  la  Ley. 

En  esta  etapa  basta  fijarnos  en  Nuestro  Señor,  en  la  Iglesia  primitiva 
y en  San  Pablo. 

1®  Los  sermones  de  Nuestro  Señor  tenían  un  aire  revolucionario.  Para 
suavizar  esta  impresión  San  Mateo  presenta  al  Señor,  precisamente  en  aquel 
momento  en  que  sube  al  Monte  de  las  Bienaventuranzas  para  anunciar  su 
Nueva  Ley,  con  estas  palabras:  “No  penséis  que  he  venido  a abrogar  la  Ley 
o los  Profetas:  no  he  venido  a abrogarla  sino  a cumplirla”  (Mat.  5,17).  Y 
sigue  afirmando  que  ni  lo  más  íntimo  — pues  esto  es  el  significado  de  la 
“jota”  y de  la  “tilde” — puede  sacarse  de  la  Ley;  y aquel  hombre  que  por  un 
lado  acepta  la  misma,  pero  por  otro  hace  distinciones  entre  preceptos  me- 
nores y mayores,  o sea  de  mayor  o menor  peso,  ese  tal  todavía  no  ha  enten- 
dido la  seriedad  de  la  voluntad  divina  que  abarca  no  menos  lo  grande  que 
lo  pequeño. 

Sin  embargo,  Cristo  no  se  contenta  con  establecer  e inculcar  la  Antigua 
Ley.  Su  intención  es  más  bien  la  de  espiritualizarla  y restituirle  su  legítimo 
significado.  La  ley  del  tabón,  el  divorcio,  la  práctica  de  los  juramentos  y 
la  observancia  del  sábado  — los  cuatro  puntos  que  Jesús  ha  modificado  ex- 
presa y auténticamente — no  constituyen  la  expresión  primitiva  de  Dios, 
sino  que  son  pruebas  para  la  debilidad  humana  y manifiestan  su  afán  de 
defenderse  contra  las  exigencias  divinas.  Ante  todo,  frente  a las  innumera- 
bles tradiciones  de  los  antiguos,  el  hombre  no  debe  olvidarse  de  que  prime- 
ro viene  la  voluntad  declarada  'de  Dios,  y después  tan  sólo  aquellas.  Con 
esta  intención  El  anula  en  particular  las  prescripciones  de  los  antiguos  so- 
bre lo  puro  e impuro  (o  sea  los  lavatorios  rituales),  aprovechando  la  oportu- 
nidad para  hacer  la  declaración  más  profunda  sobre  la  verdadera  moralidad: 
“No  aquello  que  entra  en  el  hombre,  sino  lo  que  sale  del  hombre,  eso  es 
lo  que  mancha  al  hombre.”  (Me.  7,14s). 

El  nomismo,  del  que  sufría  toda  la  Ley  de  Moisés  desde  un  principio 
— este  esconderse  detrás  de  la  letra  para  negarse  a Dios  y alcanzar  los  pro- 
pios fines — es  vencido  por  la  nueva  Ley  del  amor:  pues  del  amor  de  Dios 
y al  prójimo  penden  tanto  la  Ley  como  los  Profetas  (Mt.  22,40).  Sin  este 
afecto  para  con  Dios  y nuestro  semejantes,  la  Ley  no  sirve  para  nada. 

2°  La  comunidad  primitiva  de  Jesús  seguía  exactamente  las  huellas 
del  Maestro:  respetaba  la  Ley  y la  cumplía  religiosamente.  Como  judíos  y 
circuncidados  se  creían  normalmente  obligados  a seguir  llevando  la  vida 
de  antes.  Para  los  creyentes  del  paganismo,  aquellos,  pues,  que  no  habían 
aceptado  el  signo  de  la  Alianza  Antigua  con  todo  lo  que  ella  implicaba,  no 
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había  otras  normas  que  el  decreto  del  concilio  de  los  Apóstoles:  y estos  no 
presentan,  por  así  decir,  una  Ley  “en  miniatura”,  sino  que  son  las  normas 
necesarias  para  la  convivencia  en  lugares  donde  judíos  y helenos  se  encon- 
traron a la  misma  mesa. 

39  San  Pablo,  el  campeón  de  la  libertad  cristiana,  declara  categórica- 
mente: “¿Anulamos,  pues,  la  Ley  con  la  fe?  No,  ciertamente;  antes,  la  con- 
firmamos” (Rom.  3,  31  “nómon  histánomen”  significa  establecer,  colocar 
en  su  lugar  y,  por  ende  afirmar  la  Ley) . Sin  embargo  se  produce  un  cam- 
bio porque  ya  no  importa  el  que  uno  esté  llamado  en  la  “circuncisión”  o en 
el  “prepucio”  (1  Cor.  7,  17s).  Pues  “nada  es  la  circuncisión,  nada  el  pre- 
pucio, sino  la  guarda  de  los  preceptos  de  Dios.”  Por  lo  tanto,  lo  que  ahora 
importa  es  el  espíritu  nuevo,  y este  no  prescinde  de  la  voluntad  de  Dios, 
sino  que,  al  contrario,  la  abraza  como  un  regalo  de  Jesucristo. 

En  Cristo  porque  el  Hijo  no  contradice  al  Padre  que  ha  dado  la  Ley. 
El  Hijo  la  quiere  cumplir  en  todo  momento  y por  eso  nosotros  también  abra- 
zamos la  voluntad  del  Padre  en  la  fe  y en  el  amor  de  Nuestro  Señor.  El  con- 
cepto de  la  Ley  vuelve  a ser  lo  que  era  antes:  una  actitud  personal  para  con 
Aquel  que  nos  ha  elegido,  esta  vez,  en  Jesucristo.  En  cambio,  la  Ley  como 
la  presentaban  los  fariseos  y escribas,  era  una  carga  insoportable.  El  Cap. 
7 de  la  carta  a los  Romanos  nos  describe  en  forma  de  autobiografía  la  vida 
de  todo  israelita  que  está  bajo  la  Ley  Antigua.  Ella,  que  es  “buena,  santh 
y justa”  (12)  y además  “espiritual”  (14),  tropieza  con  mi  carnalidad,  con 
la  Ley  del  pecado  y se  hace  ineficaz:  “Pues  yo  sé  que  no  hay  en  mí,  esto  es, 
en  mi  carne,  cosa  buena.  (18)  Luego,  ¿lo  bueno  me  ha  sido  muerte?  ¡Na- 
da de  eso!  pero  el  pecado,  para  mostrar  toda  su  malicia,  por  lo  bueno  me 
dio  la  muerte,  haciéndome  por  el  precepto  sobremanera  pecaminoso”.  (13) 

En  fin,  San  Pablo  descubre  precisamente  en  ese  aspecto  el  sentido  de 
la  Ley:  hacernos  sentir  nuestra  debilidad,  aumentar  el  pecado  para  que  es- 
temos dispuestos  a aceptar  el  dulce  yugo  de  Nuestro  Señor:  “Se  introdujo 
la  Ley  para  que  abundase  el  pecado;  pero  donde  abundó  el  pecado,  sobre- 
abundó la  gracia”  (Rom.  5,20).  Y así  vale,  en  resumidas  cuentas,  que  la  Ley 
no  nos  aprovecha  nada,  porque,  en  vez  de  darnos  la  vida,  nos  da  la  muerte; 
en  vez  de  acercarnos  a Dios,  nos  hace  sentir  tan  sólo  nuestro  distanciamien- 
to  de  El;  en  vez  de  darnos  la  justicia,  nos  fulmina  la  maldición  que  cae 
sobre  todo  pecador. 

Conclusión:  Estas  pues,  son  las  premisas  que  deben  tomarse  en  cuenta 
para  la  solución  del  problema  de  la  abolición  de  la  Ley.  Por  lo  dicho  ya 
consta  que  no  podemos  hablar  de  una  supresión  total  de  la  misma.  Y por 
otro  lado  no  cabe  duda  de  que  la  Ley,  aquí  descrita,  realmente  fue  abolida. 
Las  razones  para  ello  son  las  siguientes. 

II 

Sobre  los  motivos  por  los  cuales  la  Ley  fue  abolida 

Los  lugares  principales  que  tratan  ex  professo  este  tema  son  las  car- 
tas a los  gálatas,  romanos  y hebreos.  No  seguimos  en  el  desarrollo  del  pro- 
blema el  orden  cronológico  sino  temático.  Las  razones  para  la  supresión  de 
la  Ley  pueden  reducirse  a seis:  al  cumplimiento  de  la  Ley  en  Cristo,  al  nue- 
vo sacrificio,  a la  Nueva  Alianza,  (al  retorno  a la  idea  primitiva  de  la  gra- 
tuidad  del  orden  divino,  a la  filiación  divina  y,  finalmente,  a la  constitu- 
ción de  la  nueva  Iglesia. 


LA  LEY  MOSAICA  Y SU  ABOLICION 


5 


l9  Abolición  a raíz  del  cumplimiento  de  la  Ley  en  Cristo.  “Porque  en 
verdad  os  digo  que  antes  pasarán  , el  cielo  y la  tierra  que  falle  una  jota  6 
tilde  de  la  Ley  hasta  que  todo  se  cumpla”  (Mt.  5,18).  Para  entender  la  úl- 
tima parte  de  la  cita  es  preciso  pensar  en  el  doble  sentido  que  tiene  el  “cum- 
plimiento” en  la  Biblia:  una  vez  es  el  curso  de  la  historia  que  se  cumple  (y 
entonces,  dicen  los  autores,  la  Ley,  por  supuesto  en  forma  perfeccionada, 
ha  de  durar  hasta  el  fin  de  los  siglos) ; otras  veces  es  la  vida  de  Cristo  en 
la  cual  se  cumple  todo,  y más  detalladamente:  su  muerte  que  se  realizó  en 
el  momento  del  último  “consummatum  est”.  Aceptamos  la  última  explicación, 
porque  precisamente  para  el  fin  de  cumplirlo  todo  vino  Jesús  al  mundo 
(Mt.  3,15);  en  El  se  cumplen  todas  las  profecías  mesiánicas,  como  frecuen- 
temente dice  la  Biblia:  en  El  se  cumple  también  toda  la  Ley  de  Moisés  se- 
gún el  diálogo  de  Jesús  con  los  discípulos  de  Emaús  (Le.  24,25ss),  de  suerte 
que  pasarán  el  cielo  y la  tierra  antes  que  falte  aun  lo  más  mínimo  de  lo  que 
debe  cumplirse  en  El. 

Este  “cumplimiento”  encierra  el  fin  de  la  época  anterior,  porque  “la 
Ley  de  los  Profetas  llega  hasta  Juan;  después  acá  el  Reino  de  Dios  es  anun- 
ciado, y todos  entran -en  él  a viva  fuerza.’  (Le.  16,16).  Y para  corroborar 
lo  dicho,  de  nuevo  se  agrega  que  “es  más  fácil  que  perezcan  el  cielo  y la 
tierra  que  deje  de  cumplirse  un  sólo  ápice  de  la  Ley.”  La  seguridad  de  la 
fuerza  creadora  de  Dios  es  la  que  está  en  juego  en  este  “cumplimiento” 

San  Pablo  sostiene  esta  explicación  al  atribuir  a la  Ley  el  carácter  de 
pedagogo  (Gál.  3,  24s).  En  realidad,  ese  acompañante  molesto,  que  los  pa- 
dres sabían  dar  a sus  hijos  de  7 a 17  años  de  edad,  se  desocupa  tan  sólo  en 
el  momento  en  que  el  muchacho  es  mayor  de  edad.  Ahora  bien;  en  Cristo 
la  humanidad  llegó  a su  madurez,  lo  cual  implica  la  abrogación  del  siste- 
ma de  los  pedagogos.  Por  lo  tanto,  desde  ahora  en  adelante  no  es  más  una 
letra  muerta  la  que  nos  habla  de  nuestras  relaciones  con  Dios,  sino  el  mis- 
mo VERBO  de  Dios;  y por  eso  la  letra  está  demás. 

Lo  que  en  esta  analogía  es  abolido  no  es  el  contenido  de  lo  que  la  hu- 
manidad había  aprendido  bajo  su  tutor,  sino  el  orden  de  tutor.  En  conse- 
cuencia, el  orden  salvífico  de  antes  cae  irrevocablemente.  La  Ley  no  tiene 
nada  que  ver  con  la  salvación  del  hombre  (Rom.  3,  20).  Ella  es  ahora  reem 
plazada  por  la  FE  en  Cristo,  porque  “el  fin  de  la  Ley  es  Cristo,  para  la  jus- 
tificación de  todo  el  que  cree.”  (Rom.  10,4).  De  suerte  que  el  nuevo  orden 
se  caracteriza  por  su  relación  Cristológica,  y en  particular,  por  la  fe,  este 
acto  de  total  entrega  a Cristo.  Según  San  Pablo,  eso  no  es  nada  nuevo,  por- 
que el  padre  de  los  judíos,  Abraham,  no  se  salvó  por  una  Ley  — entonces 
inexistente — sino  por  la  fe  en  EL  descendiente  suyo,  qui  est  Christus  (Gál. 
3,  16;  Rom.  4,13ss). 

Nos  preguntamos,  ¿cuál  es  entonces  la  función  propia  del  pedagogo? 
La  contestación  es  fácil  de  adivinar:  castigarnos  y amonestarnos.  Nos  cas- 
tiga fuerte  según  el  cap.  7 de  la  carta  a los  romanos,  suscitando  en  nosotros 
el  deseo  de  ser  librados  del  pecado:  “¡Desdichado  de  mí!  ¿Quién  me  li- 
brará. . .?  Gratia  Dei  per  Christum  Dominion  Nostrum!  Porque  la  Ley  del 
espíritu  de  vida  en  Cristo  Jesús  me  libró  de  la  ley  del  pecado”  (7,  24;  8,2). 
Además,  la  Ley  nos  amonesta  mostrándonos  la  santa  voluntad  de  Dios  y 
las  hermosas  promesas  para  el  presente  y el  tiempo  mesiánico.  La  Ley  se 
cumple,  entonces,  en  Cristo  de  tal  manera  que  El  es  su  finalidad  y dinámi- 
ca íntima. 
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También  en  otro  sentido  Cristo  puede  llamarse  fin  y consumación  de 
la  Ley:  porque  lo  que  nadie  podía  hacer  hasta  El,  es  decir,  cumplir  la  Ley 
de  Dios  perfectamente  (según  Deut.  6,5;  Lev.  10,18;  Mt.  22,40),  esto  lo  ha- 
cen ahora  los  que  están  unidos  a El  (Rom.  8,1-4).  “Porque  lo  que  a la  Ley 
era  imposible,  por  ser  débil  a causa  de  la  carne”,  esto  lo  remedió  Dios  “en- 
viando a su  propio  Hijo  en  carne  semejante  a la  del  pecado.  . . para  que  la 
justicia  de  la  Ley  se  cumpiese  en  nosotros.”  (3-4).  La  causa  íntima  de  esa 
diferencia  entre  los  hombres  de  la  Antigua  Ley  y de  hoy  es  la  posesión  del 
Espíritu  de  Cristo:  “Vosotros  no  vivís  según  la  carne,  si  es  que  de  verdad 
el  Espíritu  de  Dios  habita  en  vosotros.  En  efecto,  si  uno  no  tiene  el  Espíritu 
de  Cristo,  ese  tal  no  es  de  Cristo”  (9).  Si,  por  lo  tanto,  es  propio  de  la  fi- 
nalidad esencial  de  una  ley  el  cumplimiento  de  ella,  y si  por  otra  parte,  no 
se  la  puede  cumplir  sino  en  Cristo  y en  virtud  de  su  pneuma,  entonces  es 
verdad  que  con  Cristo  terminó  (el  orden  antiguo  de  la  ley  y comenzó  una 
nueva  era  para  su  cumplimiento.  En  ese  doble  sentido,  El  es  el  FIN  de  la 
Ley  para  todo  creyente  y sólo  para  él  (Rom.  10,  4).  Con  la  misma  necesidad 
con  que  se  opone  el  cumplimiento  al  pecado,  se  opone  también  al  orden  de 
la  fe  en  Cristo  el  orden  de  la  Ley.  Y así  debía  desaparecer  la  Ley. 

29  Abolición  de  la  Ley  a raíz  del  sacrificio  de  Cristo.  “Mudado  el  sa- 
crificio, de  necesidad  lia  de  mudarse  también  la  Ley”  (Hb.  7,12).  Este  prin- 
cipio muestra  a las  claras  la  íntima  vinculación  que  hay  entre  el  culto  y 
la  Ley.  Un  cambio  en  el  primero  trae  consigo  también  un  cambio  en  la  se- 
gunda. 

El  cambio  en  el  sacerdocio  era  necesario  por  su  “inutilidad  e inefica- 
cia; porque  la  Ley  no  llevó  nada  a la  perfección,  sino  que  fue  sólo  introduc- 
ción a una  esperanza  mejor,  mediante  la  cual  nos  acercamos  a Dios.”  (18s). 
Esa  ineficacia  se  debe  a dos  factores:  primero  a la  misma  Ley  por  ser  carnal, 
sarkiké.  Puede  que  San  Pablo  piense  en  la  descendencia  carnal  que  rige 
la  administración  del  culto  — pues  los  hijos  de  Leví  habían  de  ser  los  úni- 
cos ministros  del  altar — ; pero,  quizá  con  más  probabilidad,  insinúe  él  los 
objetos  del  culto  que  fueron  cosas  de  este  mundo  como  ser:  machos  cabríos, 
lavatorios  etc.  En  segundo  lugar,  esta  ineficacia  se  debe  a la  condición  hu- 
mana de  los  sacerdotes  que  “tenían  necesidad  de  ofrecer  víctimas,  prime- 
ro por  sus  propios  pecados  y luego  por  los  del  pueblo.”  (7,  27;  10,  ls). 

En  vivo  contraste  se  pinta  la  nueva  Ley  con  su  sacerdocio.  Ella  es  es- 
piritual y perfecta  por  su  participación  del  “poder  de  la  vida  indestructi- 
ble” (7,  16),  la  vida  divina.  Su  sacerdote  no  es  pecador  sino  “el  Hijo  siem- 
pre perfecto”  (7,  28)  que  “con  una  sola  oblación  perfeccionó  para  siempre 
a los  santificados”  (10,  14).  Ahora  (bien,  es  esa  la  dinámica  de  todas  las 
cosas:  lo  perfecto  vence  a lo  imperfecto,  no  quedando  así  otro  aspecto  po- 
sitivo en  la  Antigua  Ley  que  el  pasar  ahora  por  un  puro  símbolo  y som- 
bra de  lo  que  Cristo  iba  a traernos  (10,1)  o también  por  pura  “introduc- 
ción a una  esperanza  mejor,  mediante  la  cual  nos  acercamos  a Dios.  (7, 
19).  La  luz  del  Sol  que  nació  en  el  Gólgota  terminó  con  el  crepúsculo  e hi- 
zo desaparecer  todas  las  sombras  de  la  Ley  (véase  también  10,  8-10). 

Más  detalladamente  todavía  se  habla  sobre  este  particular  en  la  car- 
ta a los  gálatas.  “Cristo  nos  redimió  de  la  maldición  de  la  Ley  haciéndose 
maldición  por  nosotros.”  (3,13).  Así  como  en  2 Cor.  5,  21,  Cristo  fue  hecho 
“pecado  por  nosotros”,  así  aparece  ahora  bajo  la  maldición  a raíz  de  estos 
mismos  pecados  según  Deut.  27,  15-26  con  sus  doce  terribles  Tur,  mal- 
dito sea!.  La  llave  para  entender  estas  dos  afirmaciones,  diríamos  cho- 
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cantes,  es  la  idea  de  la  representación:  “por  nosotros”  lo  hizo,  de  suerte 
que  ahora  nosotros  quedamos  exentos  no  sólo  de  la  maldición  y del  cas- 
tigo que  ella  encierra,  sino  también  de  la  misma  Ley,  lo  cual  se  ve  a las 
claras  en  el  hecho  de  que  ya  no  pueden  borramos  del  libro  de  la  vida  por 
nuestros  pecados.  En  forma  drástica  lo  expresa  Col.  2,  14  diciendo  que 
Cristo  quitó  de  en  medio  de  nosotros  “el  acta  de  los  decretos  que  nos  era 
contraria”  clavándola  en  la  Cruz.  La  Ley  quedó  así  impotente  en  su  par- 
te punitiva  y más  eficaz  hasta  ahora,  a raíz  de  la  acción  redentora  del 
Señor.  Pero  ¿qué  haremos  nosotros  con  un  can  que  mucho  ladra,  pero 
ruin  es  para  la  casa?  Lo  liquidamos,  ¿verdad? 

Con  todo,  no  debemos  olvidarnos  de  que  las  transgresiones  de  la  Ley 
son  siempre  una  cosa  personal  y exigen,  por  lo  tanto,  también  de  nuestra 
parte  algún  movimiento  del  alma  para  conseguir  la  liberación  de  la  pena. 
Lo  hacemos  entrando  en  relación  mística  con  la  muerte  del  Redentor.  En- 
tonces vale  el  lema  indiscutible  de  que  con  la  muerte  uno  se  libra  de  la 
legislación  de  esta  tierra.  Veamos  cómo  San  Pablo  nos  muestra  esto.  “Mas 
yo,  por  la  misma  Ley,  he  muerto  a la  Ley,  para  vivir  para  Dios.  Con  Cris- 
to estoy  clavado  en  la  Cruz.”  (Gál.  2,19).  “Así  es,  hermanos  míos,  voso- 
tros habéis  muerto  también  a la  Ley  por  el  Cuerpo  de  Cristo”  (Rom.  7,4). 
¿Cómo  se  entiende  esto?  Este  YO  genérico  del  Apóstol  ha  muerto  “por  la 
misma  Ley”  únicamente  por  su  unión  con  Cristo,  según  la  cual  se  puede 
afirmar  que  ya  no  vive  él  sino  Cristo  en  él  (Gál.  2,20).  Ahora  bien,  Cristo 
murió  “por  la  misma  Ley”  por  haberse  hecho  pecado  por  nosotros.  En 
consecuencia,  el  efecto  libertador  de  la  muerte  de  Cristo  se  extiende  tam- 
bién sobre  los  que  “están  en  Cristo”.  Según  eso,  la  Ley  es  la  causante  de 
la  Muerte  libertadora  y el  cuerpo  de  Cristo,  el  medio  de  la  Redención.  Pe- 
ro esta  explicación  no  satisface  todavía  del  todo,  porque  quisiéramos  saber 
cómo  entramos  en  esta  relación  íntima  con  el  Señor  y su  muerte.  En  Rom. 
6,3s  nos  contesta  San  Pablo  a esta  pregunta:  “¿O  ignoráis  que  cuantos  he- 
mos sido  bautizados  en  Cristo  Jesús,  fuimos  bautizados  para  participar 
en  su  muerte?  Con  él  hemos  sido  sepultados  por  el  bautismo  para  partici- 
par en  su  muerte.”  La  inmersión  bautismal,  por  lo  tanto,  es  el  símbolo  que 
nos  hace  participar  de  la  muerte  y sepultura  de  Cristo;  y no  sólo  de  estás 
dos,  sino  también  de  la  Resurrección  “según  el  Espíritu  de  santidad” 
(Rom.  1,14).  Los  que  surgieron  de  la  pila  bautismal  no  han  de  vivir  más 
“según  la  letra  vieja,  sino  en  la  novedad  del  Pneuma”  ÍRom.  7,6).  La  unión 
“legal”  con  Dios,  este  primer  casamiento  de  la  humanidad  con  Yahvéh 
según  Rom.  7,  2 ss  fue  disuelta  por  la  muerte  representativa  de  Cristo, 
celebrándose  en  esta  oportunidad  “las  bodas  del  Cordero”  con  la  Esposa 
sin  mancilla  íApc.  19,7;  Eph  5,  26ss) . Desde  entonces  no  tomamos  más 
el  agua  de  los  fariseos  y de  su  Ley,  sino  el  vino  místico  y espiritual  que 
emana  del  costado  del  Crucificado. 

En  resumidas  cuentas:  El  sacrificio  de  iCristo  no  tolera  a su  lado  la 
legislación  antigua  sobre  el  culto  por  ser  él  algo  divino,  siendo  aquella,  en 
cambio  algo  deficiente  y puramente  humano.  Además  le  quita  a la  Ley 
su  fuerza  punitiva  a raíz  de  la  satisfacción  vicaria.  Y finalmente,  se  im- 
pone él  como  modelo  y forma  |nueva  para  la  vida  de  los  redimidos  que 
son  como  muertos  para  este  siglo,  muertos  ante  todo  al  pecado,  pero  vivos 
para  Dios  en  Cristo  Jesús”  (Rom.  6,  11). 

(Continuará) 

P.  Enrique  Dumont,  SVD 
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RELACIONES  ENTRE  “GNOSIS”  Y “AGAPE” 
EN  LAS  EPISTOLAS  DE  SAN  PABLO  (*> 


Existe  en  las  listas  de  las  virtudes  que  se  pueden  entresacar  de  las  Epís- 
tolas paulinas  una  realidad  que  no  debe  escapar  a un  ojo  observador  y 
atento:  Pablo  tiene  debilidad  por  dos  virtudes,  a las  cuales  coloca  en  todas 
las  listas,  y esto  de  un  modo  especial:  parecen  ocupar  casi  siempre  un  lu- 
gar preponderante  y existir  entre  las  mismas  cierta  rivalidad.  Son  ellas  la 
“Gnosis”  y la  “Agape”. 

¿Quiere  S.  Pablo  ponderar  la  “gnosis”  sobre  la  “agape”,  o viceversa? 

¿Cuál  es  el  sentido  objetivo  con  que  él  nombra  tales  virtudes  en  diver- 
sas ocasiones? 

A dichos  interrogantes  se  tratará  de  responder  en  el  curso  de  estas  líneas. 

A)  En  primer  lugar  se  ¡presentará  las  citas  de  las  listas  paulinas  que 
interesan  al  caso. 

Luego,  para  bucear  un  tanto  en  el  sentido  íntimo  del  término  “gno- 
sis”, se  investigará  su  significado  y colocación  en  las  listas  helenís- 
ticas de  virtudes. 

B)  Seguidamente  una  búsqueda  entre  las  listas  cristianas,  nos  esclare- 
cerá el  sentido  de  ambas  y sus  relaciones. 

C)  En  tercer  lugar,  y valiéndonos  del  estudio  hecho  ya  sobre  el  signi- 
ficado de  estas  virtudes,  veremos  qué  valor  y alcance  tienen  en  la 
mente  de  S.  Pablo. 

D)  Por  último,  las  conclusiones,  (pie  serán  el  fruto  de  este  trabajo. 

A.  - Los  datos 

En  las  listas  paulinas  de  virtudes  nótase  vestigios  de  influencias  helé- 
nicas. Mas  eso  en  la  parte  literaria  solamente.  Puesto  que,  a pesar  de  que  las 
expresiones  son  casi  todas  de  origen  helénico,  el  contenido  de  las  mismas 
puede  haber  sido  transformado,  tanto  más  cuanto  que  los  catálogos  de 
virtudes  de  la  filosofía  popular  eran  en  extremo  variables  en  cuanto  a su 
significado. 

Por  otra  parte,  existe  la  casi  imposibilidad  de  que  S.  Pablo  se  haya 
inspirado  en  conceptos  bíblicos.  Efectivamente:  en  la  enseñanza  moral  de  la 
Biblia  había  preferencia  por  las  faltas  concretas  antes  que  por  los  vicios. 
El  ideal  de  esa  moral  era  completamente  negativo.  Las  listas  positivas  de 
virtudes  se  atribuyen  más  bien  a Dios.  En  cuanto  a los  escritos  judaico- 
alejandrinos,  éstos  mismos  han  sido  influenciados  por  el  helenismo.  Una 
lista  de  vicios  y virtudes,  más  del  ambiente  bíblico  y apocalíptico,  se  en- 
cuentra en  el  “Manual  de  la  Disciplina  de  Qumrán  (IV,  2-6  y 9-11). 


(*)  Este  trabajo  es  fruto  de  un  Seminario  de  Nuevo  Testamento,  bajo  la  dirección  del 
P.  J.  S.  Croatto;  sus  autores  han  trabajado  sobre  el  material  recogido  por  J.  Dupont,  que 
han  discutido  y comparado  con  otros  datos.  Bibliografía  principal:  J.  Dupont,  Gnosis. 
La  connaissance  religieuse  dans  les  épitres  de  saint  Paul  (Louvain-Paris,  1949);  L.  Cer- 
faux,  Gnosis  préchrétienne  et  biblique,  en  el  Dict.  de  la  Bible,  Supplément,  t.  III  (París 
1938);  C.  Spicq,  Agape.  Prolégoménes  á une  étude  de  théologie  néo-testamentaire  (Lovain 
Leiden  1955);  R.  Bultmann,  art.  “Ginósko”  del  Theologisches  YVórterbuch  zum  Neuen 
Testament,  t.  I (Stutlgart  1953)  p.  688-719;  J.  María  González  Ruiz,  Sentido  comunitario- 
eclesial  de  algunos  sustantivos  abstractos  en  san  Pablo:  Estudios  Bíblicos  17  (1958)  p. 
292-6. 
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Listas  paulinas 

Por  dos  veces,  en  la  2*  a los  Cor.,  la  “gnosis”  y la  “agapé”  se  presentan 
en  una  enumeración.  La  de  6:  3-6  es  particularmente  explícita:” 

“Por  nuestra  parte,  no  damos  en  nada  ocasión  alguna  de  tropiezo  para 
que  no  sea  mofado  el  ministerio,  antes  bien  nos  acreditamos  en  todo  como 
ministros  de  Dios,  por  una  gran  paciencia 
en  las  tribulaciones, 
en  las  necesidades, 
en  las  aperturas. 


por  la  pureza, 
la  ciencia  (gnosis) 
la  longanimidad, 

la  caridad  (agape)  sin  fingimiento; 
la  palabra  de  verdad, 
la  fuerza  de  Dios.” 

En  el  capítulo  8,7  no  se  trata  ya  de  los  títulos  que  recomienda  el  apos- 
tolado de  S.  Pablo,  sino  de  las  cualidades  que  distinguen  a sus  lectores: 

“Mas,  como  en  todo  os  aventajáis, 

en  la  fe, 

y en  la  palabra, 
y en  la  ciencia  (gnosis) 

y en  la  caridad  que  os  hemos  comunicado(1) 
aventajaos  también  en  esta  obra  de  generosidad” (2) 

La  forma  del  catálogo  es  menos  aparente  en  Rom.  15,  13-14.  Aquí  re- 
conocemos una  serie  de  virtudes  en  medio  de  las  cuales  figura  la  “gnosis”. 

“Que  el  Dios  de  la  esperanza  os  llene  de  cumplida  alegría  y paz  en  la  fe. 
para  que  abundéis  en  la  esperanza  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo.  Bien 
persuadido  estoy  yo  mismo,  hermanos  míos,  de  que  vosotros  estáis  llenos  de 
bondad,  llenos  de  toda  ciencia,  para  poder  amonestaros  unos  a otros.”.  Esta 
última  serie  no  parece  ser  el  efecto  de  un  simple  azar.  Muchas  de  las  vir- 
tudes mencionadas  se  llaman  unas  a otras  en  razón  de  una  conexión  lite- 
raria que  reaparecería  luego  en  otras  listas  paulinas.  Basta  citar,  por  ejem- 
plo, la  lista  de  Gál.  5,  22123: 

“Los  frutos  del  Espíritu  Santo  son:  caridad  (agape),  gozo,  paz,  longani- 
midad, afabilidad,  bondad,  fe,  mansedumbre,  templanza.” 

La  lista  de  Rom.  15,  13-14  no  parece  constituir  una  simple  enumera- 
ción, sino  que  existe  una  lista  subyacente. 

Listas  helenísticas 

En  las  listas  helenísticas  de  virtudes,  la  idea  de  conocimiento  se  con- 
tiene de  dos  maneras  diversas: 

a)  Ocupando  un  lugar  preponderante  entre  las  demás,  actuando  como 
principios  y condición  de  ellas. 

b)  Como  simple  elemento  constitutivo,  al  nivel  común. 


(1)  Cf.  A.  Merk,  Novum  Testamentum,  (2)  Se  refiere  el  Apóstol  a la  colecta 

Roma,  1944;  La  S.  Bible  (de  Jérusalem),  por  los  “Santos”  o cristianos;  cf.  vv.  1-6. 

París,  1953 
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a)  Conocimiento,  principio  de  virtudes. 

En  Séneca,  además  de  su  famosa  sentencia  “Deum  colit  qui  novit”,  en- 
contramos un  texto  en  el  que  insiste  acerca  de  la  necesidad  de  basar  la 
moral  sobre  un  “conocimiento”. 

“Pasemos  a las  virtudes.  Alejandro  enseñó  que  estimemos  grandemente 
la  prudencia,  que  abracemos  la  fortaleza  y que,  si  fuese  posible,  nos  aplique- 
mos a la  justicia  más  propiamente  que  a las  otras.  Pero  nada  se  haga  si 
ignoramos  qué  es  la  virtud.” 

Luego,  el  mismo  Séneca,  al  darnos  una  definición  de  la  virtud,  “Virtus 
et  aliórum  scientia  est  et  sui”,  nos  indica  que  al  comienzo  de  cada  virtud, 
es  necesario  colocar  una  “gnosis”.  Además,  prosigue  diciendo  que  sin  una 
“gnosis”  que  esté  como  fundamento  de  la  vida  moral,  es  inútil  edificar  con 
actos  virtuosos: 

“Así  como  las  hojas  no  pueden  mantenerse  verdes  por  sí  mismas,  ne- 
cesitan de  la  rama  para  adherirse  y extraer  de  ella  su  savia,  así  si  estos  pre- 
ceptos están  solos,  perecen.  . .” 

Cicerón,  inspirándose  en  los  escritos  de  Posidonio,  insiste  en  un  “cono- 
cimiento” que  es  más  bien  una  contemplación  de  la  naturaleza  y de  los  dioses. 
Pero  esta  contemplación  no  sería  tal  si  no  fuese  siempre  acompañada  del 
deseo  de  imitar  la  armonía  y belleza  de  la  divinidad: 

“Allí  donde  existe  este  conocimiento  de  la  virtud,  florece  todo  género 
y especie  de  virtudes”.  (V  Tuse.  69-71). 

La  corriente  general,  como  se  puede  ver  por  estos  textos  y por  otros 
muchos,  es  que  toda  vida  virtuosa  deriva  de  un  conocimiento  de  los  dioses. 
La  virtud  consiste  en  imitarlos.  Por  eso  su  conocimiento  urge  para  poder 
practicar  la  virtud. 

Epicteto  es  en  esto  muy  explícito:  “Los  filósofos  dicen  que  es  muy  ne- 
cesario aprender  en  primer  lugar  que  Dios  existe,  que  cuida  de  todas  sus 
cosas,  que  ve,  no  solamente  nuestras  acciones,  sino  también  nuestros  pen- 
samientos, y deseos;  en  segundo  lugar,  es  necesario  aprender  qué  son  los 
dioses,  pues  así  como  se  encuentre  que  ellos  son,  es  necesario  que  eso  mismo 
llegue  a ser  quien  quiere  agradarles  y obedecerles,  imitándolos  según  su 
poder:  si  la  divinidad  es  fiel,  él  deberá  ser  fiel;  si  es  libre,  deberá  ser  libre; 
si  es  benévola,  deberá  ser  benévolo;  si  tiene  sentimientos  elevados,  deberá 
tener  también  sentimientos  elevados;  será  necesario  pues  que  obre  y hable 
en  todas  las  cosas  como  un  seguidor  de  la  divinidad”  (Diss.,  II,  14,  11-13). 

Esta  es  pues,  en  síntesis,  la  “gnosis”  helenista:  conocimiento  de  la  cosa 
divinas  y humanas,  conocimiento  de  Dios  y de  sí  mismo.  Hasta  aquí  se  ha 
visto  que  hay  estrecha  conexión  entre  el  “conocimiento”  y la  práctica  de  la 
la  vida  virtuosa,  pero  no  podemos  decir  que  este  conocimiento  sea  una  vir- 
tud como  cualquier  otra. 

b)  En  medio  de  las  virtudes  o al  término  de  las  mismas. 

Cuando  el  “conocimiento”,  en  las  listas  helenistas,  es  una  virtud  colo- 
cada al  mismo  nivel  de  las  demás,  ocupa  un  lugar  completamente  arbitra- 
rio, no  goza  de  privilegios.  “Saber”  constituye  una  virtud,  es  apreciado  co- 
mo un  valor  moral: 

“Todos,  pues,  somos  arrastrados  y conducidos  al  deseo  de  la  ciencia, 
en  la  cual  juzgamos  hermoso  el  sobresalir,  indecoroso,  en  cambio,  errar, 
ignorar,  equivocarse,  y apartamos  lo  malo  y vergonzoso”  (Cic.,  Off.,  I,  18). 
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El  último  lugar  ocupado  por  el  “conocimiento”  en  algunas  listas  hele- 
nistas, no  se  debe  a una  presumible  menor  importancia;  por  el  contrario, 
esta  colocación  se  origina  en  un  enfoque  del  “conocimiento”  distinto  del 
existente  en  listas  anteriormente  citadas.  En  éstas  se  entreveía  cómo  el  “co- 
nocimiento” constituía  una  condición  “sine  qua  non”  para  la  práctica  ver- 
dadera de  las  virtudes.  En  cambio,  en  otras  listas  se  observa  algo  notable- 
mente distinto:  el  “conocimiento”,  en  lugar  de  aparecer  como  principio  de 
las  virtudes,  se  constituye  en  fin  de  las  demás  virtudes,  desempeñándose 
éstas  como  condiciones  necesarias  para  alcanzarlo. 

Séneca  expresa  este  concepto  con  claridad:  “Esta  virtud,  pues,  que 
pretendemos,  es  magnífica;  no  porque  por  sí  misma  sea  feliz  el  estar  libre 
del  mal,  sino  porque  ablanda  el  alma  y la  prepara  para  el  conocimiento  de 
las  cosas  celestes  y hace  a uno  digno  de  llegar  a la  compañía  de  los  dioses”. 
(Nat.  qu.,  I,  Praef.) 

Vista  de  conjunto 

1)  La  noción  de  conocimiento  presente  en  el  catálogo  de  virtudes  no 
está  añadido  como  un  elemento  más,  puramente  arbitrario,  sino  que  se  com- 
porta como  el  objeto  mismo  de  la  filosofía. 

Se  trata  de  un  conocimiento  que  se  mantiene  en  el  plano  de  la  inteli- 
gencia. ya  se  trate  de  un  conocimiento  de  Dios,  de  los  astros,  o conocimiento 
de  virtudes. 

2)  No  es  del  azar  el  que  el  conocimiento  esté  al  principio  (como  fuente) 
o al  fin  (como  término  lógico)  de  las  listas  de  virtudes. 

* 3)  Poca  luz  arrojan  las  listas  helenistas  sobre  la  presencia  del  término 

“gnosis”  en  las  listas  paulinas. 

En  las  dos  listas  de  la  2^  a los  Corintios  se  presenta  la  “gnosis”  en  me- 
dio de  las  virtudes,  y,  si  bien  en  Rom.  15,  14  figura  en  último  lugar  no  lo 
hace  como  fin  y término  de  las  virtudes,  sino  como  un  requisito  para  la  amo- 
nestación fraternal.  Esto  no  parece  estar  muy  de  acuerdo  con  las  listas  hele- 
nistas, en  que  la  “gonsis”,  ya  sea  como  principio,  ya  como  término  de  las 
demás  virtudes,  ocupa  siempre  un  lugar  preponderante.  Hay  algo  de  común 
en  ambas.  Las  dos  atribuyen  al  término  “gnosis”  el  significado  de  una  vir- 
tud que  consiste  en  el  conocimiento,  la  ciencia,  el  saber.  Pero  mientras  que 
en  las  helenistas  estamos  seguros  de  encontrar  un  matiz  marcadamente  fi- 
losófico, en  las  paulinas,  a ese  respecto,  nos  encontramos  enteramente  des- 
orientados. En  lo  que  sigue,  es  decir  en  la  exposición  de  las  listas  cristianas, 
será  posible  encontrar  datos  que  nos  permitan  acercarnos  más  al  sentido 
paulino  de  “gnosis”. 

B.  - Listas  cristianas 

Existe  otro  grupo  de  listas  que  nos  ayudarán  a comprender  el  empleo 
que  hace  Pablo  de  la  “gnosis”  y de  la  “agape”  en  las  listas  que  nos  ocupan. 
Queremos  decir  que  estas  virtudes  se  encuentran  en  algunas  listas  de  la  época 
apostólica.  Lo  cual  nos  puede  ayudar  a comprender  la  mentalidad  entonces 
reinante. 

En  general,  el  contenido  de  tales  listas  es  muy  variado  y manifiesta  mu- 
cha libertad.  Hay  sin  embargo,  algo  muy  notable:  la  primera  y la  última  vir- 
tud no  son  dejadas  al  gusto  de  cada  uno.  Las  listas  comienzan  todas  con 
“pistis”  (fe)  terminando  unas  con  “gnosis”  y otras  con  “agape”.  Como  ello 
nos  ayuda  a comprender  ambas  virtudes,  pasamos  a analizar  tales  listas. 
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Listas  terminadas  por  Agape. 

Antes  de  entrar  en  este  análisis,  conviene  poner  en  claro  este  significado 
preciso  de  la  “agape”. 

“No  habría  que  traducir  agape  por  amor,  término  equívoco  y dema 
siado  cargado  de  sentimentalismo.  Caridad  convendría  más,  pero  se  halla 
marcada  en  demasía  de  aporte  cristiano.  Predilección,  sería  el  mejor  equi- 
valente, precisando  que  no  se  trata  de  una  afección  instintiva  y mucho  me- 
nos de  una  emoción  aunque  puede  entrar  la  sensibilidad,  sino  de  una  de- 
terminación de  la  voluntad  a la  cual  se  la  puede  gobernar.  Es  una  buena 
voluntad  activa  y bienhechora,  una  adhesión  exclusiva  y durable  al  obje- 
to amado,  que  se  ocupa,  si  el  ser  amado  es  una  persona,,  demostrarle  y pro- 
curarle el  bien  que  se  le  desea”  C.  Spicq.  Agape,  Prolegoménes  á une  étude 
de  Théologie  Néo-Testamentaire  [Louvain-Leiden,  1955]  pág.  210  s). 

Tres  listas  paulinas  hemos  enumerado  al  principio.  Una  de  ellas,  2 Cor. 
8,  7,  comenzando,  según  el  esquema  conocido,  por  la  “pistis”,  termina  con 
la  “agape”.  Cf.  además  2Pt.  1:  5-7. 

Para  citar  algunas  listas  de  los  tiempos  apostólicos  comenzaremos  con 
S.  Ignacio  (f  109),  el  cual  escribe  a los  Efesios:  “Tened  para  con  Jesucristo 
una  pistis  y una  agape  perfectas;  he  ahí  el  principio  y fin  de  la  vida:  el 
principio  es  la  Pistis,  el  fin  es  la  Agape  (15:  1).  No  hay  aquí  propiamente 
una  lista,  pero  sí  el  principio  y fin  de  la  misma. 

El  Pastor  de  Hermas  en  sus  visiones  ve  siete  mujeres.  La  primera  es  la  Pis- 
tis, la  última  es  la  Agape  (visión  tercera,  8:  2-7). 

En  otro  lugar  nombra  diez  vírgenes  de  las  cuales  la  primera  se  llama 
Pistis  y la  última  Agape  (Sim.  9^,  15:2). 

Hay  otros  ejemplos,  v.  gr.  en  las  epístolas  de  Bernabé  (1,6).  Por  lo  visto 
anteriormente  se  ve  que  hay  una  intención  precisa  en  comenzar  con  Pistis 
y terminar  con  Agape  Esto  es  una  característica  de  las  listas  cristianas. 
Además  es  muy  antigua,  ya  que  es  aceptada  por  el  autor  de  la  2Pt.,  y que 
Pablo  en  2 Cor.,  2,7.  sigue  una  tradición.  Tal  manera  ya  establecida  de 
distribuir  y de  colocar  estas  virtudes  corresponde  a un  pensamiento  teoló- 
gico perfectamente  elaborado.  El  lugar  de  la  “agape”  al  fin  de  las  virtudes 
corresponde  a un  modo  de  pensar  que  se  remonta  a los  orígenes  del  cristia- 
nismo. En  Col.  3,  14  encontramos  una  expresión  muy  significativa.  Acaba 
Pablo  de  hacer  una  lista  de  virtudes  y agrega:  “Y  sobre  todas  estas  cosas 
revestios  de  la  Agape  que  es  el  vínculo  de  la  perfección”.  Según  esto,  aquella 
coordina  y une  todas  las  virtudes,  dándoles  un  carácter  de  perfección.  Sien- 
do el  coronamiento  de  todas,  es  colocada  en  último  lugar. 

Desempeñando  la  misma  función  de  coordinación  y unión  de  virtudes 
vemos  a la  “agape”  en  Romanos  13.  8,  10  “El  que  ama  al  otro  ha  cumplido 
la  ley;  porque  aquello  de  que  “no  adulterará,  no  matarás,  no  hurtarás,  no 
codiciarás.  . . “y  si  algún  otro  mandamiento  hay  en  esta  palabra  se  recapi- 
tula, a saber:  “amarás  a tu  prójimo  como  a ti  mismo”. 

Nótese  que  este  pasaje  es  una  resonancia  de  Mt.  19,  18-19,  5,  43-48. 
El  lugar  dado  a la  “agape”  al  final  de  las  listas  de  virtudes  manifiesta  la 
idea  que  se  tenía  de  su  primacía.  Esta  idea  se  nos  presenta  con  muchas  ca- 
racterísticas judías;  pero  naturalmente  que  no  tenían  en  el  judaismo  un  re- 
lieve como  en  Pablo,  siendo  igualmente  propio  de  él  la  unión  de  las  virtudes 
“pistis”  y “agape”,  virtudes  propias  del  cristianismo. 
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Listas  terminadas  por  gnosis 

También  ahora  partimos  de  una  lista  paulina,  Rom.  15:13-14,  que  ter- 
mina por  la  “gnosis”  y comienza  — según  el  esquema  conocido — , por  la 
“pistis”:  Que  el  Dios  de  la  esperanza  os  colme  de  gozo  y paz  en  el  creer  (...); 
vosotros  estáis  en  plena  posisión  de  la  “gnosis  . . La  paz  y el  gozo  se  en- 
cuentran antes  de  la  “pistis”,  pero  no  forman  parte  de  la  lista;  son  los  de- 
seos de  salutación. 

Como  testimonio  de  las  listas  de  los  tiempos  apostólicos,  citaremos  a 1 
Clemente  (1:  2)  que  es  un  desarrollo  sobre  la  base  de  cuatro  virtudes  “El 
que  estuvo  con  vosotros,  ¿no  ha  reconocido  acaso  vuestra  pistis,  admirado 
vuestra  piedad  prudente  en  Cristo,  publicado  vuestra  generosa  hospitalidad, 
declarado  vuestra  gnosis  perfecta  y segura?”. 

Clemente  resume  en  estas  cuatro  virtudes  de  la  vida  cristiana;  el  que 
las  practica  marcha  “según  los  mandamientos  de  Dios”. 

En  la  carta  de  Bernabé  se  encuentra  la  siguiente  lista:  “Nuestra  “pistis” 
tiene  por  ayudantes  al  temor  y la  paciencia;  tenemos  por  aliada  la  longani- 
midad y la  continencia;  si  estas  virtudes  permanecen  incólumes  delante 
de  Dios,  van  acompañadas  gozosamente  de  la  sabiduría,  de  la  inteligencia, 
de  la  ciencia,  de  la  gnosis”.  (2:2-3). 

Hemos  visto  ya  la  razón  por  la  cual  se  colocaba  la  “agape”  al  final 
de  la  lista  de  virtudes.  Al  ver  ahora  el  lugar  ocupado  por  la  “gnosis”  no- 
tamos que  es  también  en  razón  de  ser  considerada  como  el  coronamiento 
de  la  vida  virtuosa. 

Cuando  analizamos  las  listas  terminadas  por  “agape”,  hemos  encontrado 
un  eco  de  la  teología  propiamente  cristiana.  ¿Qué  decir  de  las  listas  que 
terminan  por  “gnosis”?  ¿Muestran  una  influencia  nueva  sobre  el  pensa- 
miento cristiano,  o al  contrario,  son  rastros  de  fórmulas  antiguas,  suplan- 
tadas por  el  esquema  terminado  por  “agape?.  Para  responder,  nos  bastará 
un  somero  análisis  de  las  listas  terminadas  por  “gnosis’.  La  “gnosis”  de 
Bernabé  es  aquella  que  puede  enseñar  un  doctor  de  la  ley  cristiana  y tiene 
un  matiz  netamente  judío. 

En  cuanto  a la  lista  de  Clemente,  es  tributaria,  al  menos  en  parte,  de 
la  terminología  de  las  listas  morales  helenistas,  pero  el  primer  término  “pis- 
tis” caracteriza  a una  lista  cristiana.  De  la  “gnosis”  con  que  termina  la  lista, 
¿qué  decir?.  Por  lo  que  sigue:  “Porque  vosotros  si  hacéis  estas  cosas,  mar- 
charéis según  las  leyes  de  Dios”,  indica  que  la  palabra  “gnosis”  no  está  to- 
mada aquí  en  el  sentido  de  la  filosofía  helénica.  Por  lo  que  respecta  a Rom. 
15,  13-14  hemos  visto  ya  que  esta  “gnosis”  que  hace  apto  para  la  amonesta- 
ción fraternal,  es  puesta  bajo  el  signo  de  “Carisma  de  la  gnosis”,  y se  sitúa 
en  la  línea  de  la  terminología  judía. 

Todas  las  listas  que  terminan  con  “gnosis”  parecen  denotar  una  influen- 
cia judía,  si  bien  en  las  listas  algunas  virtudes  tienen  que  ver  con  la  termino- 
logía de  las  listas  morales  y helenistas.  A diferencia  de  las  listas  terminadas 
por  “agape”,  las  listas  terminadas  por  “gnosis”  no  revelan  una  reflexión 
teológica  propiamente  cristiana.  Parece  entonces  que  el  esquema  “Pistis.  . . 
Gnosis”  es  anterior  al  esquema  “Pistis  . . . Agape”.  El  primero  parece  más 
tributario  del  judaismo,  mientras  que  el  segundo,  corrigiéndolo,  sustituye 
la  “gnosis”  por  la  virtud  suprema:  la  “agape”. 
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Viene  aquí  al  caso  hacer  una  observación.  Así  como  la  “gnosis”  que 
termina  la  lista,  la  '“pistis”  que  las  comienza  tiene  relación  con  el  judaismo. 
La  significación  de  la  “pistis”  en  el  N.  T.  es  herencia  del  A.  T. 

De  lo  anteriormente  visto  podemos  ya  sacar  algunas  conclusiones: 

a)  Ambos  términos,  “pistis”  y “gnosis”,  provienen  del  vocabulario  judío. 

b)  Ni  el  judaismo  ni  el  helenismo  presentan  listas  que  sigan  tal  esquema. 

c)  Su  colocación,  al  principio  y al  fin,  denotan  una  intención:  la  pri- 
mera es  el  principio,  la  segunda  es  el  término  de  la  vida  religiosa.  Bernabé 
aclaró  esta  idea  con  el  esquema  “Pistis”  . . . gnosis”;  Ignacio  lo  hizo  con  el 
esquema  “Pistis  . . . agape”. 

d)  Si  hay  algún  tránsito  de  una  concepción  a otra,  ese  tránsito  se  com- 
prende mejor  en  el  caso  de  la  primacía  (en  el  tiempo)  de  la  “gnosis”  con 
respecto  a la  “agapé”. 

(Continuará)  Mateo  Churich  - Víctor  Morra  C.  M . 

Escobar 


SEMANA  DEL  EVANGELIO  EN  LA  PARROQUIA  DE  DOLORES  - Prov.  de  Bs.  As. 

Se  llevó  a cabo  entre  los  días  7 y 14  del  mes  de  setiembre  de  1958.  Esta  se- 
mana que  se  programó  conjuntamente  con  el  Septenario  de  la  Virgen  de  los  Do¿ 
lores,  superó  nuestro  mejores  cálculos.  Atribuimos  gran  parte  del  éxito  a su  pre- 
paración prudencial  de  quince  días.  Se  fue  despertando  paulatinamente  el  interés 
de  la  población  por  medio  de  publicaciones  en  los  diarios  locales,  periódico  pa- 
rroquial y desde  el  pulpito  los  domingos  anteriores.  Luego  se  fijaron  en  los  lu- 
gares más  estratégicos  de  la  ciudad,  200  grandes  afiches  en  magníficos  colores  y 
centenares  de  grandes  leyendas  alusivas  al  Evangelio.  Durante  una  semana  entera 
las  Hermanas  de  la  Pia  Sociedad  Hijas  de  San  Pablo  recorrieron  casi  todos  los 
domicilios  de  la  planta  urbana  acompañadas  por  elementos  de  la  Acción  Católica. 
La  tarea  resultó  fácil  por  cuanto  toda  la  población  estaba  ampliamente  informa- 
da. Resultado:  850  familias  adquirieron  los  Santos  Evangelios  y 50  la  Sagrada 
Biblia. 

Durante  la  semana  se  llevaron  a cabo  otros  actos  como  una  Paraliturgia  en 
la  cual  se  explicó  ampliamente  el  papel  de  las  Sagradas  Escrituras  en  la  S.  Misa. 
Al  término  de  esta  ceremonia  se  procedió  a incensar  solemnemente  el  Santo  Evan- 
gelio, colocado  sobre  un  altar  especial  y el  pueblo  concurrente  se  acercó  devota- 
mente a besarlo. 

El  Obispo  Auxiliar  Mons.  Raúl  Francisco  Piimatesta,  pronunció  dos  confe- 
rencias sobre  la  Virgen  en  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  que  el  público  captó 
admirablemente  por  la  sencillez  y claridad  en  que  fueron  vertidas.  El  Domingo 
14  se  celebró  el  DIA  DEL  EVANGELIO.  Más  de  un  millar  de  personas  llenaron 
las  amplias  naves  del  templo  a la  hora  de  la  Misa  Vespertina  dialogada.  Al  tér- 
mino de  la  Santa  Misa  se  inició  la  procesión  con  los  Santos  Evangelios.  Cuatro 
niños  vestidos  de  túnicas  blancas  portaron  sobre  sus  hombros  el  libro  abierto  de 
los  Evangelios,  mientras  los  fieles  coreaban  el  himno:  “Bendice,  oh  Santa  Ma- 
dre, la  fiel  resolución  — de  hacer  lectura  del  Evangelio — todos  los  días  con  de- 
voción”. Terminada  la  solemne  procesión,  Mons.  Primatesta  dirigió  una  alocución 
apropiada  al  acto  celebratorio.  Finalmente  bendijo  todos  los  ejemplares  expues- 
tos en  el  presbiterio  con  la  fórmula  ritual,  para  proceder  luego  a la  entrega  dq 
los  mismos  a sus  respectivos  adquirientes. 

No  necesitamos  añadir  comentario  alguno.  El  Evangelio  ha  entrado  en  la 
gran  Comunidad  Parroquial  y no  dudamos  de  los  frutos  que  se  han  de  seguir. 

José  Morcón 
Cura  Párroco 


EL  PROLOGO  DE  SAN  JUAN 

El  Evangelio  de  San  Juan,  último  de  la  serie,  viene  a coronar  la  obra 
de  los  anteriores,  vendría  a ser  el  capitel  en  que  termina  y culmina  la  co- 
lumna. Mientras  los  tres  anteriores  se  han  dedicado  a narrarnos  la  predica- 
ción de  Jesús  en  Galilea,  San  Juan  lo  va  a llevar  a Jerusalén,  va  a llenar  el 
vacío  que  los  demás  han  dejado. 

San  Juan  es  un  místico;  pero  un  místico  no  es  lo  que  el  vulgo  cree.  Un 
místico  es  un  hombre  de  acción  como  lo  fue  San  Pablo  o Santa  Teresa  lie 
Avila;  es  un  realista  como  ellos  y no  un  ser  alejado  de  los  cuidados  del 
mundo.  El  místico  cristiano  ha  sido  descrito  por  Bergson:  “No  es  dudoso  que 
la  mayoría  de  ellos  haya  pasado  por  estados  semejantes  a los  diversos  pun- 
tos de  convergencia  del  misticismo  antiguo.  Pero  no  han  hecho  sino  pasar 
estos  estados,  y recogiéndose  en  sí  mismos  para  tenderse  en  un  nuevo  es- 
fuerzo, rompieron  un  dique,  y fueron  tomados  entonces  por  una  nueva  co- 
rriente de  vida;  y de  su  vigor  crecido  en  esta  forma  se  desprendió  una  ener- 
gía, una  audacia  una  fuerza  de  concepción  y de  realización  extraordina- 
rias”(1).  Es  en  ese  sentido  que  debemos  entender  a San  Juan. 

Al  estudiar  al  autor  debemos  tener  en  cuenta  el  medio  que  le  rodeó. 
San  Juan  pertenece  a una  época  y lugar  determinado,  es  decir  que  ocupa 
un  lugar  en  el  tiempo  y en  el  espacio;  es  lógico  que  ese  ambiente  haya  in- 
fuido  en  su  lenguaje,  en  su  cultura,  en  sus  procedimientos.  Escribió  para 
ser  entendido,  por  lo  que  tuvo  que  utilizar  lengua,  modismos  y expresiones 
de  los  de  su  medio,  ya  que  esta  era  la  única  manera  de  hacerse  entender. 

San  Juan  era  hebreo  y,  como  tal,  monoteísta,  piadoso,  repetidor  de  la 
Toráh  y guardador  de  todos  los  preceptos  de  Jahvéh.  Pero  no  debemos  ol- 
vidar que  en  ese  tiempo  la  influencia  helenista  era  desde  mucho  antes  in- 
tensísima en  esa  parte  del  Asia;  que  no  en  vano  había  Palestina  sufrido  la 
dominación  de  los  seléucidas  y que  Herodes  Magno  había  sido  un  soberano 
completamente  helenizado,  pese  a su  barniz  judaico.  De  ahí  que  tengan  ne- 
cesariamente que  notarse  también  influencias  helenistas  en  el  pensamiento 
de  Juan,  que  si  no  van  al  fondo,  que  se  conserva  hebreo,  llegan  a la  forma. 
No  debemos  olvidar  tampoco  que  San  Juan  vivió  en  la  diáspora  algún  tiem- 
po, como  ser  en  Efeso,  y que  tuvo  que  tratar  con  judíos  y con  paganos. 

Otra  influencia  debe  haber  partido  de  los  grupos  que  vivían  en  Qumrán 
en  las  cercanías  del  Mar  Muerto,  sean  o no  esenios,  ya  que  se  encuentran 
expresiones  e imágenes  comunes,  lo  que  si  necesariamente  no  indica  de- 
pendencia puede  señalar  que  en  ambos  casos  se  han  tenido  un  modelo  co- 
mún. 

Plan  del  Evangelio 

En  líneas,  generales  San  Juan  ha  seguido  el  mismo  plan  que  los  otros 
evangelistas,  y que  parecía  ser  el  modelo  de  la  catcquesis  primitiva  según 
se  ve  en  Act.,  I,  22,  y que  va  desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  la  resurrección. 
Ese  es  el  esquema  seguido,  pero  se  le  ha  agregado  un  prólogo,  un  prólogo 
que  es  en  realidad  un  pequeño  evangelio,  un  resumen  de  lo  que  luego'  se 
va  a desarrollar. 


(1)  Bergson,  H:  Las  dos  fuentes  de  la  moral  y de  la  Religión.  - Ed.  C.  García  y Cía. 
Montevideo,  1944,  pág.  242. 
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Si  leemos  el  comienzo  de  los  demás  evangelistas  notaremos  que  Mar- 
cos comienza  en  el  bautismo,  Mateo  se  adelanta  hasta  Abraham  y Lucas 
llega  hasta  Adán;  Juan  va  aún  más  lejos,  va  a salir  de  lo  temporal  a lo 
extratemporal,  llegando  de  esa  manera  a la  eternidad. 

El  prólogo 

El  prólogo  ha  sido  tratado  de  diferente  manera  por  los  autores.  Para 
los  católicos  es  un  estudio  teológico  del  Hijo,  que  es  lo  que  desarrollaremos 
más  arriba.  Entre  los  no  católicos,  para  alguno  es  la  imitación  de  un  canto 
al  Sol;  para  Vellhausen  es  un  himno  en  honor  del  logos;  para  Rendel-Harris, 
en  honor  de  la  sofía,  para  Bultman  el  prólogo,  sin  6-8  y 15,  ha  sido  tomado 
de  un  escrito  bautismal  compuesto  para  la  gloria  del  Bautista.  Eso  en  cuan- 
to al  sentido.  En  lo  referente  a la  forma  algunos  autores  como  Vogels,  Nacar- 
Colunga,  Bover-Cantera,  Straubinger,  etc.,  lo  tratan  como  en  poema.  Con- 
sideradas así,  las  alusiones  al  Bautista  serían  algo  así  como  las  anti  estrofas. 

En  este  prólogo,  que  veremos  es  un  pequeño  Evangelio,  veremos  al 
Hijo  partir  de  la  eternidad,  llegar  a nosotros,  y luego  volver  al  lugar  de 
partida. 

Estudio  del  texto 

V.  I9)  “En  el  principio  era  el  logos,  y el  logos  estaba  junto  a Dios,  ij  el 
logos  era  Dios”. 

Comienza  el  Evangelista  con  tres  preposiciones  unidas  por  dos  “y”  ( kai } 
son  las  tres  muy  sencillas,  compuestas  por  un  artículo,  un  verbo  - en  los 
tres  casos  “era”  -y  un  complemento.  Cada  proposición  corresponde  a una 
propiedad  de  lógos.  En  la  primera  vemos  al  lógos  anterior  a la  creación; 
en  la  segunda  vemos  su  existencia  al  lado  de  Dios,  y en  la  tercera  la  partici- 
pación de  la  naturaleza  divina. 

Comienza  igual  que  la  Toráh;  en  el  principio  = en  arjé  = bere’shi,  es 
decir,  antes  del  tiempo,  desde  toda  la  eternidad.  Por  lo  tanto  “el  principio” 
es  un  punto  de  referencia  y no  un  comienzo,  tal  como  se  ve  en  el  Génesis, 
idea  que  por  lo  demás  se  nota  en  el  imperfecto  “era”,  que  indica  que  se 
trata  de  un  ser  perfectamente  constituido  en  el  mundo.  De  no  ser  así  hubiera 
utilizado  la  forma  egeneto  = vino,  entendiéndose  entonces  de  un  ente  so- 
metido al  devenir  histórico.  Es  ese  el  sentir  de  S.  Pablo:  “El  mismo  era  ante 
todas  las  cosas”  (Col.,  1,  17). 

No  debe  creerse  que  sea  esta  una  noción  extraña  al  cristianismo  des- 
de que  el  mismo  Juan,  Pablo  e Ignacio  de  Antioquía  la  conocían.  En  Juan 
leemos:  “Y  ahora  glorifícame  Tú,  Padre,  cerca  de  ti  mismo  en  la  gloria 
que  tuve  cerca  de  ti,  antes  de  que  el  mundo  fuese”  (XVII,  5) ; “Antes  que 
Abraham  fuese,  yo  soy”  (VIII,  58) ; “Lo  que  era  desde  el  principio.  . . y os 
anunciamos  aquella  vida  eterna,  la  cual  estaba  con  el  Padre,  y nos  ha  apa- 
recido” (I  Jn.,  I,  1);  “Os  escribo  a vosotros,  padres,  porque  habéis  conoci- 
do a aquel  que  es  desde  el  principio”  (I  Jn.,  II,  13);  . .y  un  Señor  Jesucris- 

to, por  el  cual  son  todas  las  cosas,  y nosotros  por  él”  (I  Cor.,  VIII,  6);  “De. 
Jesucristo,  el  que  antes  del  siglo  estaba  junto  al  Padre  y al  final  apareció” 
(Ign.,  ad  Mag.,  VI).  Por  lo  tanto  la  idea  que  se  tiene  del  lógos  es  que  se 
trata  de  una  realidad  trascendente,  anterior  a todo  y fuera  del  tiempo. 

En  el  contexto  hemos  hallado  la  palabra  lógos.  Veremos  qué  se  quiere 
indicar  con  ella. 

El  significado  de  esta  palabra  en  el  siglo  I era  muy  vago.  Los  estoicos 
lo  habían  tomado  de  Heráclito  y la  utilizaban  para  nombrar  con  ella  al 
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principio  activo  y divino  del  mundo,  la  razón  soberana,  inmanente  del  uni- 
verso, el  lazo  orgánico  de  los  seres. 

En  general  para  los  griegos  con  ello  se  designaba  varias  cosas,  como 
ser:  un  ser  intermediario  entre  el  mundo  y Dios;  algo  vago,  indeterminado, 
en  lo  que  se  reunía  la  idea  de  la  belleza,  la  inteligencia,  etc.  Ha  sido  com- 
parado con  la  idea  que  se  hacía  de  la  Razón  en  el  siglo  XVIII,  o con  la  cien- 
cia de  hace  unos  50  años,  o la  Naturaleza  o la  Vida,  hace  menos  aún.  Era, 
pues,  algo  impreciso. 

Tiene  la  idea  de  lógos,  palabra,  su  historia  y desarrollo  en  el  tiempo. 
En  los  pueblos  primitivos  la  palabra  al  igual  que  el  gesto  reviste  un  carácter 
misterioso,  ya  que  tiene  poder  para  modificar  el  comportamiento  de  los  in- 
dividuos. De  ahí  la  importancia  que  revisten  los  exorcismos,  conjuros,  en- 
cantamientos y maldiciones.  En  el  caso  que  se  trate  del  nombre  de  una 
persona  o cosa,  al  pronunciarlo  se  gana  en  eficacia,  pues  para  el  primitivo 
el  nombre  es  el  sustituto  inseparable  de  lo  nombrado;  con  él  se  ejerce  sobre 
lo  concreto;  sin  él  la  existencia  se  halla  indeterminada  e indiferente. 

De  ahí  que  entre  los  babilonios  cada  rey  o patesu  pretenda  ser  nombra- 
do por  Dios  lo  que  significa  que  es  elegido  y consagrado  por  él.  Además  en 
su  terminología  la  palabra  divina  es  presentada  como  fuerza  impetuosa, 
bienhechora  o terrible,  agregándose  la  cualidad  de  creadora. 

Entre  los  acádicos  la  palabra  tiene  el  poder  de  crear  y de  mantener 
la  existencia,  llegándose  en  algunos  casos  hasta  la  hipóstasis,  divinizando  as- 
pectos de  la  palabra,  como  se  ve  en  las  listas  sumarias  de  los  dioses.  Se 
tienen  así  frases  como:  “La  palabra  es  la  vida”,  “su  palabra  es  la  paz”,  etc. 

En  lo  referente  al  Antiguo  Testamento,  los  LXX  han  utilizado  para  tra- 
ducir diferentes  voces  las  mismas  palabras.  Así  el  lógos  y lógion,  Rema  y 
resis  traducen:  qól  la  voz;  shapah  = el  labio,  el  discurso;  peh  = la  boca,  etc. 
Por  lo  tanto  son  traducciones  aproximativas.  Debemos  notar  además  que 
en  griego  el  lógos  no  es  la  simple  razón,  que  es  el  nous. 

Para  los  hebreos  también  tuvo  un  desarrollo.  Así  se  decía  que:  “En 
los  últimos  tiempos,  los  pueblos  irán  a Sion  para  recibir  la  instrucción 
(toráh)  y oír  la  palabra  (dabar). 

Al  fin  prevaleció  la  Megmra’.  En  el  Targum  Onkelos,  Deut.,  XXXIII.  27, 
se  lee:  “El  mundo  ha  sido  hecho  por  tu  Megmra’,  y en  el  de  Isaías  XLVIII, 
13) : “Yo  he  acabado  la  tierra  por  mi  Megmra’  yo  he  establecido  el  cielo 
por  mi  fuerza”.  Se  utilizaba,  pues,  Megmra’  = palabra,  orden. 

Dios  crea  por  la  palabra,  tal  como  se  ve  en  Gén.,  I,  1 y ss.,  o en  Ps. 
XXXIII,  6,9:  “Por  la  palabra  (dabar)  de  Jahvéh  los  cielos  han  sido  hechos, 
y por  el  soplo  de  su  boca  toda  su  armada”.  Pues  El  ha  dicho,  y todo  ha  sido 
hecho;  El  ha  ordenado  y todo  ha  existido”. 

Lo  mismo  se  nota  en  el  canon  alejandrino.  En  Sap.,  IX,  1,  se  lee:  “Dios 
de  los  padres  y Señor  de  la  misericordia,  que  con  tu  palabra  hiciste  todas 
las  cosas”. 

En  el  Nuevo  Testamento  existen  como  antecedentes  de  esa  noción  va- 
rios pasajes,  como  en  I Cor.,  I,  24:  “Cristo  fuerza  y sabiduría  de  Dios”; 
“Imagen  de  Dios”  (II  Cor.  IV,  4);  “El  cual  es  la  imagen  del  Dios  invisible, 
el  primogénito  de  toda  criatura.  Porque  por  El  fueron  creadas  todas  las 
cosas  que  están  en  los  cielos,  y que  están  en  la  tierra,  visibles  e invisibles,... 
y El  antes  de  todas  las  cosas,  y por  El  todas  las  cosas  subsisten”.  Como  se 
ve  es  la  noción  del  lógos,  pero  sin  darle  ese  nombre. 
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En  el  Nuevo  Testamento  tiene  además  otras  acepciones,  siendo  a ve- 
ces la  tradición  de  “palabra”,  “dicho”,  “voz”  (Mat.,  VII,  24,  26,28,  etc.) ; 
“cosa”,  “negocio”  (Me.  I,  45;  Fil.,  IV,  15,  etc.);  “Evangelio”  (Le.  VII,  11). 

En  latín  hay  diferencias.  El  lógos- razón  = ratio;  el  /dejos-palabra  = 
sermo.  Ahora,  todos  los  manuscritos,  excepto  uno,  utilizan  lógos  = verbum, 
señalando  la  diferencia.  Ireneo,  por  encontrar  dificultad,  no  traduce  dicha 
palabra  al  latín  y utiliza  lógos.  “Deus  autem  totus  existens  mens  et  totus 
existens  logus,  etc.” 

¿De  dónde  Juan  tomó  esta  palabra?  Hace  mucho  tiempo  se  creyó  que 
era  un  préstamo  de  Filón.  Hoy  se  ha  abandonado  tal  idea,  puesto  que  si 
bien  en  nombre  coincide,  la  esencia  es  absolutamente  diferente.  Para  Fi- 
lón el  lógos  es  una  de  las  potencias  emanadas  de  Dios,  que  servían  para 
explicar  su  acción  en  el  mundo  sin  compremeter  la  trascendencia  divina. 
Ese  ser,  intermediario  bastardo,  ni  Dios  mismo,  ni  netamente  distinto  de 
él,  no  es  el  de  Juan. 

Pudo  bien  haberlo  tomado  de  su  medio  ambiente  y utilizarlo  no  como 
perteneciendo  a una  determinada  doctrina  filosófica,  sino  que  aprovechan- 
do la  gran  variedad  de  matices  que  contiene,  le  ha  servido  para  su  fin  me- 
jor que  cualquier  otra  palabra. 

El  lógos  de  Juan  designa  también  a una  persona  determinada  que  es 
Jesús.  En  el  prólogo  está  empleado  en  forma  indeterminada,  pero  en  sus 
escritos  Jesús  es  “el  logos  de  Dios”  (Apoc.  XIX,  13);  “el  logos  de  la  vida” 
(I  Jo.,  I,  1),  y no  olvidemos  que  en  Juan,  Jesús  es  la  vida  (“Yo  soy  la  vida”, 
XIV,  6;  I Jo.,  I,  2;  V,  20).  Ese  es  también  el  sentido  en  Ignacio  de  Antioquía. 
En  el  único  pasaje  que  cita  expresamente  al  lógos:  . .de  que  existe  un 

sólo  Dios,  el  cual  se  hizo  manifiesto  por  Jesucristo,  su  Hijo,  que  es  su  logos 
eterno,  etc.”  (Ad.  Mag..  VIII,  1). 

No  es,  pues,  el  lógos  de  Filón,  cosa  que  ya  notaba  Harnack  cuando  de- 
cía que:  “La  síntesis  del  Mesías  y del  Logos  está  fuera  del  horizonte  de 
Filón.”  Filón  presenta  hasta  dónde  hubiera  podido  llegar  la  mentalidad 
hebrea  librada  a sus  solas  fuerzas..  La  idea  del  Mesías-Dios  hubiera  esca- 
pado por  completo  y hubiera  quedado  un  algo  oscuro  y simbólico,  una 
especie  de  fantasma  sin  vida. 

En  la  segunda  proposición,  el  lógos  está  junto  a Dios.  El  Evangelista 
usa  la  preposición  pros  y no  paró,  lo  cual  tiene  un  matiz  diferente.  Paró 
significa  “al  lado”,  pero  sin  contacto  (Cf.  paralelas) ; pros  indica  la  idea  de 
“junto  a”,  “en  dirección  a”,  llegando  al  contacto.  Es,  pues,  algo  más  íntimo. 

En  la  tercera  proposición  el  lógos  es  Dios.  Algunas  sectas  han  creído 
que  por  carecer  Dios  de  artículo,  debiera  traducirse  de  la  siguiente  manera: 
‘“y  el  lógos  era  un  dios”.  Esta  traducción  no  es  posible;  toda  la  tradición 
está  en  su  contra  y es  imposible  dentro  de  una  mentalidad  estrictamente 
monoteísta.  Debe  saberse,  por  lo  demás,  que  los  griegos  no  utilizaban  el 
artículo  cuando  se  trataba  algo  único  en  su  género  o de  algo  perfectamente 
determinado.  Así  lo  hacían  para  “sol”,  “ciudad”  (Atenas),  “Rey”  (el  gran 
Rey) ; tampoco  lo  utilizaban  cuando  era  atributo,  como  en  el  caso  presente. 
Por  ello  debe  tenerse  como  traducción  la  tradicional.  Notemos  al  pasar  que 
los  códices  L,  W y Nv  tienen  el  artículo,  pero  que  las  ediciones  críticas  lo 
rechazan 

Esta  idea  de  lógos  = Dios  no  es  hebrea.  Hubiera  visto  en  su  hermético 
monoteísmo,  una  tremenda  blasfemia.  No  tenía  cabida  la  idea  de  otro  igual 
a Jahvéh. 
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Tampoco  es  griega.  Para  Plotino  el  pasaje  de  lo  uno  a lo  múltiple,  la 
generación,  es  por  esencia  un  descanso,  una  degradación.  Lo  sostiene  en 
varios  pasajes.  . .todos  los  seres  llegados  al  estado  de  perfección  engen- 
dran; por  lo  tanto  el  ser  siempre  perfecto  engendra  siempre;  él  engendra 
un  ser  menor  que  él”  (Enn.,  5,1,6).  “...un  ser  acabado  debe  engendrar,  y 
una  potencia  tan  grande  no  debe  quedar  estéril.  Pero  no  es  posible,  aún  en 
este  caso,  que  el  ser  engendrado  sea  superior;  siendo  una  imegen  del  ge- 
nerador, le  es  inferior”  (Enn.,  5.1,7;  5,8,1;  5,2,2).  “...los  seres  engendrados 
no  pueden  subir,  sino  descienden  siempre  un  grado  y se  aumentan  en  mul- 
tiplicidad” (Enn.  5,3,16). 

De  ahí  que  la  generación  del  Hijo  sería  necesariamente  un  descenso. 
Todo  lo  que  podría  dar  la  mente  griega  fue  el  arrianismo,  y de  ahí  el  éxito 
que  le  acompañó. 

V.  2®)  “Este  en  el  principio  estaba  junto  a Dios”. 

Este  versículo  viene  a ser  un  resumen,  pero  no  una  repetición  del  anterior. 

V.  39)  “Todo  por  El  fue  hecho,  y sin  El  nada  se  hizo  de  lo  que  fue 
hecho”. 

Aquí  se  recuerda  la  creación  por  medio  del  lógos.  Ya  se  conocía  ello, 
pues  se  leía  en  la  Ep.  a los  Hebreos,  I,  2:”.  . .al  cual  constituyó  heredero  de 
todo,  por  el  cual  asimismo  hizo  todo  el  universo”.  También  en  Qumran  se 
han  encontrado  algunas  frases  que  nos  recuerdan  esta  idea.  Podríamos  citar: 
“Por  tu  designio  fue  hecho  todo  y por  el  pensamiento  de  tu  corazón,  tú  has 
fijado  todo  y sin  tu  voluntad  nada  existe.  Nadie  comprende  tus  secretos 
profundos  y tus  misterios  nadie  los  puede  manejar”  Ps.  E.  (Reconstrucción  de 
Milik),  y:  “De  la  fuente  de  tu  saber  ha  hecho  brotar  su  luz  y mi  ojo  ha  con- 
templado sus  maravillas  y mi  corazón  ha  sido  iluminado  por  el  misterio 
de  lo  que  se  ha  cumplido”,  (Manual  de  Disciplina,  XI,  2). 

Estas  semejanzas  hay  que  manejarlas  con  cautela,  ya  que  se  corre  el 
riesgo  de  caer  en  exageraciones,  aunque  en  general  existe  un  ambiente  ge- 
neral a tener  en  cuenta  las  semejanzas  ya  citadas. 

V.  49)  En  El  la  vida  estaba,  y la  vida  era  la  luz  de  los  hombres”. 

Aquí  vuelve  a encontrarse  un  resumen  de  lo  que  Juan  ya  ha  manifes- 
tado en  otros  lugares.  “Pues  así  como  el  Padre  tiene  la  vida  en  sí  mismo, 
así  también  dio  al  Hijo  tener  la  vida  en  sí  mismo”  (V,  26) ; “Yo  soy  la  luz 
del  mundo;  el  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas  sino  que  tendrá  luz  de 
vida”  (VIII,  12);  “Porque  la  vida  se  ha  manifestado  y nosotros  hemos  visio 
y lo  testificamos  y os  anunciamos  la  vida  eterna,  que  estaba  en  el  Padre  y 
se  nos  manifestó”  (I  Jn.,  1,2).  Es  también  el  sentir  de  la  primera  comuni- 
dad cristiana:  “Pediste  la  muerte  para  el  autor  de  la  vida”,  (Act.,  111,15). 

Es  de  señalar  que  este  versículo  y el  siguiente  están  ampliamente  re- 
lacionados, por  lo  que  los  trataremos  en  conjunto. 

(Continuará)  Ricardo  Dell’  Oca 


EL  CONCEPTO  ‘EBED-YAHVEH  EN  LA  EPISTOLA 
A LOS  GALATAS 


Los  escritos  del  N.  T.  aplican  diferentes  títulos  a la  persona  de  Jesús. 
Así  lo  nombran:  Cristo,  es  decir  Mesías;  Hijo  de  David;  el  Justo;  Salvador 
etc.  Pero  los  títulos  más  significativos,  y que  a menudo  el  mismo  Jesús  em- 
pleó, son:  “Hijo  del  Hombre”  y “Siervo  de  Dios”,  que  aunque  Jesús  no  los 
aplicase  expresamente  a sí  mismo,  sin  embargo,  los  primeros  cristianos,  y 
ante  todo  San  Pedro,  echaban  mano  de  ellos  con  predilección  (Cfr.  CULL- 
MANN,  “Die  Christologie  des  NT”,  Tübingen  1957,  72ss). 

La  teología  neo  testamentaria,  según  Cullmann,  tiene  una  tarea  impor- 
tante: “hacer  ver,  en  particular,  cómo  se  debe  comprender,  visto  bajo  una 
luz  cristiana,  lo  que  significa  la  idea  de  sustitución  en  la  muerte  expiatoria 
de  Cristo,  en  el  conjunto  del  plan  salvífico  de  Dios  desde  Abraham,  es  de- 
cir, desde  la  elección  del  pueblo  de  Israel,  desde  el  destino  profético  de  un 
“resto”,  y de  un  siervo  de  Dios  doliente”.  (Christus  und  die  Zeit,  Zürich 
1948,  121). 

En  este  conjunto  y desde  este  punto  de  vista,  veamos  ahora  el  concepto 
‘Ebed-Yahvéh,  así  como  se  nos  presenta  en  la  Epístola  a los  Gálatas. 

I.  Breve  contenido  de  los  capítulos  3-í 

La  salvación  mesiánica,  según  el  apóstol,  no  viene  de  la  Ley,  sino  de  la 
fe  viva.  Esto  lo  confirma  Ja  experiencia  propia  y la  de  los  cristianos  gálatas 
(3,  6-18).  El  apóstol  muestra  con  la  Escritura  que  también  Abraham  fue 
justificado  a causa  de  su  fe  y no  por  sus  propios  merecimientos  (3,  6-18). 
Entonces  Pablo  contesta  a la  pregunta:  „ “¿Qué  finalidad  y significado  te- 
nía la  Ley?”,  afirmando  que  la  Ley  tenía  el  oficio  de  pedagogo,  esto  es,  de 
esclavo  doméstico  que,  como  ayo  disciplinario,  vigila  al  niño  y lo  conduce 
al  maestro.  De  igual  modo,  la  ley  debía  conducir  hacia  Cristo  a Israel  in- 
fante aún  e indócil,  a fin  de  que  creyera,  instruido  por  ella,  y obtuviera  su 
salvación  por  la  fe. 

En  4,  1-20  pinta  el  apóstol  la  libertad  del  hijo  de  Dios  ya  crecido  y ad- 
vierte a los  gálatas  que  ellos  no  deberían  descuidar  su  libertad.  Por  último 
ilustra  todavía  (4,  21-31)  la  diferencia  de  los  dos  testamentos  por  medio  de 
una  referencia  a Hagar  y Sara,  y a sus  dos  hijos  Ismael  e Isaac  (Cfr.  Schá- 
feradler  “Das  NT  Unseres  Herrn  J.  Chr”,  Kaldenkirchen,  1957,  516). 

II.  La  fuerza  del  argumento  de  Pablo: 

En  esta  exposición  de  doctrina  paulina  se  destacan  dos  pensamientos 
principales:  1)  Los  gálatas  son  “hijos  de  Dios”,  es  decir,  de  ese  Cristo  que  en 
la  cruz  nos  “ha  rescatado  de  la  maldición  de  la  ley”.  2)  Los  gálatas  son 
“descendientes  de  Abraham”  ¡y  “herederos  de  la  promesa”,  porque  están 
unidos  por  el  bautismo  “con  el  descendiente  de  Abraham”,  es  decir,  con 
Cristo  (vs.  13.  16.  26-29).  Pero  ambas  ideas  forman  ,una  unidad:  la  unión 
de  los  descendientes  de  Abraham  con  Cristo  justificó  a los  gálatas  y no  la 
acepción  de  la  ley. 

Debido  a la  sentencia  de  Pablo,  es  necesario  plantearse  la  siguiente 
cuestión  para  la  comprensión  correcta  del  pasaje. 

¿Qué  significa  ser  “descendiente  de  Abraham”  (Semen  Abrahae;  en  grie- 
go sperma  Abraam )?  La  palabra  vertida  al  hebreo  resulta  más  clara.  En 
hebreo  tsémaj  puede  significar:  vástago,  descendencia.  En  este  sentido  se 
habla  del  tsémaj  de  la  rama  nueva”  (Ez.  17,  10)  y del  “tsémaj  tsadik  le 
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David”,  esto  es,  “un  vástago  legítimo,  descendiente  para  David”  (Jer.  23,5), 
•etc.  Un  vástago  especial  es  el  tsémaj  Jahvéh,  vástago  del  Señor,  al  que 
Jahvéh  separó  más  tarde  de  todos  los  demás  y lo  dejó  crecer  en  la  tierral 
(Is.  4,  2).  A este  vástago  se  le  llamó  luego  “resto  santo”:  lo  que  queda  apar- 
tado de  lo  demás. 

El  significado  debe  ser  éste:  la  elección  de  Israel,  según  la  teología  an- 
tiguotestamentaria,  es  ejemplo  para  otras  elecciones.  Israel  fue  elegido  por 
Dios  én  el  Sinaí  como  pueblo  único  entre  mil.  Según  este  modo  de  obrar, 
el  teólogo  del  AT  considera  la  elección  de  Abraham  como  única,  como  acon- 
tecimiento que  no  se  repite  en  la  historia  de  la  salvación.  Pero  porque  los 
autores  inspirados  del  A.T.  están  completamente  empapados  en  la  concien- 
cia del  pecado,  recalcan  siempre  las  intervenciones  de  Dios  misericordioso 
con  meras  operaciones  y elecciones  históricas.  Tal  es  el  caso  de  la  apostasía 
de  Israel  y el  sobrevivir  de  Judá  después  de  la  caída  de  Samaria.  Y pensan- 
do y refleccionando  sobre  el  acontecimiento  histórico  del  exilio  babilónico 
pregunta  el  salmista:  “¿Por  qué,  ¡oh  Dios!,  nos  has  rechazado  del  todo? 
¿Por  qué  arde  tu  furor  contra  las  ovejas  de  tu  pastizal?  Acuérdate  de  tu  co- 
munidad, aquella  que  desde  el  principio  hiciste  tuya.  . . Recorre  con  tu  pie 
•estas  ruinas  completas  (es  decir:  mira  a Jerusalén  en  las  ruinas,  ¿debe  que- 
dar así  por  siempre?)”.  Enteramente  perplejos,  se  queja  así  frente  al  Omni- 
potente: “Ya  no  somos  señales  prodigiosas  a favor  nuestro,  ya  no  hay  nin- 
gún profeta,  ni  nadie  entre  nosotros  que  sepa  hasta  cuándo”  (SI.  74,  1-19). 
La  respuesta  a esta  queja  viene  de  un  profeta  desconocido  hasta  hoy,  ca- 
racterizado con  el  nombre  de  Deutero-Isaías.  En  sus  canciones  sobre  el 
“Siervo  de  Dios”  (‘ébed  Yahveh),  que  sufre  en  lugar  de  otros,  da  el  sentido 
del  exilio  a los  judíos  perplejos  sin  la  luz  de  lo  ,alto.  Dios  ha  enviado  a su 
pueblo  al  exilio  porque  ellos  lo  merecieron;  de  este  pueblo  ha  elegido  a uno 
solo  llamado  con  anticipación,  esto  es  “Siervo  de  Dios”,  como  representante 
de  los  demás  debe  sufrir. 

De  él  dice  el  profeta:  “El  castigo  salvador  pesó  sobre  él,  y en  sus  lla- 
gas hemos  sido  curados  . . por  medio  de  su  conocimiento  el  Justo,  mi  sier- 
vo, justificará  a muchos.  Sus  iniquidades  cargará  sobre  sí”  (Is.  53,5.11). 

Su  muerte  representiva  ahora  trajo  así  la  salvación  a los  muchos:  “Fue 
traspasado  por  nuestras  iniquidades  y molido  por  nuestros  pecados. . . ha- 
bía sido  contado  entre  los  pecadores  cuando  llevaba  sobre  sí  los  pecados 
de  todos...  (vs.  5.12). 

Los  cristianos  ya  desde  los  primeros  días  de  su  historia,  han  recono- 
cido a Cristo,  en  este  mismo  Siervo  de  Dios,  que  sufre  por  otros,  y le  han 
atribuido  las  citas  que  hablan  de  ‘ Ebed-Yahveh . Así  leemos  en  los  Hechos 
de  los  Apóstoles  una  oración  de  la  comunidad  primitiva  de  Jerusalén:  “En 
efecto,  juntáronse  en  esta  ciudad  contra  tu  santo  Siervo  Jesús,  a quien  un- 
giste Herodes  y Poncio  Pilatos,  con  los  gentiles  y el  pueblo  de  Israel,  para 
ejecutar  cuanto  tu  mano  y tu  consejo  habían  decretado  de  antemano  que 
sucediese  (He.  4,  27s). 

Acerca  de  este  Siervo  de  Dios.  Pedro  ha  dicho  al  pueblo,  cuando  se  ha- 
llaba reunido  junto  a la  “Puerta  hermosa  del  templo”,  después  de  la  cura- 
ción del  cojo  de  nacimiento:  “Varones  israelitas. . . Dios  resucitando  a su 
Siervo,  os  lo  envía  a vosotros  primero  para  que  os  bendiga,  al  convertirse 
cada  uno  de  sus  maldades”  (He.  3,  26).  El  autor  de  la  1^  carta  de  Pedro  bien 
a las  claras  cita  al  Deutero-Isaías  (53,  2-9),  cuando  dice:  “Pues  para  esto 
fuisteis  llamados,  ya  que  también  Cristo  padeció  por  nosotros”  (1  P.  2,21). 
Jesús  mismo  señaló  a menudo  su  dolor  y su  muerte  a favor  de  otros.  Má- 


22 


REVISTA  BIBLICA 


xime  en  la  última  Cena  al  decir:  “Este  cáliz  es  la  nueva  alianza  en  mi  san- 
gre, que  es  derramada  por  nosotros”  (Le.  22,  20).  Mejor  aún  se  halla  en 
Marcos  y Mateo:  “Esta  es  la  sangre  de  la  nueva  alianza,  que  es  derramada 
por  muchos”  (Me.  14  24)  y a esto  Mateo  agrega:  “.  . .que  será  derramada 
por  muchos  para  remisión  de  los  pecados”  (Mt.  20,  28). 

La  muerte  expiatoria  de  Jesús  por  otro  es,  pues,  uno  de  los  rasgos  más 
característicos  expresados  en  la  comunidad  primitiva  de  Jerusalén,  ya  que 
Jesús  mismo  en  distintas  ocasiones,  pero  en  grado  mayor  en  la  última  Cena, 
lo  había  expresado.  Según  todos  estos  dichos,  Jesús,  el  Mesías,  no  sólo  “de- 
bía sufrir  esto  y entrar  así  en  el  reino  de  los  cielos”  (Le.  24,  26),  sino  tam- 
bién derramar  su  Sangre  por  “muchos  para  la  remisión  de  los  pecados”, 
ideas  estas  que  provienen  del  Deutero-Isaías  sobre  el  ‘ébed-Yahveh,  el  Sier- 
vo de  Dios,  que  sufrió  por  otros,  que  “llevó  los  pecados  de  una  multitud  (Is. 
53,  12);  y “en  sus  llagas  hemos  sido  curados”  (fs.  5,  5). 

Así  podemos  repetir  con  Pablo:  Por  su  justicia  fuimos  justificados,  es 
decir,  por  pertenecer  a Cristo,  lo  cual  se  efectuó  con  el  bautismo  y se  mues- 
tra en  la  fe;  así  somos  nosotros  todos  descendientes  de  Abraham  y tenemos 
derecho  sobre  su  herencia.. 

El  origen  de  la  argumentación  paulina: 

Todo  el  modo  de  obrar  de  Pablo  nos  habla  de  una  profunda  mirada 
teológica  sobre  la  historia  de  la  salvación  y de  un  entendimiento  religioso- 
cristiano  de  la  historia  de  su  pueblo.  Bajo  este  aspecto  trabajó  Pablo  como 
un  escriba,  más  aún,  como  un  profeta  del  A.  T.  que  interpreta  el  sentido  de 
la  historia  de  Israel.  Desempeñó  el  mismo  trabajo  que  aquellos  que  habían 
sido  llamados  para  elaborar  la  historia  del  A.  T.  Tranquilamente  se  puede 
afirmar  que  Pablo  procedió  conforme  al  ejemplo  del  Salmista  que  recono- 
cía en  cada  etapa  de  la  historia  de  Israel  la  mano  directora  de  Dios.  “El  que 
hirió  a los  primogénitos  de  Egipto.  . . y sacó  a Israel  en  medio  de  ellos.  . . 
el  que  dividió  en  partes  el  Mar  Rojo.  . . y llevó  a Israel  por  en  medio  de  él... 
que  condujo  a su  pueblo  por  el  desierto.  . . que  hirió  a grandes  reyes.  . . cu- 
yas tierras  dio  en  herencia  a Israel,  su  Siervo.  (SI.  135,  lOss).  Pablo  atribuye 
también  (en  Col.  1,  16)  el  universo  al  Jesús  histórico,  que  se  hace  ahora  el 
Kgrios  soberano.  Para  Pablo  el  Jesús  histórico  es  el  segundo  Adán  (Rom. 
5);  el  “descendiente”  de  Abraham  (Gál.  13);  nuestra  pascua  (1  Cor.  6);  el 
significado  de  la  Escritura  (2  Cor.  3);  sin  El  la  Escritura  permanece  velada; 
El  es  nuestro  representante  ante  el  Padre  y el  Siervo  de  Dios  doliente  por 
todos  (Gál.  3) ; El  nos  mereció  la  justicia  con  su  propia  sangre.  Al  respecto 
dice  el  P.  Bonsirven:  “En  la  historia  del  pueblo  elegido  un  creyente  como 
Pablo  adoró  a cada  momento  la  maravillosa  intervención  de  Dios.  . . Re- 
conoce ahora  otra  intervención  paternal,  ve  allí  la  obra  del  Dios  todopode- 
roso, que  prepara  el  advenimiento  en  la  carne  de  su  Hijo  Jesucristo. 
(Bonsirven  Exegese  Rabbinique  et  Exegese  Paulinniene,  Paris  1949.  258). 
Conclusión: 

El  pensamiento  del  ‘ébed-Yahvéh  de  la  Epístola  a los  gálatas,  no  se  em- 
plea explícitamente  para  Jesús  como  en  la  Epístola  a los  Romanos  la  idea 
Adán-Cristo,  o idea  Melquisedec-Cristo,  en  la  Epístola  a los  hebreos.  No 
obstante,  la  idea  existió  en  su  mibconciencia  judío-cristiana.  Empapado  con 
el  sentir  conciencia  religioso-cristiano  de  su  pueblo,  también  Pablo  vio.  en 
el  aspecto  del  Siervo  de  Dios  doliente  por  otros,  la  persona  de  Cristo. 

Eugenio  Lákatos,  SVD 
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LA  HIGUERA  MALDECIDA 

En  San  Mateo  (XXI,  18-22)  y San  Marcos  (XI,  12-14  y 20-22)  se  leen 
sendas  perícopas  con  el  relato  de  la  maldición  fulminada  por  Jesús  contra 
una  higuera  hallada  sin  fruto.  Damos  a continuación  la  traducción  según 
el  texto  del  1er.  Evangelista. 

“Al  amanecer,  cuando  regresaban  a la  ciudad,  Jesús  sintió  hambre,  y 
viendo  una  higuera  a la  vera  del  camino,  marchóse  hacia  ella,  mas,  sólo 
halló  hojas.  Le  dijo:  Nunca  más  brote  fruto  de  ti.  Y al  punto  se  secó  la  hi- 
guera. Viendo  esto,  los  discípulos  se  maravillaron  y decían:  ¡Qué  pronto  se 
ha  secado!  Respondióles  Jesús:  “Os  aseguro  que  si  tuvieseis  fe  sin  vestigio 
de  vacilación,  no  sólo  haríais  lo  de  la  higuera  sino  que  si  dijerais  a esa  mon- 
taña: Sal  de  allí  y arrójate  al  mar,  así  se  haría.  Y cuanto  pidierais  con  fe 
en  la  oración,  lo  recibiríais”. 

Como  se  echa  de  ver,  el  Evangelista  señala  las  circunstancias  que  po- 
nen de  relieve  el  alcance  moral  del  prodigio  realizado  por  el  Señor:  tiempo, 
ocasión  y objeto.  Utilizaremos  estos  tres  datos  para  encabezar  otras  tantas 
divisiones  de  las  presentes  cuartillas. 

I.  - Tiempo.  El  Domingo  de  Ramos,  Jesús  había  entrado  triunfante  en 
Jerusalén;  parte  de  ese  día  fue  consagrado  a la  predicación  en  el  templo. 
Mas,  pese  al  éxito  de  la  mañana,  el  Maestro  no  prolongó  su  permanencia 
en  la  Santa  Ciudad:  al  atardecer  se  retiró  a Betania  donde  pernoctó. 

Corrían  entonces  los  primeros  días  del  mes  de  Nisán,  correspondiente 
a marzo-abril  de  nuestro  calendario.  Una  opinión  bastante  probable  cree 
poder  puntualizar  que  Jesús  fue  crucificado  el  7 de  abril  del  año  30,  de 
donde  se  deduciría  que  el  Domingo  de  Ramos  cayó  el  2 del  mentado  mes. 

A esa  altura  del  año  el  sol  sale  en  Jerusalén  a las  5,30  y desaparece 
tras  la  llanura  filistea  a las  18  horas.  Por  tratarse  de  época  de  transición  en 
comarca  subtropical  (Judea  está  entre  31°  y 32°  de  latitud  norte)  el  aire  es 
todavía  algo  fresco;  no  es  inaudito  que  el  frío  arrecie  hasta  sensiblemente 
durante  la  noche,  según  lo  pudo  comprobar  San  Juan  (XVIII,  18),  en  el 
atrio  de  Caifás  el  Jueves  Santo. 

Las  temperaturas  más  bajas  del  año  se  registran  en  enero;  en  las  re- 
giones altas  como  Jerusalén  (818  mts.),  Nebi  Samuil  (895),  Tecua  (850), 
Hebrón  (927)  cae  con  relativa  facilidad  alguna  helada  tardía  en  febrero. 
Pero  muy  luego,  y con  cierta  brusquedad,  empiezan  los  calores:  El  viento 
del  este  se  enseñorea  de  la  primavera;  pasados  los  primeros  días  se  inclina 
hacia  el  mediodía  soplando  desde  el  sudeste  con  el  nombre  de  siroco  o 
jamsin,  que  al  punto  recalienta  el  aire  y precipita  la  sazón  de  las  mieses. 

A fines  de  abril  ya  se  viven  algunos  días  asfixiantes.  En  Exodo  XIII,  4 
se  hace  notar  que  en  las  postrimerías  de  marzo  maduran  los  trigales  cuya 
cosecha  puede  empezar  a veces  en  la  primera  semana  del  mes  siguiente. 

Merced  a estas  condiciones  favorables,  la  higuera  crece  rápida  y fácil- 
mente en  toda  la  superficie  de  la  Palestina;  en  febrero  se  cubre  de  verde 
zarpullido  que  se  transformará  muy  luego  en  otras  tantas  hojas  y brevas; 
éstas  maduran  plenamente  en  junio,  o sea  dos  meses  antes  que  los  higos 
propiamente  dichos.  Pero  pese  a su  tamaño  aún  diminuto,  las  brevas  no 
suelen  tener  tiempo  de  llegar  a su  debida  sazón:  el  ojo  famélico  de  los  niños 
no  tarda  en  descubrirlas  y su  boca  insaciable  las  devora  con  no  disimulado 
placer.  Pocos  europeos  compartirían  la  golosa  fruición  de  esos  hijos  del 
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Oriente:  éstos  comen  con  delicia  lo  que  resulta  altamente  insípido  para  un 
occidental. 

Llegados  a edad  adulta  y en  épocas  normales,  los  palestinenses  no  sien- 
ten atractivo  por  ese  comestible  mientras  está  verde  aún;  prefieren  darle 
tiempo  de  crecer  y madurar.  Sin  embargo,  en  caso  de  urgente  e imprevista 
necesidad  no  vacilarían  en  trepar  a cualquier  árbol  para  despojarlo  de  sus. 
frutos  no  todavía  convenientemente  desarrollados. 

Ya  que  Jesús  se  hizo  en  todo  semejante  a nosotros,  excepción  hecha  del 
pecado,  es  muy  probable  que  en  los  años  de  su  infancia  El  también  haya 
comido  las  brevas  más  o menos  pintonas  de  Nazaret. 

II.  - Ocasión.  El  Señor  salió  de  Betania  al  amanecer  del  Lunes  Santo, 
quizá  el  tres  de  abril.  Pero  esta  precisión  cronológica  no  constituye  cierta- 
mente lo  más  interesante  del  caso.  En  efecto,  no  deja  de  sorprender  el  dato 
tan  concreto  anotado  por  el  Evangelista:  “cuando  regresaba  a Jerusalén 
sintió  hambre”.  Así  como  el  sagrado  texto  es  formal  en  afirmar  que  el 
Maestro  experimentó  esa  mañana  la  necesidad  de  comer,  no  es  menos  cate- 
górico en  declarar  que  el  Salvador  había  pernoctado  en  Betania.  Cabe  en- 
tonces preguntarse:  ¿Es  admisible  que  la  hacendosa  Marta  lo  haya  dejado 
salir  sin  ofrecerle  un  bocado?  Sería  vano  subterfugio  pensar  en  hambre 
fingida,  pues  ¿se  puede  simular  necesidad  de  comer  del  mismo  modo  que 
se  aparenta  amistad  o cojera?  Salvo  mejor  opinión,  dado  que  Jesús  se  había 
puesto  en  marcha  al  amanecer,  creo  que  los  amigos  de  Betania  habían 
madrugado  menos  que  el  Maestro,  deseoso  quizá  de  asistir  en  Jerusalén  a 
la  ofrenda  del  sacrificio  matutino.  Durante  el  trayecto  que  media  entre  la 
casa  hospitalaria  y el  templo,  por  causa  del  viento  fresco  de  la  mañana  y el 
esfuerzo  de  la  marcha,  el  Señor  sintió  deseos  de  comer  y se  dirigió  a la 
higuera. 

San  Marcos  (XI,  14),  oyente  de  San  Pedro  testigo  ocular,  observa  que 
no  había  llegado  aún  el  tiempo  de  los  higos.  Esta  aclaración  del  segundo 
Evangelista  nos  detendrá  un  momento.  Una  persona  mayor,  en  circunstan- 
cias normales,  sólo  come  las  frutas  debidamente  desarrolladas  y sazonadas 
durante  los  meses  de  agosto  y setiembre;  por  motivos  de  gula,  o en  caso  de 
apuro,  como  sucedió  a Jesús  en  este  Lunes  Santo,  un  oriental  no  vacilará 
en  echar  mano  de  las  brevas  que  puedan  estar  en  las  ramas  desde  el  mes 
de  febrero  hasta  junio,  época  de  su  completa  madurez.  “No  era  la  estación 
de  los  higos”  en  la  pluma  de  San  Marcos  significa  que  aún  no  había  llegado 
la  segunda  parte  del  verano  en  que  las  higueras  ofrecen  sus  suculentos  fru- 
tos en  su  debido  punto.  En  Palestina,  prácticamente  se  cosechan  brevas  de 
febrero  a junio,  verdes  o no;  en  cambio,  los  verdaderos  higos  se  recogen 
solamente  al  promediar  el  estío. 

La  planta  mencionada  en  el  Evangelio  no  era  higuera  estéril  en  el 
sentido  de  árbol  completamente  improductivo,  pues  para  el  Oriente  no  existe 
tal  planta.  Al  despuntar  la  primavera  todos  los  frutales  denotan  pujante 
vida,  se  cubren  de  follaje  bien  tupido  y resplandeciente.  La  llamada  higuera 
estéril  es  más  lozana,  si  cabe,  que  sus  congéneres  fecundantes:  se  yergue 
bien  enraizada,  luciendo  robusto  y liso  tronco;  sus  hojas  sin  cuento  nor- 
malmente desarrolladas  ofrecen  al  viajero  rendido  el  alivio  de  espesa  y 
fresca  sombra.  Por  entre  la  tupida  enramada  brillan  centenares  de  esferitas 
verdes  y,  de  trecho  en  trecho,  sobresalen  turgentes  brevas  encaminadas  a 
rápida  sazón.  Desgraciadamente,  tanta  opulencia  forestal  se  desvanece  pre- 
cipitadamente en  junio:  bastan  unos  días  para  que  docenas  de  embriones. 
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de  higos  tapicen  el  suelo.  Esos  lamentables  y todavía  tiernos  restos  de  una 
engañosa  fecundidad  se  secan  y endurecen  a breve  plazo. 

Pero  en  marzo  y abril,  la  llamada  higuera  estéril  hace  gala  de  deslum- 
brante riqueza:  sus  enmarañadas  ramas  se  extienden  cargadas  sólo  de  hojas 
únicamente  en  el  caso  de  haber  sido  prematuramente  despojadas  por  niños 
golosos  o personas  mayores  necesitadas.  Convendrá  anotar  y recordar  estos 
detalles  en  momentos  de  declarar  la  finalidad  del  milagro  realizado  por 
Jesús. 

III.  - Objeto.  “Dirigióse  Jesús  a la  higuera  diciendo:  Nunca  jamás  coma 
ya  nadie  de  tus  frutos.  Los  discípulos  lo  oyeron”  (S.  Marcos  XI,  14).  “Pa- 
sando de  madrugada,  los  discípulos  vieron  que  la  higuera  se  había  secado 
de  raíz”  (ib.  20).  En  24  horas,  el  pujante  árbol  presentaba,  pues,  signos  in- 
equívocos de  muerte  en  sus  hojas  fláccidas,  completamente  despojadas  de 
su  refulgente  color  verde,  marchitas.  “Acordándose,  Pedro  dijo:  Mira,  Maes- 
ro,  la  higuera  que  maldijiste  se  ha  secado”  (S.  Me.  XI,  21). 

A primera  vista  extraña  el  proceder  de  Jesús:  El  árbol  no  tenía  culpa 
alguna  si  en  el  mes  de  abril  no  estaba  cargado  de  fruta  en  vías  de  madu- 
ración: anónimos  transeúntes  se  habían  apresurado  en  arrebatarla  y comer- 
la. ¿Por  qué  maldijo  el  Señor  a la  higuera?  Los  intérpretes  opinan  de  distintas 
maneras  cuando  se  trata  de  determinar  la  finalidad  del  milagro  de  Jesús. 

Algunos  exégetas  de  renombre,  Knabenbauei,  Le  Camus,  Lagrange,  Hu- 
by,  Prat,  Pirot,  Bover,  etc.,  creen  que  Jesús  propuso  una  parábola  en  acción. 
El  P.  Prat  resume  así  la  opinión  de  sus  colegas:  “Los  discípulos  compren- 
dieron que...  la  higuera  maldecida,  ocultando  su  real  esterilidad  bajo  el  em- 
buste de  lujuriante  verdura,  era  símbolo  del  judaismo  desechado”  (Jesu- 
cristo, II,  p.  206).  Se  trataría,  pues,  de  castigo  merecido  por  incumplimiento. 

Dudo  mucho  que  los  Apóstoles  hayan  entendido  tal  cosa,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  esos  palestinenses  conocían  bastante  la  flora  nacional 
como  para  saber  que  la  ausencia  de  fruto  en  la  higuera  se  debía  a motivos 
extrínsecos  al  árbol:  éste  había  sido  despojado  prematuramente  por  la  vo- 
racidad de  los  niños  o de  personas  mayores.  Sin  esa  demasiada  apresurada 
intervención,  el  Señor  hallaba  las  brevas  en  pujante  desarrollo,  sea  o no 
estéril  la  higuera  de  marras. 

El  estado  lamentable  a que  la  redujo  la  imprecación  divina  no  puede 
tener  carácter  de  castigo,  pues  el  árbol  había  cumplido  su  misión,  ya  que 
toda  higuera  palestinense,  llámesela  o no  estéril,  produce  abundantes  bre- 
vas. En  cuanto  a los  verdaderos  higos  o segunda  cosecha  no  los  tenía  ni 
los  podía  tener,  pues  según  San  Marcos  (XI,  13),  “no  era  tiempo  de  higos”, 
ya  que  éstos  maduran  en  agosto-setiembre.  Muy  poco  razonable  sería  mal- 
decir a una  planta  porque  no  lleva  en  primavera  el  fruto  que  le  corresponde 
dar  al  promediar  el  verano,  o porque  no  cuelgan  de  sus  ramas  las  brevas 
G*je  voraces  transeúntes  arrancaron  antes  del  mes  de  Nisán. 

Jesús,  sin  lugar  a dudas,  era  perfectamente  libre  de  representar  sim- 
bólicamente el  endurecimiento  y castigo  de  Israel,  pero  hemos  de  reconocer 
que  la  higuera  en  cuestión  lo  figura  de  un  modo  poco  feliz,  y esto  por  dos 
razones:  En  primer  lugar,  según  queda  dicho,  ese  árbol  había  producido  su 
fruto  como  lo  hacen  anualmente  sus  congéneres,  mientras  que  los  judíos 
rehusaron  una  y cien  veces  aprovechar  la  visita  de  Dios  y tornar  sus  días 
fecundos  en  santas  obras 

A mayor  abundamiento,  hase  de  observar  que  en  la  explicación  dada 
por  Jesús  mismo,  ni  siquiera  con  una  palabra  se  alude  a la  infidelidad  pre- 
sente y desgracia  inminente  del  pueblo  elegido.  Si  bien  es  verdad  que  ta- 


26 


REVISTA  BIBLICA 


maña  desdicha  era  digna  de  lástima,  no  parece  razonable  creer  que  el  Señor 
debiera  recordarla  incesantemente.  En  este  caso  nada  dijo  de  ella. 

Estando  así  las  cosas,  ¿qué  se  propuso  Jesús?  Para  saberlo  basta  leer 
el  texto  evangélico:  “Al  día  siguiente,  pasando  de  madrugada,  vieron  (los 
discípulos)  que  la  higuera  se  había  secado  de  raíz.  Observándolo,  Pedro  di- 
jo: Maestro,  mira,  la  higuera  que  maldijiste  se  ha  secado”  (S.  Me.  XI,  20-21). 
Respondióle  Jesús:  “En  verdad  os  digo  que  si  tuviereis  fe  sin  sombra  de  va- 
cilación no  sólo  haríais  lo  de  la  higuera,  sino  que  si  dijerais  a esta  montaña: 
sal  de  allí  y échate  al  mar,  así  se  haría;  y todo  cuanto  pidiereis  con  fe  en 
la  oración,  lo  obtendríais”  (S.  Mt.  XXI,  21-22). 

Salta  a la  vista  cuál  fue  la  intención  de  Jesús:  a sus  discípulos  admi- 
rados el  Señor  expuso  qué  maravillas  pueden  esperarse  de  una  fe  robusta, 
ajena  a todo  titubeo  en  el  obrar  y sin  dudas  en  el  creer. 

Sería  prolijo  en  exceso  alinear  la  lista  de  los  Padres  de  la  Iglesia  que 
interpretaron  el  milagro  de  Jesús  en  este  sentido.  Baste  mencionar  entre  los 
Doctores  latinos  a San  Jerónimo:  “El  Señor  que  sería  desgarrado  y expuesto 
a los  ojos  del  pueblo  llevando  el  escándalo  de  la  Cruz,  debía  afianzar  el  ánimo 
de  sus  discípulos  por  este  milagro  anticipado”  (Migne,  XXVI,  153). 

San  Juan  Crisóstomo,  por  su  parte,  no  piensa  de  otro  modo.  Se  pre- 
gunta, en  efecto:  ¿Por  qué  maldijo  Jesús  la  higuera?  No  vacila  en  respon- 
derse: “A  causa  de  los  discípulos  y para  ganar  su  confianza”  (Migne,  LVIII, 
634). 

En  una  palabra  se  trata  de  un  alarde  de  omnipotencia  divina  a cuyo 
prodigioso  alcance  nada  puede  escapar.  La  explicación  de  Jesús  no  se  re- 
fiere a infidelidad  o castigo  alguno,  ni  de  judíos  ni  de  nadie,  sino  solamente 
al  irresistible  poder  de  la  fe:  ¿Tenéis  fe?  Pues  entonces  nada  os  tendrá  en 
jaque,  todo  os  será  posible,  y,  si  fuere  necesario,  hasta  haríais  caminar  y 
navegar  a las  mismas  montañas.  Esta  verdad  no  era  del  todo  nueva:  al  pie 
del  monte  Tabor  ya  la  había  recordado  el  Maestro:  “Todo  lo  puede  quien 
cree”  (S.  Me.  IX,  23). 

Breve  apéndice.  La  Sagrada  Escritura  contiene  varios  relatos  en  que 
una  destrucción  ajena  a la  idea  de  castigo  sirve  para  obtener  un  fin  supe- 
rior. La  higuera  de  que  nos  hemos  ocupado  no  era  más  culpable  que  los 
2000  cerdos  ahogados  en  el  Mar  de  Galilea  (S.  Me.  V,  13);  tampoco  parece 
merecieran  sanción  disciplinaria  los  102  soldados  despachados  por  Ocozías 
para  llevar  ante  el  rey  al  profeta  Elias  (II  Reg.  I,  10  y 12);  dígase  otro  tanto 
del  piquete  de  guardia  cuyos  componentes  se  turnaban  para  custodiar  a San 
Pedro  encerrado  en  el  calabozo  de  Herodes  Antipas  (Hechos  12,  19:  “Hero- 
des  hizo  interrogar  y ejecutar  a los  16  soldados”.  La  Biblia  nos  tiene  acos- 
tumbrados a ese  modo  de  proceder;  a menudo  el  hagiógrafo  narra  los  hechos 
sin  añadir  explicación;  parece  sólo  preocupado  por  los  efectos  o resultados 
lejanos  y duraderos.  En  los  casos  mentados  y siempre,  Dios,  Creador  y 
Señor  de  todo,  por  medios  diversos,  ordena  y encamina  a sus  creaturas 
hacia  fines  muy  nobles.  Entre  estos  seres,  obra  de  la  omnipotencia  y bondad 
divinas,  los  unos,  menos  favorecidos  por  dones  de  la  naturaleza  o de  la 
gracia,  sacrifican  hasta  su  existencia  para  asegurar  la  conservación  o faci- 
litar el  mejoramiento  de  otros  de  más  marcada  trascendencia,  así  como  Jesús 
inmoló  su  vida  humana  para  la  gloria  de  su  Padre.  Cuenta  habida  de  esta 
gradación,  salta  a la  vista  que  los  bienes  materiales  parecen  de  poca  monta 
cuando  se  los  coteja  con  los  dones  espirituales,  y si  en  algún  caso  se  debe 
renunciar  a pasajeras  ventajas  terrestres,  el  sacrificio  no  será  juzgado  exhor- 
bitante  frente  a los  intereses  superiores  acarreados.  Estando  así  las  cosas  y 
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desechada  toda  soberbia  pretensión  de  escudriñar  los  secretos  juicios  de 
Dios,  no  parece  fuera  aventurado  suponer  que  en  el  pensamiento  de  Jesús 
se  justifican  la  destrucción  de  la  higuera  o de  la  piara  porcina  por  la  lección 
impartida  a los  Apóstoles  y a los  cristianos  de  todos  los  siglos:  Una  fe  ro- 
busta es  algo  tan  grande  que  para  inculcarla  y afianzarla  bien  vale  la  pena 
sacrificar  un  árbol  o 2000  cerdos.  Ese  punto  de  vista  se  empalma  con  la 
enseñanza  de  la  parábola  de  la  perla  fina  (S.  Mt.  XIII,  44-46) : el  mercader 
que  se  desprende  de  toda  su  fortuna  para  comprar  una  perla  preciosa  del 
más  espléndido  oriente  no  cree  haber  dado  demasiado;  la  estima  del  reino 
de  Dios,  la  existencia  y desarrollo  de  las  virtudes  que  aseguran  la  conquista 
del  cielo  debe  anteponerse  a todo.  “¿Significa  ello  que  la  adquisición  del 
nuevo  tesoro  incluye  desprecio  de  los  anteriores?  De  ningún  modo,  sino  que 
en  comparación  cualquier  otro  es  poca  cosa”  (S.  Jerónimo,  Migne  XXVI,  95). 

Juan  C.  Craviotti,  S.  C.  J. 

Villa  Betharram,  Adrogué. 
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VIVAMOS  LA  PALABRA  DE  DIOS 


16.  “¡Guardaos  de  toda  avaricia!”  (Le.  12,  13-21) 

“Di jóle  uno  de  la  muchedumbre:  Maestro,  di  a mi  hermano  que  parta 
conmigo  la  herencia.”  — Pues,  ¿será  posible?  Jesús  acaba  de  hablar  del  cie- 
lo y del  infierno,  de  persecución  y juicio  final,  del  Padre  en  los  cielos  y de 
la  gran  decisión  que  hay  que  tomar  en  pro  o en  contra  del  Hijo  del  hom- 
bre; y este  hombre  lo  estaba  escuchando  todo  el  tiempo,  y no  esperaba  sino 
un  momento  en  que  Jesús  tuviese  que  tomar  aliento,  para  intercalar  su  pe- 
tición: “Maestro,  di  a mi  hermano  que  parta  conmigo  su  herencia”.  ¡Oh, 
pobre  Maestro,  consuelo  de  todos  los  predicadores! — . Sin  embargo,  aquel 
hombre  no  tiene  poca  estima  de  Jesús.  Por  el  contrario,  está  convencido 
de  que  una  palabra  de  El  bastaría  para  ayudarle  a salvaguardar  sus  dere- 
chos. Y le  asiste  el  derecho,  pues  su  hermano  se  alzó  con  todo,  sin  admitir 
división  alguna.  No  obstante  ello,  su  petición  en  este  momento  y lugar  pro- 
duce el  efecto  de  un  baldazo  de  agua  fría.  En  las  palabras  de  Jesús  alenta- 
ba lo  eterno,  sin  que  ese  hombre  lo  percibiera  en  lo  más  mínimo.  Ha  estado 
escuchando  todo  con  mucha  atención,  pero  con  el  único  fin  de  aprovechar 
la  primera  oportunidad  para  formular  su  petición.  Su  herencia,  el  tercio 
que  le  corresponde  por  ley,  he  aquí  lo  único  que  le  importa.  Al  lado  de  esta 
preocupación  no  hay  lugar  para  ninguna  otra  cosa  en  su  alma  atrofiada: 
ni  salvación,  ni  Dios,  ni  eternidad.  Jesús  siente  agudamente  el  dolor  que  na- 
ce del  contraste  de  esos  dos  mundos  diferentes  que  chocan  aquí  de  impro- 
viso, y en  su  respuesta  vibra  una  indignación  que  no  trata  de  disimular: 
“Pero  hombre,  ¿quién  me  ha  constituido  juez  o repartidor  entre  vosotros?” 
¿Puede  darse  mayor  desconocimiento  de  su  misión?  El  quiere  ser  redentor; 
sus  pensamientos  son  de  eternidad  y del  reino  de  Dios.  Y aquí  se  presenta 
uno  que  solicita  su  apoyo  para  enredarse  aún  más  profundamente  en  los 
bienes  de  este  mundo  y su  servidumbre.  Quiere  poseer,  quiere  dinero,  quiere 
que  se  le  haga  justicia,  y está  muy  lejos  de  sospechar  hasta  qué  punto  él 
mismo  está  poseído  por  el  afán  de  todo  eso,  enceguecido  para  la  verdadera 
luz  que  está  frente  a él,  al  alcance  de  su  mano,  mientras  él  ha  quedado  in- 
sensible a toda  aspiración  más  elevada,  y cerrado  a la  acción  divina.  He 
aquí  un  enemigo  jurado  de  la  acción  de  Dios,  una  de  las  fuerzas  antagóni- 
cas de  primer  orden  en  la  lucha  del  adversario  de  Dios  contra  el  reino  de 
los  cielos.  Y al  punto  viene  la  advertencia:  “¡Mirad  de  guardaros  de  toda 
avaricia”!  La  advertencia  es  doble:  “Mirad”  y “Guardaos”!  Habla  el  único 
que  conoce  la  magnitud  del  peligro  en  toda  su  trascendencia,  y sus  mil  ma- 
neras de  disfrazarse  de  “justicia”.  Pues,  lo  que  en  el  fondo  es  avaricia,  pue- 
de aparecer  externamente  y ser  tenido  por  los  hombres  realmente  como  ca- 
pacidad de  trabajo,  amor  del  hogar,  honorable  austeridad,  sólida  voluntad 
de  abrirse  camino,  respetabilísimo  deseo  de  escalar  posiciones  mediante  el 
trabajo  honrado,  hace  progresar  una  familia,  asegurar  a los  hijos  mejores 
condiciones  para  labrarse  un  porvenir.  Todo  esto  puede  estar  en  perfecto 
orden,  pero  puede  asimismo  suscitar,  encubrir,  fomentar  la  avaricia  y por 
fin  sucumbir  ante  ella  ¿Dónde  están  los  límites?  ¿Quién  se  anima  a discer- 
nir v discriminarlos? 

Demasiado  bien  sabe  el  Señor  por  qué  insiste  diciendo:  “¡Mirad!”,  ¡tened 
los  ojos  abiertos!  ¡Guardaos!  para  luego  agregar:  “de  toda  avaricia.”  Pues 
la  avaricia  tiene  ciertos  grados,  pero  aún  del  ínfimo  habéis  de  guardaros. 
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Tiene  las  más  diversas  facetas,  casi  cada  edad  tiene  las  suyas  propias.  La 
juventud  tiene  la  avaricia  del  derrochador  que  pretende  más  y más,  siem- 
pre insaciable,  para  satisfacer  mil  concupiscencias.  De  la  edad  madura  es 
más  propia  la  avaricia  en  forma  de  “ambición”:  poseer  significa  tener  in- 
fluencia, tener  renombre  y poder.  Quien  quiere  ser  “algo”  en  este  mundo, 
debe  tener  algo.  En  la  vejez  se  manifiesta  entonces  la  avaricia  a menudo 
con  su  faz  más  repelente.  El  viejo  avaro  necesita  tener  por  el  mismo  tener. 
Es  como  si  el  sentimiento  premonitorio  de  tener  que  separarse  de  todos  sus 
bienes  y posesiones  le  hiciese  aferrarse  con  angustia  salvaje  a todo  cuanto 
es  suyo.  Para  él  tener  es  vivir.  Es  aquí  donde  la  avaricia  manifiesta  su  más 
íntima  naturaleza,  pervertida  e insensata  hasta  la  contradicción.  Sin  em- 
bargo, esta  contradicción  trasciende  la  esencia  íntima  de  toda  avaricia,  pues 
para  toda  avaricia  en  alguna  manera  el  tener  es  vivir. 

Esto  último  es  el  presupuesto,  el  motivo  de  una  frase  qn  tanto  oscura 
que  agrega  el  Señor  como  razón  de  su  advertencia:  “Porque  aun  cuando  uno 
ande  sobrado,  no  depende  su  vida  de  los  bienes  que  posee”,  sólo  de  uno  de- 
pende la  vida:  de  Dios.  Sólo  en  uno  tiene  la  vida  su  verdadero  sentido:  en 
Dios.  Venir  de  Dios  y tender  de  nuevo  a Dios,  he  aquí  el  origen,  el  sen- 
tido y la  meta  de  la  vida.  Reconocer  y realizar  esto,  es  religión,  es  vida  per- 
fecta y es  felicidad,  una  felicidad  que  en  este  tiempo  terrenal  es  a menudo 
oscurecida  e interferida,  pero  mitológicamente  ordenada  y dispuesta  a con- 
tinuarse plenamente  desarrollada  en  el  otro  mundo.  ¿Qué  es,  pues,  la  avari- 
cia? La  avaricia  erige  en  fin  lo  que  de  por  sí  no  es  sino  un  medio,  y susti- 
tuye a Dios  por  el  poseer.  Según  ella,  la  posesión  debe  ser  la  vida  y asegu- 
rar la  vida,  tomada  ésta  en  su  doble  sentido:  como  existencia  y como  pleni- 
tud vital,  o sea,  felicidad  de  la  vida.  El  lugar  de  Dios  ocúpalo  el  dinero,  y por 
esto  para  San  Pablo  la  avaricia  es,  sin  muchas  explicaciones,  simplemente 
igual  a idolatría;  más  aún,  idolatría  y “la  raíz  de  todos  los  males.”  (1.  Tim. 
6,  10). 

El  afán  de  tener  y gozar  lo  que  la  voluntad  del  Creador  nos  ha  negado 
aunque  fuera  sin  Dios  y contra  Dios,  diríamos  que  es  lo  que  da  la  tónica  al 
comienzo  de  la  historia  universal.  Desde  entonces  la  avaricia  en  forma  de 
concupiscencia  infecta  la  sangre  misma  de  la  humanidad  y es  la  responsable 
de  que  la  trayectoria  de  esta  humanidad  esté  enmarcada  por  lágrimas,  san- 
gre, crímenes,  crueldades  y ruinas.  El  afán  de  poseer  y gozar  como  tumor 
canceroso,  así  en  la  existencia  individual  como  en  la  vida  de  los  pueblos,  es 
demasiado  manifiesto  para  no  haber  sido  advertido  por  todos  los  pensado- 
res, sin  exclusión  de  los  paganos,  que  en  todos  los  tiempos  alzaron  su  voz 
contra  ella.  Pero  la  advertencia  escuchada  en  el  evangelio  de  boca  de  Jesús, 
suena  de  muy  otra  manera  en  los  oídos  de  nuestra  fe  reverente.  Aquí  nos 
pone  en  guardia  una  ciencia  que  es  tan  universal  como  la  ciencia  de  Dios; 
un  corazón  que  abarca  con  solícito  cuidado  el  mundo  entero  y a cada  uno 
en  particular;  una  visión  para  la  que  está  dolorosamente  presente  todo  cuan- 
to la  avaricia  en  todo  tiempo  ha  cometido  y destruido. 

Pero  lo  que  en  el  ánimo  de  Jesús  pesa  aún  más  que  todas  las  catástro- 
fes de  la  historia  es  el  hecho  de  que  la  avaricia  encadena  a sus  víctimas  en 
la  cárcel  de  este  mundo  y en  esta  miserable  temporalidad,  haciéndolas  cie- 
gas e insensibles  para  la  verdadera  vida  cuya  puerta  nos  vino  a abrir.  ¡Cuán 
al  vivo  nos  pinta  esta  ceguedad  en  la  parábola  del  terrateniente  colmado, 
casi  abrumado  de  riquezas,  al  que  como  única  preocupación  resta  la  de  re- 
coger la  superabundancia  que  posee,  y quien  ni  siquiera  siente  ya  el  im- 
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pulso  tan  común  de  lograr  más  y más,  sino  que  está  contento  y satisfecho, 
hallando  al  parecer  la  felicidad  completa  en  la  abundancia  y el  bienestar, 
hasta  sin  sentir  el  asco  que  suele  al  fin  sobrevenir.  Uno  casi  presencia,  cómo 
se  regodea  ese  ricachón  en  sus  posesiones,  placentero,  despreocupado  y cre- 
yéndose al  amparo  de  cualquier  contingencia.  Entonces,  de  golpe,  en  me- 
dio de  esa  existencia  irreal  e inverosímil  dichosa,  irrumpe  una  voz  que  hace 
trizas  todas  esas  apariencias:  “¡Insensato:  esta  misma  noche  te  pedirán  el 
alma!”  Es  la  voz  de  Dios,  el  único  de  quien  se  había  olvidado.  En  toda  la 
acumulación  febril  de  bienes  y posesiones  y el  gozo  por  los  mismo  se  había 
relegado  al  olvido  al  único  que  debía  haberse  tomado  en  cuenta,  de  quien 
procedía  la  vida  y toda  su  plenitud,  de  quien  dependía,  y en  quien  por  fin 
ha  de  desembocar.  ¡Insensato!  Inquietante  resuena  esta  palabra  de  una  pa- 
rábola tan  sencilla.  ¡Insensato!  ¿ A quién  se  dice  esto?  Al  rico  y miope  vi- 
vidor de  la  parábola.  Pero  Jesús  ve  mucho  más  lejos.  Anuncia  tan  terrible 
despertar  a la  realidad  desde  un  mundo  de  engañosas  apariencias  para  to- 
dos aquellos  que  no  son  “ricos  ante  Dios”,  pues,  “así  será  el  que  atesora  pa- 
ra sí  y no  es  rico  ante  Dios”,  (propiamente  dice  el  texto:  “rico  con  miras- 
a Dios”)  ¡Rico  ante  Dios!  Reflexionemos  por  un  instante.  ¡Qué  palabra  es 
esta!  ¡Qué  horizontes  se  nos  habren  al  escucharla!  Que  podemos  ser  ricos  an- 
te Dios,  nosotros  creatinas  pecadoras,  que  podamos  hacernos  ricos,  cada 
día  más,  esto  es  lo  que  llamamos  redención.  Esto  nos  lo  ha  donado  el  Señor, 
y con  ello  la  libertad,  la  amplitud  y el  sentido  de  la  vida  que  no  falla  nunca, 
ya  que  su  única  condición  nos  ha  sido  concedida  y está  al  alcance  de  la¡ 
mano:  estar  y permanecer  en  Jesucristo,  el  gran  sentido  de  la  vida  que  nun- 
ca falla  por  cuanto  todo,  absolutamente  todo  lo  que  puede  suceder,  sirve 
de  materia  prima  para  ello:  la  victoria  lo  mismo  que  la  derrota,  la  riqueza 
lo  mismo  que  la  pobreza,  un  cuerpo  sano  lo  mismo  que  una  existencia  en- 
clenque, la  luz  del  sol  lo  mismo  que  la  noche  de  ojos  ciegos,  y todo  esto  para 
elevar  los  corazones  hacia  el  cielo,  a fin  de  que  capten  profunda  y seria- 
mente el  sentido  de  la  vida  que  no  es  otro  sino  llegar  a ser  ricos  en  Cristo 
ante  Dios,  sí,  ricos  y llenos  de  gozo. 

17.  ¡No  os  preocupéis!  (Le.  12,  22-23) 

¿Quién  no  conoce  estas  palabras  del  evangelio,  tan  familiares,  acaso 
demasiado  familiares  a todos  nosotros:  “No  os  preocupéis  por  lo  que  come- 
réis ni  por  lo  que  vestiréis.  Mirad  a los  cuervos. . . Dios  los  alimenta.  Mirad 
los  lirios.  . . ni  Salomón  en  toda  su  gloria  se  vistió  como  uno  de  ellos.  . . No 
andéis  buscando  qué  comeréis  y qué  beberéis.  Estas  cosas  las  buscan  las 
gentes  del  mundo.  Vuestro  Padre  sabe  que  tenéis  necesidad  de  ello.  Voso- 
tros buscad  su  reino,  y todo  eso  se  os  dará  por  añadidura.”  Este  discurso 
ha  sido  considerado  el  más  hermoso  de  cuantos  nos  transmitió  el  evangelio. 
Lo  cierto  es  que  apenas  puede  hallarse  otro  lugar  donde  el  Señor  despliegue 
tanta  elocuencia  y encarecimiento.  En  cada  una  de  sus  palabras  se  siente 
su  deseo  de  quitar  del  corazón  de  los  suyos  toda  preocupación  ansiosa.  Rien 
sabe  El  cuán  hondamente  arraigada  e imposible  de  extraer  late  en  todos 
nosotros,  pobres  mortales,  la  angustia  de  la  vida.  Sin  embargo,  nos  dice 
esta  ansiedad  por  el  pan  de  cada  día  es  en  sumo  grado  inútil.  Si  por  lo  menos 
algo  se  obtuviera  con  este  temor,  ese  horror  del  mañana.  Pero  no  sólo  no 
ayuda  nada,  sino  que.  por  el  contrario,  nos  hace  daño.  Supóngase  que  fel 
día  de  hoy  sea  terrible,  sí,  pero  justamente  dentro  de  lo  tolerable.  Si  ahora 
le  agregamos  el  miedo  por  el  día  de  mañana,  llega  a ser  del  todo  intolerable. 
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Bástenos  la  carga  de  cada  día  y no  la  aumentemos  con  préstamos  anticipa- 
dos de  lo  terrible  que  ha  de  venir  mañana,  pues,  con  esto  agregamos  tinie- 
blas a la  oscuridad  de  hoy,  sin  disminuir  en  nada  la  carga  venidera.  ¿Sólo 
conseguimos  incapacitarnos  para  hacer  frente  al  mañana,  como  lo  podría- 
mos hacer  de  no  haber  consumido  nuestra  fuerza  vital  para  la  angustia. 

¡Cuánto  se  hubiera  ganado  si  los  hombres  nos  dejáramos  convencer  de 
la  perfecta  inutilidad  de  toda  angustia  y preocupación!  Esto  lo  pretende  el 
Señor  al  recordarnos  nuestra  impotencia:  “¿Quién  de  vosotros  a fuerza  de 
cavilar,  puede  añadir  un  codo  a su  estatura?  Si,  pues,  no  podéis  ni  lo  menos, 
¿por  qué  preocuparos  de  lo  más?”  La  palabra  ambigua  empleada  en  el 
texto  original  suele  interpretarse  en  nuestros  días  las  más  de  las  veces  como 
“duración  de  la  vida”  en  vez  de  “longitud  de  estatura”,  ya  que  no  es  po- 
sible llamar  “lo  menos”  una  cosa  tan  difícil  como  sería  alargar  el  cuerpo. 
Pero  “lo  menos”  quiere  decir  en  este  caso  “sin  importancia”,  “secundario”. 
Con  su  modalidad  popular  Jesús  quiere  llevarnos  a considerar  lo  limitado 
de  nuestro  poder.  Eres  tan  alto  como  eres,  ni  un  milímetro  más,  por  más 
que  te  alargues  y estires.  Eso  lo  entiende  cualquiera.  Pues,  si  ya  en  una  cosa 
de  tan  poca  monta  nada  has  de  lograr  con  tu  preocupación,  ¿qué  consigui- 
rás  con  ella  donde  está  en  juego  la  vida?  La  preocupación  es,  ante  todo, 
inútil. 

Pero  hay  más:  es  también  innecesaria,  velando  en  el  cielo  un  Dios  Padre. 
Aquí  la  palabras  de  Jesús  toman  calor;  nos  abre  su  propio  corazón,  nos  per- 
mite una  mirada  y nos  deja  sentir  algo  de  esa  gozosa  tranquilidad,  esa  li- 
bertad interior  que  nace  para  El  mismo  del  solo  recuerdo  del  Padre.  Se 
diría  que  para  El,  viendo  las  cosas  con  los  ojos  del  Padre,  resulta  poco  me- 
nos que  incomprensible  la  ansiosa  preocupación  de  los  hijos;  no  de  otra 
manera  se  explica  la  absoluta  naturalidad  con  que  pretende  vencer  la  an- 
gustia inherente  a nuestra  preocupación.  “¿No  es  la  vida  más  que  el  ali- 
mento, y el  cuerpo  más  que  el  vestido?”  Tan  claro  es  esto  que  Jesús  ni  sé 
toma  el  trabajo  de  llevar  más  adelante  el  pensamiento,  que  concluiría  así: 
si  Dios  da  lo  más  grande,  ¿cómo  habría  de  negar  lo  más  pequeño  que  le  hace 
falta  a lo  grande? 

La  primera  gran  preocupación  humana  es  el  alimento.  “¡Mirad  los  cuer- 
vos!” , se  dice  en  San  Lucas.  ¿Tendrían  los  cuervos  para  Jesús  y sus  discí- 
pulos también  algo  de  repelente  con  su  color  negro  y sus  modales  poco  finos, 
como  lo  tienen  para  nosotros  hoy?  De  ser  así,  podríamos  advertir  otro  ras- 
go fino  en  el  cuidado  del  Padre  celestial  por  sus  criaturas.  No  hace  distin- 
gos, sino  que  es  Padre  para  todos  sin  excepción.  “No  hacen  sementera  ni 
cosecha,  no  tienen  despensa  ni  granero.  Dios  los  alimenta.  ¿Cuánto  más  va- 
léis vosotros  que  un  ave?” 

La  segunda  gran  preocupación  humana  es  el  vestido.  “¡Mirad  los  lirios 
del  campo!”.  Pero  al  llegar  a este  punto,  está  colmada  ya  la  medida  para  uno 
que  se  debate  en  la  más  oprimente  miseria.  Se  le  acaba  la  paciencia  y me 
parece  ver  que  toma  los  lirios  del  campo  para  tirármelos  por  la  cabeza: 
Serán  más  hermosos  que  Salomón  en  toda  su  gloria,  me  dice,  ¡pero  las  sue- 
las de  mis  zapatos  están  agujereadas,  mis  vestidos  hechos  harapos,  mis  hi- 
jos lloran  por  un  mendrugo  de  pan,  mi  mujer  está  enferma  y no  hay  salida 
de  tanta  miseria  porque  soy  un  desocupado  y no  encuentro  trabajo!  Para 
decir  toda  la  verdad  hace  quince  días  que  este  evangelio  y los  lirios  del 
campo  oprime  mi  alma  como  una  pesadilla.  Suena  el  teléfono.  Me  llama  a 
la  sala  de  recepción.  El  portero  anuncia:  “Asunto  X.  El  “asunto  X”.  es  la 
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palabra  en  clave  que  significa  limosna.  “¡Vivamos  la  palabra  de  Dios!”;  con 
dolor  pienso  en  este  título,  mientras  escucho  las  descripciones  usuales  en 
tales  casos.  Supóngase  que  la  mitad  o tres  cuartos  partes  fueran  puro  in- 
vento, poco  cambia  esto  la  situación.  Cinco  hijos,  siete  hijos,  nada  que  co- 
mer, menos  para  vestir.  Sin  trabajo,  sin  albergue,  sin  esperanza.  Esto  últi- 
mo es  lo  peor.  Si  ya  el  obrero  oficial  o calificado  apenas  halla  trabajo,  ¿qué  ha- 
rá el  pequeño  empleado  cesante?  ¿qué  el  jubilado  o el  anciano  venido  a me- 
nos? ¿qué  la  viuda  desamparada,  con  los  precios  de  ahora?  El  alquiler,  sí, 
el  alquiler,  aunque  pequeño,  para  quien  nada  tiene  parece  cada  mes  inal- 
canzable, y sin  embargo  es  más  importante  que  el  mismo  pan.  ¡Y  la  enfer- 
medad! Si  ya  no  alcanzaba  el  presupuesto  para  el  pan,  ¿de  dónde  sacar 
ahora  los  medicamentos  que  el  médico  receta  con  esta  tranquilidad  que  ca- 
racteriza al  profesional  que  procede  conforme  a la  enseñanza  de  sus  libros? 
Y a mí  me  dicen:  “¡No  os  preocupéis  por  lo  que  comeréis  y con  qué  os  ves- 
tiréis. . !”.  La  verdad  es  que  yo  hasta  este  momento  no  he  tenido  valor  de 
citar  esas  palabras  del  evangelio  como  consuelo  para  semejantes  situaciones. 
Esto  sí:  en  tales  situaciones  era  consciente  cada  vez  de  lo  que  significa 
“creer” , y de  cuánto  camino  nos  resta  aún  para  llegar  allí. 

Ante  tanta  miseria  humana  y desesperanza,  las  aves  y los  lirios  en  bo- 
ca de  Jesús  nos  parecen  un  idilio  de  otro  mundo;  un  idilio  sobre  el  que 
podamos  tal  vez  meditar  y percibir  su  encanto,  para  luego  ser  devueltos 
con  tanta  mayor  crudeza  a la  realidad  de  la  vida.  ¿Idilio  contra  realidad? 
¿El  evangelio  como  idilio  y nuestra  miseria  como  realidad?  Pero  ahora  reac- 
ciona la  fe,  esa  poca  fe  que  nos  queda.  ¿Tendrá  que  salirse  con  la  suya 
nuestra  pusilanimidad  frente  a la  palabra  de  Dios,  y tener  razón  lo  que 
llamamos  nuestra  experiencia  contra  la  palabra  de  Jesús?  No  inferiremos 
tamaña  injuria  al  Señor.  Queda  en  pie  lo  que  El  nos  dice,  eso  es  la  reali- 
dad y nuestra  fe  recién  llega  a ser  fe  verdaderamente  cuando,  a despecho 
de  las  apariencias,  contra  lo  que  la  prudencia  humana  calcula,  y contra 
lo  que  la  experiencia  cotidiana  nos  parece  enseñar,  nos  aferramos  a Jesu- 
cristo, a su  palabra,  diciendo  con  invencible  altivez:  a pesar  de  todo  El  tiene 
razón,  y nosotros  estructuramos  nuestra  vida  sobre  el  fundamento  de  sil 
comprensión,  su  juicio  y su  palabra.  El  conoce  la  realidad  en  su  totalidad 
y en  su  mano  está  además  el  formarla.  Ante  él  la  comprensión  humana  es 
estupidez.  Si  a pescadores  experimentados  la  proximidad  de  la  muerte  arran- 
ca el  grito:  “¡Ayúdanos,  Señor,  que  perecemos!”,  entonces  el  barómetro  hu- 
mano señala  naufragio,  mientras  Jesús  se  asombra  de  tanta  falta  de  fe, 
porque  su  barómetro,  y el  de  Dios,  señala  calma,  cielo  despejado  y un  la- 
go tranquilo  como  un  espejo. 

Así,  pues,  volveremos  a recoger  del  suelo  los  lirios  que  la  impaciencia 
de  un  hombre  terriblemente  afligido  nos  ha  tirado  a la  cara.  ¡Pero  en  qué 
estado  han  quedado  esas  flores!  Tronchado,  maltratado,  marchito  y man- 
cillado ha  quedado  lo  que  hace  un  momento  resplandecía  con  admirable 
magnificencia  y tierna  pureza.  ¿Son  estos  los  lirios  que  cuida  el  Padre? 
¿Pues,  no  dejaremos  nunca  de  querer  enseñarle  a Dios  de  qué  manera  de- 
be El  cuidar  de  las  cosas?  ¿No  basta,  acaso,  que  El  vista  las  flores  con  in- 
finita magnificencia  y belleza?  En  esto  consiste,  en  el  caso  de  las  flores,  su 
“cuidado”;  en  esto  está  la  prueba  de  su  amor:  tanto  despliegue  de  su  poder 
creador  acaso  para  ese  único  día  en  el  que  florece  la  florecita,  tan  sólo  para 
el  Creador  tal  vez  sin  ser  visto  por  ningún  ojo  humano.  Con  esto  queda  cumpli- 
do el  fin  de  su  existencia;  luego  se  marchita,  muere,  o será,  por  ventura  vícti- 
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ma  de  alguna  otra  creatura.  Según  la  propia  palabra  de  Jesús,  los  lirios  no 
son  sino  “hierba  que  hoy  está  en  el  campo  y mañana  es  arrojada  al  horno.’’ 
Aquí  precisamente  está  la  fuerza  del  argumento:  si  Dios  viste  con  tal  de- 
rroche de  belleza  unas  hierbas  de  un  solo  día  de  vida,  cuánto  no  debe  cui- 
dar de  vosotros,  cuyo  destino  es  bien  otro  que  el  de  florecer  simplemente 
durante  un  día  con  magnificencia.  Vosotros  recién  os  estáis  encaminando 
hacia  vuestro  verdadero  florecer,  no  una  temporada  de  florecimiento,  sino 
una  eternidad  florida.  Esto  es  lo  que  os  distingue  de  flores  y animales.  Qué 
mucho,  pues,  si  en  el  caso  de  sus  hombres  el  cuidado  que  Dios  tiene  del  pan 
y del  vestido  de  ellos  quede  encuadrado  y subordinado  a este  fin  principal. 
Dios  ve  en  esta  nuestra  trayectoria  terrena  más  que  un  camino,  un  medio, 
un  encaminarse,  una  preparación.  Y cuando,  para  darnos  bríos,  quiso  tran- 
sitar El  mismo  por  este  camino,  eligió  para  sí  de  entre  todos  los  caminos 
posibles  la  cruz:  pobreza  y fracasos,  vergüenza,  dolor  y ocaso.  Esto,  lo  más 
temido,  lo  vivió  como  su  camino,  lo  declaró  camino,  lo  hizo  camino;  por 
lo  menos  ninguno  de  sus  descípulos  debía  ya  sentirse  desamparado  en  ta- 
les situaciones.  Venga  lo  que  viniere,  el  Padre  está  obrando  para  vestirnos 
de  gloria 

Si  supiéramos  estar  con  ambos  pies  en  esta  plena  realidad  de  Dios,  có- 
mo cambiaría  la  jerarquía  de  valores  en  nuestra  vida!  Comprenderíamos, 
por  fin,  que  la  angustia  y la  preocupación  es  un  asunto  para  los  paganos. 
Sería  cosa  del  todo  natural  para  nosotros  el  llamado  a buscar  primero  el 
reino  de  Dios,  del  mismo  modo  que  la  plena  confianza  que  “todo  lo  demás 
nos  será  dado  por  añadidura.”  Aquí  está  el  punto  clave  de  este  discurso  del 
Salvador:  primero  el  reino  dé  Dios. 

Pero  permanezcamos  concretamente  sobre  esta  tierra.  “Primero”  no 
significa  aquí  una  precedencia  de  orden  temporal,  como  si  “después”  que- 
dara por  hacer  otra  cosa,  como  si  recién  luego  pudieran  presentar  sus  exi- 
gencias las  obligaciones  terrenales  y el  trabajo.  “Primero”  significa  aquí 
primacía  en  la  intención,  preeminencia  de  dignidad,  de  rango  y de  impor- 
tancia, tal  como  el  fin  pretendido  se  convierte  en  el  alma  del  trabajo  guian- 
do cada  movimiento  de  la  mano  y dirigiendo  cada  reflexión.  Primero,  pues, 
el  reino  de  Dios,  pero  este  reino  en  todas  las  cosas  y a través  de  todo  cuanto 
la  vida  nos  trae:  en  cada  obligación,  al  empeñar  nuestro  mejores  esfuerzos 
en  los  fines  próximos  e inmediatos  de  nuestro  quehacer  cotidiano,  en  toda 
oscuridad,  en  toda  necesidad  y aflicción,  en  toda  cruz  primero  el  reino  de 
Dios. 

Un  cristianismo  así  encarado  puede  también  sanar  al  mundo  en  cuan- 
to mundo.  Esto  significa  hacer  de  la  causa  de  Dios  nuestra  propia  causa. 
Entonces  podemos  abrigar  la  seguridad,  con  alegre  confianza  en  Dios,  de 
que  El  se  apropiará  nuestra  causa,  con  lo  cual  todo  lo  demás  será  dado  por 
añadidura  hasta  donde  concuerda  con  el  plan  del  amor  paternal  de  nuestro 
Dios,  amor  de  Padre  al  que  le  debemos  como  hijos  de  Dios  y herederos  de 
su  reino  no  admitamos  la  angustia  de  la  preocupación. 

Trad.  Kahnemann  M.  Zerwick  S.  J 


ATENCION:  El  Pbro.  Bruno  te  ofrece  la  siguiente  oferta:  la  Riblia  de  Scio  tomos  II, 
III,  IV  y V por  el  módico  precio  de  400  pesos  argentinos.  Dirígete  a:  Sr.  Pbro.  Juan 
Bruno,  Casilla  25,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Bolivia. 
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En  el  mundo  griego,  en  la  época  en  que  en  Israel  el  término  pobre  iba 
a revestir  un  profundo  significado  religioso,  no  se  conoce  alguna  doctrina 
o práctica  que  consuele  y alivie  a los  desposeídos  de  bienes  terrenos  y más 
aún  a los  que  sufren  penuria,  privación  y miseria.  Los  dioses  no  amparan 
especialmente  a los  pobres  ni  los  ciudadanos  sienten  esta  inquietud.  Si  li- 
beralidad y filantropía  son  virtudes  insignes  y decorosas,  con  todo  no  tie- 
nen por  objeto  a los  pobres  de  estado.  La  leitourgia,  como  prestación  so- 
cial o comunitaria  (en  oposición  al  impuesto),  nada  tendrá  que  ver  con  la 
ayuda  o el  servicio  de  los  pobres. 

El  A.  T.,  partiendo  de  apreciaciones  afines  al  mundo  griego,  hará  his- 
toria hasta  arrivar  a una  concepción  característica  y más  de  acuerdo  con 
la  dignidad  humana. 

I.  EL  ANTIGUO  TESTAMENTO 
A.  Situación  histórica 


1.  Antes  del  destierro. 

La  vida  nómada  o seminómada  de  los  orígenes  del  pueblo  de  Israel 
hacía  que  la  diferencia  de  clases  sociales  no  se  sintiera.  En  la  posesión  de 
la  tierra  prometida  muchos  no  recibieron  su  parte;  entonces  a estos  se  lla- 
mará primeramente  pobres  (Ex.  22,24;  Lev.  19,10;  23,22).  Los  duramente 
sometidos  y esclavizados  formarán  también  la  clase  más  trabajada  y veja- 
da de  pobres  (Ex.  21,2).  Los  profetas  se  constituirán  entonces  en  defenso- 
res y protectores  del  pobre  aprovechado  y esquilmado  (Am  8,4;  Is.  3,  14s; 
10,12;  14,32). 

En  la  época  del  reinado  la  diferencia  de  clases  sociales  se  acentuó  y 
los  salmos  cúbicos  y reales  salieron  en  defensa  de  esta  clase  desheredada 
(Sal.  72,2.  4.  12,13;  132,15;  Sal  92).  En  la  doctrina  del  Deuteronomio  no  se 
da  lugar  a la  pobreza.  Todos  recibieron,  en  una  concepción  ideal,  la  parte 
de  heredad  prometida  (Deut  8,6ss)  de  tal  manera  que  ni  siquiera  hube 
motivo  para  recurrir  al  término  pobre. 

2.  Después  del  destierro. 

Por  el  flagelo  del  exilio  el  pueblo  colectivamente  se  transforma  en  po- 
bre. Esta  dura  necesidad  que  poco  tiene  de  la  concepción  religiosa  de  los  sal- 
mos, será  un  elemento  negativo  por  el  que  la  misma  redención  y salva- 
ción se  tornará  remota  y lejana. 

La  literatura  sapiencial  de  la  época  aprecia  las  riquezas  (Sir  40,18; 
47.18)  y las  prefiere  a la  pobreza  (Prov  14,20;  19,  4-7;  Job  24,  4-12;  30, 
1-8;  Sir  13,3.  21-23).  Sin  embargo  simpatiza  con  los  pobres  (Job  5,15;  Sir 
35,  13-24)  en  favor  de  quienes  recomienda  actos  de  beneficencia  (Prov  22, 
2;  14,31;  17,5;  29,13)  y cuya  situación  preconiza  de  feliz  si  se  rige  por  el 
temor  de  Dios  y el  cumplimiento  de  la  ley  (Prov.  19,1.  22;  28,6;  Tob  4,23; 


(*)  Bibliografía:  STB  I pp  189-194;  825-828;  ThWNT  VI  885-915;  H.  HAAG;  Bibel- 
Lexikon.  Einsiedeln  1951  col  lOls;  G.  FEUILLET,  La  Béatitude  de  la  Pauvreté,  La  Vie 
Spirituelle  73  (1945)  pp  511-527;  A.  DESCAMPS,  Bienheureuses  les  pauvres,  Rev.  dioc. 
de  Tournai  7 (1952)  pp  53-11;  M.  KNEPPER,  Die  “armen”  der  Bergpredigt  Jesu,  Bibet 
und  Kirche  1 (1953)  pp  19-27;  J.  DUPONT,  Les  Béatitudes,  Bruges  1954  pp  142-148; 
183-244;  268-277. 
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Sir  10,30).  Por  otra  parte  arguye  severa  crítica  contra  los  ricos  que  van 
por  camino  de  la  injusticia  (Sir  13,24a;  26,29). 

Las  mismas  apreciaciones  sobre  la  pobreza  y los  pobres  se  encuentran 
en  la  literatura  apócrifa  hasta  el  tiempo  de  Cristo.  Es  de  notar  que  en  los 
Salmos  de  Salomón  (5,2.11)  pobre  se  hizo  sinónimo  de  justo.  En  los  es- 
critos del  Mar  Muerto  se  realizó  la  misma  connotación  honorífica:  Por  eso 
la  comunidad  qumránica  se  privó  de  sus  bienes  y el  Maestro  de  justicia  y 
sus  sectarios  fueron  los  pobres  en  el  sentido  de  los  salmos  (1). 

B.  Concepción  doctrinaria. 

En  los  comienzos  de  la  historia  de  Israel  la  pobreza,  de  significación 
más  material  y social,  no  tuvo  partes  en  el  conjunto  de  aspiraciones  o idea- 
les. La  retribución  divina  se  esperaba  para  la  vida  presente;  por  eso  los 
anhelos  de  prosperidad,  larga  vida,  riquezas  y renombre  como  un  sustitu- 
to de  una  inmortalidad  reducida  a la  concepción  vaga  y remota  de  su- 
pervivencia. Si  bien  el  A.  T.  no  comprende  la  situación  del  pobre  ni  atisba 
el  ideal  de  pobreza  voluntaria,  sin  embargo,  muy  pronto  hará  de  esta  clase 
social  una  clase  religiosa.  El  pobre  que  se  encorva  (así  etimológicamente) 
impotente  ante  los  demás  para  salir  por  sus  fueros  pero  que  al  fin  tiene 
que  soportarlo  todo  sin  ofrecer  resistencia,  se  consideró,  en  un  sentido  es- 
piritual, como  el  humilde,  el  justo,  el  santo,  el  que  se  encorva  ante  Dios 
cumpliendo  su  voluntad  para  contar  con  su  apoyo  ya  que  humanamente 
se  siente  desamparado.  Así  la  concepción  religiosa  y espiritual  de  pobre 
en  los  salmos  (Sal.  58.11-12;  40,18;  109,31;  69,34)  (2).  En  esta  línea  de 
los  pobres  que  esperan  la  consolación  de  Israel  se  colocaron  luego  Si- 
meón, Ana,  José  y María  (Le.  2,25)  y en  ellos  flameó  con  más  alboroso  la 
llama  de  la  esperanza  mesiánica  (Le.  1,51-53;  2,  8-14.  25-38)  y el  Mesías 
encontró  cálida  acogida  (Le.  6,30). 

Es  necesario  recalcar  que  la  pobreza  nunca  se  trocó  en  un  ideal.  La 
retribución  divina  se  esperó  en  esta  tierra  y no  en  la  vida  futura.  Con  Eze- 
quiel,  el  profeta  de  la  retribución  personal,  la  situación  se  hizo  más  agu- 
da: Cada  uno  tendrá  que  dar  cuenta  de  sus  obras  pero  cuánto  y cómo. 
Esto  calla  el  profeta  y naturalmente  se  piensa  en  una  retribución  en  la 
vida  presente.  Todo  mal  (pobreza,  miseria,  sufrimiento,  enfermedad)  equi- 
vale entonces  a castigo  divino  y todo  desdichado  (pobre,  enfermo)  a cul- 
pable (3).  Esta  doctrina,  haciendo  del  bienestar  terrestre  una  garantía  de 
la  conciencia,  hizo  un  gran  mal  moral  a tantos  que  sufrían  inocentemente. 
Job  abrió  brecha  en  una  nueva  concepción  del  sufrimiento,  dolor  o mi- 
seria (Job  42,  2-6) : también  el  sufrimiento  del  inocente  tiene  su  sentido  en 
los  designios  divinos  y no  sólo  es  signo  de  culpabilidad  y desaprobación. 
Pero  solamente  desde  mediados  del  siglo  tercero  antes  de  Cristo  cuando  se  per- 
cibió la  falsedad  de  la  sentencia:  bienaventurados  los  ricos,  se  hizo  tam- 
bién posible  comprender  que  los  pobres  son  bienaventurados.  (Ecl.  2,4.7. 
8.11). 

(1)  1QS  5,2.  El  mismo  sentido  de  pobres  en  Hódayóth,  Miljamath  y Habacuc. 

(2)  Los  enemigos  de  los  pobres  se  llaman  resheciym.  Este  término  reviste  ante  todo 
un  carácter  social  y sólo  en  parte  político  (Sal.  69,30;  86,1;  88,16). 

(3)  De  manera  clara  se  propone  esta  ecuación  en  Sal.  37,25.  27.  39s:  “Fui  niño,  ya 
soy  viejo  y no  vi  nunca  desamparado  al  justo  ni  a su  prole  mendigar  el  pan  (. . .)  Los 
justos  poseerá,n  la  tierra,  y será  eterna  en  ella  su  morada  (...). De  Yahveh  viene  la  sal- 
vación de  los  justos,  es  su  refugio  al  tiempo  de  la  adversidad.  Yahveh  los  socorre  y los 
libra;  del  impío  los  libra  y los  salva,  porque  se  acoge  a El”.  Véase  todo  el  salmo. 
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II.  EL  NUEVO  TESTAMENTO 

El  término  pobre  de  los  salmos  es  denso  y encierra  en  sí,  a más  de  la 
condición  social,  toda  una  gama  de  actitudes  religiosas  de  humildad,  con- 
fianza, abandono  en  Dios  y cumplimiento  de  sus  mandamientos.  Los  po- 
bres son  los  “clientes  de  Yahveh”  (Lagrange).  En  el  Nuevo  Testamento 
el  concepto  de  pobreza  no  es  homogéneo  y es  ineludible  entrar  en  la  cues- 
tión sinóptica  para  poseer  el  alcance  del  concepto  en  cada  autor.  Ante  to- 
do en  el  sermón  de  la  montaña  parece  bastante  claro  deber  suponerse  una 
fuente  común  donde  la  bienaventuranza  de  los  pobres  adquiere  un  carácter 
netamente  mesiánico  en  los  comienzos  de  la  vida  pública  de  Jesús.  Aquí 
el  concepto  semita,  en  su  aplicación  social-religiosa  antiguotestamentaria, 
adquiere  perfecto  significado  a la  luz  de  las  profecías  mesiánicas  de  Isaías 
61,  1-3).  Los  pobres  junto  con  los  niños  y los  pecadores  son  las  tres  ca- 
tegorías de  privilegiados  del  evangelio,  no  en  primer  término  porque  en 
ellos  haya  alguna  virtud,  disposición  o disponibilidad,  sino  porque  a Dios 
le  place  ofrecer  con  preferencia  los  bienes  de  la  redención  a los  que  más 
necesitan  de  ella.  El  punto  de  vista  es,  por  lo  tanto,  teológico  (Cf.  tam- 
bién Mt.  11,  4-6  = Le.  7,  22s). 

A.  Patrimonio  común. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  en  el  judaismo  y en  la  literatura  de 
Qumrán,  a más  de  su  aspecto  social,  pobre  equivale  a justo  y rico  a pe- 
cador. Santiago  insistió  por  su  parte  en  el  aspecto  material  de  la  pobreza 
que  normalmente  entrañaba  bondad  de  vida  (Sant.  1,  9-11;  2,  2-6;  5,  1-6). 
San  Pablo  en  cambio,  no  incorporando  el  término  de  pobre  a su  vocabu- 
lario personal  insistirá  en  el  desapego  interior  de  la  riquezas  (1  Tim.  6, 
9-10;  17-19).  Esta  es  asimismo  la  enseñanza  que  se  trasunta  en  los  mis- 
mos evangelios  como  eco  de  la  predicación  de  Jesús.  Los  Hechos,  aunque 
de  manera  llamativa  no  hablen  expresamente  de  una  comunidad  pobre, 
con  todo  nos  dan  la  pintura  de  una  comunidad  que  supera  a la  sinagoga  en 
la  ayuda  a los  pobres  y en  el  desprendimiento  efectivo  de  los  bienes  de 
esta  tierra  (He.  2,  44-45;  4,32.  34-35.  37;  Cf.  1 Cor.  1,29;  2 Cor.  8,2). 

B.  Enseñanza  particular 

1.  San  Lucas:  Los  términos  hebreos  ‘aniy  y ‘anav  (este  último  tardío 
y sólo  en  los  textos  poéticos)  se  traducen  ordinariamente  al  griego  por 
praüs,  (también  por  tapeinos,  ptójos).  Al  usar  Lucas  el  término  griego 
ptójos  lo  entendió  en  el  sentido  corriente  griego  de  pobre  social.  Efectiva- 
mente Lucas  tiene  una  doctrina  especial  sobre  el  despojo  absoluto  (Le  18, 
22;  5.11;  5,28;  comparar  con  lugares  paralelos),  el  buen  uso  de  las  rique- 
zas (Le.  14,  12-14;  6,30.  34-36  a;  12,33;  19,  8-9;  3,  10-14  etc.)  y la  maldi- 
ción de  los  ricos  (Le.  16,  19-31;  12,  16-21;  1,  51-53).  El  mensaje  jubiloso 
de  la  bienaventuranza  en  los  labios  de  Jesús,  de  dichosos  los  desheredados 
porque  para  ellos  viene  en  primer  término  el  Mesías,  tendrá  otra  perspecti- 
va: felices  los  que  no  tienen  nada  porque  en  la  otra  vida  se  cambiará  la 
situación.  Los  ricos  de  su  parte  ya  optaron  por  esta  vida  mientras  que  los 
pobres  o empobrecidos  voluntariamente,  al  asegurarse  la  riqueza  en  la  otra 
vida  abrazan  para  la  presente  una  actitud  genuina  de  caridad  cristiana  y 
solidaridad  fraterna  (Le.  6,36;  He.  4,32.  34s.  37). 

2.  El  término  griego  ptójos,  de  resonancia  especialmente  social,  es  tras- 
plantado de  nuevo  a su  significado  religioso  bíblico  con  la  adición  propia 
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de  Mt.  de  “en  espíritu”  (en  pneumati).  Se  recalca  entonces  la  actitud  del 
alma  y la  disposición  interior  Que  por  el  apelativo  de  pobres  se  dirigió 
Jesús  también  a los  ignorantes  (‘am  ha-’arets),  no  se  da  lugar  en  Mt.  La 
evidente  tendencia  moralizadora  y espiritualista  de  todo  su  evangelio  fuer- 
zan a interpretar  la  bienaventuranza  de  los  pobres  en  espíritu  también  en 
sentido  moral  de  renuncia  y desprendimiento  interior  de  las  riquezas  y,  sin 
relación  ya  a los  bienes  materiales,  de  humildad,  de  conciencia  de  la  pro- 
pia miseria  o indigencia  espiritual,  de  vaciedad  interior,  de  perfecta  dis- 
ponibilidad y confianza  en  Dios.  Esta  es  la  intepretación  patrística  que  per- 
fectamente se  ve  justificada  por  el  tenor  del  evangelio  de  S.  Mateo.  La  in- 
sistencia en  el  espíritu  de  pobreza  va  a lo  principal:  mientras  más  se  pene- 
tre en  ese  espíritu  más  se  realizarán  actos  externos  de  desprendimiento. 
El  mensaje  de  Cristo  al  comunicarse  como  algo  vital  y vivificante  reviste 
ya  uno  ya  otro  aspecto  de  acuerdo  al  estado  de  la  primitiva  comunidad  cris- 
tiana. 

Conclusión: 

En  el  A.  T.  el  concepto  de  pobre  supone  la  idea  de  privación  de  bienes 
materiales  y evoca  ante  toda  una  condición  religiosa  equivalente  a justo, 
piadoso,  santo.  Santiago  sigue  en  esta  misma  línea.  Con  sumo  interés  nos 
preguntamos  si  Jesús  recalca  más  la  pobreza  efectiva  o la  disposición  in- 
terna de  desprendimiento  cuando  dice:  “Bienaventurados  los  pobres  porque 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos”.  Las  profecías  de  Isaías  (61,  1-3)  dan  per- 
fecto sentido  a las  palabras  de  Jesús.  En  El  se  cumplen  las  predicciones 
isaianas  de  que  los  ciegos  ven,  los  cojos  andan,  los  leprosos  quedan  lim- 
pios, los  sordos  oyen,  los  muertos  resucitan  y los  pobres  son  evangelizados 
(Mt.  11,  5-6;  Le.  14,  16-24;  Cf.  Is.  61,  1-3;  35,  5-6;  26,  18-19).  Con  otras  pa- 
labras, Jesús  afirma  que  el  Mesías  está  presente  y es  El  porque  realiza  to- 
das estas  cosas. 

S.  Lucas  usa  el  término  griego  tal  cual  e ipso  fado  recalca  el  aspecto 
material  de  la  pobreza  no  deteniéndose  en  el  aspecto  moral  sino  presupo- 
niéndolo. Mientras  más  se  realcen  los  actos  de  pobreza  efectiva  más  se  pe- 
netrará en  el  espíritu  mismo  de  la  pobreza,  es  decir,  en  el  desprendimien- 
to interior  de  todo  bien  terreno. 

S.  Mateo  de  su  parte  quita  el  equívoco  del  término  griego  ptójos  que  no 
reproduce  el  sentido  religioso  del  ‘aniy  y ‘anav  hebreo.  Para  esto  agrega 
“en  espíritu”.  De  esta  manera  S.  Mateo  recalca  el  aspecto  interior  de  la  renun- 
cia de  las  riquezas,  de  conciencia  de  la  propia  miseria  espiritual  y bajeza,  de 
humildad,  de  confianza  en  Dios,  en  una  palabra,  de  perfecta  disponibilidad  a 
las  inspiraciones  de  la  gracia  por  la  total  renuncia  de  los  bienes  terrenos. 

El  Evangelio  nos  presenta  así  un  dinamismo  creciente  de  desprendi- 
miento interior  y de  actos  externos  de  renuncia  que  el  Doctor  de  la  Iglesia 
S.  Juan  de  la  Cruz  describe  con  mano  magistral  en  sus  cuatro  “nada”  para 
obtener  la  posesión  del  “todo”. 

Luis  Fernando  Rivera,  SVD. 


(4)  S.  Mateo  recalca  preferentemente  el  aspecto  espiritual  y moral  de  las  bienaven- 
turanzas por  las  adiciones  “en  espíritu”,  “según  la  justicia”,  es  decir,  según  el  ideal  cris- 
tiano (!) : Mt.  5,3.  6.  10. 
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La  credencia. 

Es  necesario  donde  con  frecuencia  se  desarrollan  funciones  sacerdo- 
tales. Tendrá  alrededor  de  80  cm.  de  largo  por  50  de  ancho  y la  altura  nor- 
mal de  una  mesa,  es  decir,  unos  80  cm.  Ha  de  estar  cubierta  por  un  lienzo 
de  lino  que  por  todos  los  lados  cuelgue  hasta  el  suelo.  El  Viernes  Santo  y en 
las  Misas  de  Réquiem  sólo  se  cubre  el  tablero  de  la  mesita.(1) * 

Aunque  por  lo  general  esté  cubierta  totalmente,  sin  embargo  debe  es- 
tar elaborada  más  artísticamente  que  una  mesa  común. 

Es  completamente  erróneo  colocar  una  cruz  y dos  velas  sobre  la  cre- 
dencia, convirtiéndola  en  un  pequeño  seudoaltar{2\ 

En  iglesias  pequeñas  o en  altares  laterales,  procúrece  colocar  pequeños 
nichos  - — de  estilo  romano  u ovijal — - para  las  vinajeras.  A este  fin  no  se  per- 
miten nichos  o repisas  empotrados  en  el  mismo  altar. 

El  banco  para  los  ministros  y las  sillas. 

La  Iglesia  no  sólo  lo  permite,  sino  hasta  desea  que  en  las  Misas  Solem- 
nes el  Celebrante  y los  Diáconos  se  sienten  durante  el  Kyrie,  el  Gloria  y el 
Credo.  Para  tal  fin  se  emplea  comúnmente  un  banco  de  2 metros  de  largo, 
sin  respaldo  ni  brazos,  que  se  coloca  en  el  lado  de  la  Epístola  y se  recubre 
con  un  forro  de  seda  o lana.  Debe  estar  colocado  sobre  el  plano  del  presbi- 
terio(3).  Mas,  donde  es  costumbre,  se  puede  colocarlo  sobre  una  grada. 

Donde  se  acostumbre  emplear  tres  sillas  (“sedilia”)  en  vez  de  banco, 
la  del  celebrante  no  debe  bailarse  más  elevada  y menos  aún  provista  de 
respaldo  y brazos,  a semejanza  de  la  cátedra  episcopal.  Mucho  menos  se 
permite  colocar  un  baldaquín  sobre  la  “sessio”  (sitio  donde  se  sientan  los 
ministros  del  altar).  En  cambio  es  un  adorno  de  buen  gusto  y muy  oportuno, 
colgar  unas  cortinas  detrás  de  la  “sessio”,  como  pared  de  fondo. 

El  comulgatorio. 

La  distancia  que  media  entre  éste  y la  primera  grada  del  altar  sea  por 
lo  menos  de  1,50  m,  a fin  de  que  pueda  colocarse  un  reclinatorio  y que  de- 
trás de  éste  quede  espacio  suficiente  para  pasar. 

El  comulgatorio  es  una  especie  de  balaustrada,  ricamente  trabajada, 
de  unos  70  a 75  cm.  de  alto.  La  grada,  sobre  la  que  descansa  el  comulgato- 
rio, tenga  unos  30  cm.  de  ancho  a fin  de  que  los  que  comulgan  pue- 
dan arrodillarse  cómodamente. 

Si  el  comulgatorio  no  es  demasiado  corto,  tendrá  una  abertura  de  1,40 
a 1,50  m.  de  ancho,  que  pueda  permanecer  abierta  o bien  estar  provista  de 
una  portezuela  de  dos  alas. 

Si  tres  o más  gradas  llevan  al  presbiterio,  no  se  coloque  el  comulga- 
torio sobre  la  última,  sino  hágase  delante  de  la  primera  grada  otra  de  1 m 

(1)  Caerem.  Ep.  Iib.  I.,  cap.  XII,  n.  19;  (2)  Caerem.  Ep.  lib.  I.,  cap.  XII,  n.  20 

Mem.  Rit.  v,  cap.  1.  (3)  Mem.  Rit.  tit.  4,  cap.  1. 
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de  ancho,  por  lo  menos,  y sobre  ella  levántese  el  comulgatorio. 

Cuando  el  escabel  para  arrodillarse  es  de  piedra  o ladrillo,  recúbraselo 
con  madera. 

El  reclinatorio 

Para  que  uno  pueda  arrodillarse  cómodamente,  el  apoyo  para  los  bra- 
zos debe  tener  de  82  a 85  cm  de  alto,  20  de  ancho,  una  leve  caída  de  3 cm 
y 70  a 80  cm  de  larga.  La  altura  del  escabel  para  arrodillarse  sea  de  18  a 20 
cm.  La  distancia,  en  proyección  vertical,  entre  el  borde  anterior  del  apoyo 
y el  borde  anterior  del  escabel  sea  de  unos  30  cm.  El  escabel  sea  horizontal 
y sin  ninguna  inclinación.  Ni  el  mejor  acolchado  puede  hacer  cómodo  un 
reclinatorio  construido  según  malas  medidas. 

Los  bancos  de  la  Iglesia 

No  sean  demasiado  largos,  a fin  de  que  no  haya  mucha  dificultan  en 
entrar  y salir  cuando  el  banco  está  ocupado.  Por  eso,  los  bancos  no  deben  pa- 
sar de  5 metros  de  largo.  Si  el  espacio  no  es  demasiado  precario,  déjese  en 
el  centro  un  pasillo  de  1,20  a l,50m  de  ancho,  y en  iglesias  más  grandes, 
de  1,80  a 2 m.  Los  pasillos  laterales,  en  una  iglesia  de  una  sola  nave,  ten- 
drán por  lo  menos  70  cm  de  ancho.  Por  los  pasillos  laterales  se  suele  pasar 
con  más  gusto  que  por  el  centro. 

La  distancia  entre  el  borde  anterior  de  un  banco  hasta  el  borde  anterior 
del  siguiente,  sea  de  90  a 95  cm.  Observando  las  siguientes  medidas,  uno 
podrá  arrodillarse,  sentarse  y ponerse  de  pie  con  toda  comodidad:  El  apo- 
yo para  los  brazos:  85  cm  de  alto,  midiendo  desde  el  suelo;  ancho,  de  15  a 
18  cm;  tendrá  una  inclinación  de  2 cm  apenas. 

El  escabel  para  arrodillarse,  de  18  a 20  cm  de  alto.  Debe  ser  completa- 
mente horizontal,  sin  la  menor  inclinación. 

El  banco  tenga  alrededor  de  46  a 47  cm  de  altura,  o sea  la  de  una  silla 
común;  el  ancho,  de  30  a 35  cm. 

La  inclinación  del  respaldo  sea  de  5 cm.  Un  respaldo  completamente 
vertical  torna  muy  molesta  la  postura. 

El  apoyo,  el  escabel  y el  banco  no  deben  preséntar  aristas  cortantes, 
sino  redondeadas.  Para  una  persona  adulta  se  exigen  unos  50  cm  de  es- 
pacio, de  modo  que  en  un  banco  de  3 m de  largo  podrán  sentarse  seis  per- 
sonas. Mediando  una  distancia  de  0,90  m entre  los  apoyos  de  los  bancos, 
un  adulto  necesita  un  espacio  de  0,90  X 0,50  m = 0,45  m2  para  sentarse  y 
arrodillarse. 

Conociendo  estas  medidas  y dejando  además  los  pasillos  necesarios 
entre  las  hileras  de  los  bancos,  se  puede  calcular  fácilmente  de  antemano 
la  superficie  necesaria  para  los  fieles,  al  hacer  los  planos  de  una  Iglesia  o 
capilla. 

En  Alemania  se  toma  como  índice  mínimo  de  frecuentación  de  la 
iglesia  el  50%  de  los  fieles  de  una  parroquia  y como  máximo,  el  66%. 

El  confesonario 

El  confesonario  ha  de  ser  cómodo,  tanto  para  el  confesor  como  para 
el  penitente.  Para  que  lo  sea,  es  necesario  que  el  sitio  destinado  al  confesor 
no  sea  excesivamente  ancho,  que  tenga  suficiente  profundidad,  (distancia 
del  frente  a la  pared  posterior),  que  el  asiento  tenga  la  debida  altura,  que 
que  los  apoyos  de  los  brazos  del  confesor  y del  penitente  no  estén  ni  muy 
altos  ni  muy  bajos,  y,  finalmente,  que  el  escabel  del  penitente  se  adapte  a 
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las  medidas  (que  arriba  dimos)  del  escabel  de  un  cómodo  reclinatorio,  y 
no  tenga  forma  de  cuña  (como  en  una  escalera  de  caracol),  como  frecuente- 
mente se  ve  en  algunos  confesonarios  antiguos.  Para  que  el  que  se  confiesa 
no  sea  observado  por  los  demás,  añádanse  a los  costados  breves  tabiques 
de  madera  (25  a 30  cm  de  ancho). 

Daré  a continuación  las  medidas  que  debe  tener  cada  una  de  las  partes  de 
un  confesonario  para  que  sea  verdaderamente  cómodo: 

El  compartimento  destinado  al  confesor,  tenga,  como  mínimo,  2 m de 
alto,  70  a 80  cm.  de  ancho  y tanto  de  fondo,  que  permita  al  confesor  estirar 
de  vez  en  cuando  las  piernas,  para  que  no  se  vea  obligado  a estar  horas  y 
horas  con  las  piernas  encogidas,  posición  que  puede  hacerse  muy  molesta. 
Tratándose  de  confesonarios  cerrados,  una  excesiva  estrechez  puede  hacer- 
los insoportables,  no  sólo  para  el  sacerdote,  sino  también  para  el  que  se 
confiesa.  Procúrese,  por  lo  tanto,  que  el  confesonario  mida  1,10  a 1,20  m de 
la  puerta  a la  pared  posterior. 

El  asiento  levántase  sobre  el  piso  unos  46  a 47  cm  y tenga  unos  40  cm 
de  ancho  (profundidad) . Su  superficie  no  sea  plana,  sino  trate  de  ajustarse 
a las  formas  del  cuerpo;  cúbrasela  con  un  paño  verde,  para  protejer  la  so- 
tana del  sacerdote.  No  es  desaconsejable  acolchar  el  asiento.  Désele  un  res- 
paldo suavemente  inclinado  hacia  atrás  (unos  5 cm)  e igualmente  cubier- 
to con  un  paño. 

Los  apoyos  para  los  brazos  del  confesor  y del  penitente  debieran  estar 
de  82  a 85  cm  del  piso.  Sería  recomendable  que,  en  el  compartimento  del 
confesor,  fuesen  corredizos,  de  modo  que  cada  sacerdote  pudiera  colocárse- 
los a la  altura  que  le  resultara  cómoda.  Su  anchura  sea  de  10  a 12  cm. 

Las  rejillas  tengan  25  a 30  cm  de  ancho  y 40  a 45  de  alto.  No  estén 
muy  separadas  de  la  pared  posterior  del  confesonario  (10  a 12  cm)  y a 
igual  distancia  de  las  tablillas  para  descanso  de  los  brazos,  a fin  de  que  el 
sacerdote  al  confesar  no  se  vea  obligado  a inclinarse  hacia  adelante,  sino 
que,  recostado  en  el  respaldo,  le  baste  inclinar  levemente  la  cabeza  hacia  los 
lados.  Los  agujeros  de  la  rejilla  tendrán  como  máximo,  3 cm  de  diámetro. 
Para  que  puedan  pasarse  esquelas,  cédulas,  etc.,  practíquese  en  la  parte 
inferior  de  la  rejilla  una  ranura  de  un  dedo  de  ancho  por  12  cm  de  largo. 
Si  es  costumbre  cerrar  la  rejilla  con  una  portezuela,  provéase  que  éstas  no 
sean  chirriantes,  lo  cual  puede  fastidiar  grandemente  al  que  confiesa. 

La  puerta,  en  confesonarios  abiertos,  tenga  80  cm  de  alto.  Si  el  confe- 
sonario es  cerrado  y de  tres  compartimentos,  cada  puerta  ha  de  estar  pro- 
vista de  cristales.  Pero  téngase  cuidado  en  que  no  sean  tales,  que  remeden 
un  aparador  de  cocina;  désele  un  aspecto  tal  que  de  veras  parezcan  mue- 
bles de  iglesia.  Del  lado  interior  de  la  puerta,  coloqúese  una  especie  de  re- 
pisa, de  unos  25  a 30  cm  de  largo  por  20  de  ancho,  para  colocar  el  breviario, 
y debajo,  otra  tabla  para  cédulas  de  confesión  y la  estola,  si  es  que  no  se 
prefiere  colgarla  de  una  percha  de  madera  en  una  de  las  paredes  interiores 
del  confesonario. 

El  cierre  de  las  puertas  sea  lo  más  sencillo  posible,  evitando  todo  lo 
que  pudiera  producir  ruidos  molestos. 

Véase  que  los  confesonarios  cerrados  tengan  buena  ventilación,  sin  que 
sin  embargo  se  produzcan  corrientes  de  aire  nocivas. 

Las  colgaduras  usuales  sean  de  paño  verde  o violáceo.  Si  se  levanta  el 
confesonario  por  medio  de  una  pequeña  grada  —lo  cual  es  necesario  en 
iglesias  que  tienen  piso  de  mosaico  o baldosas — hay  que  levantar  no  sola- 
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mente  el  compartimento  del  confesor  sino  también  los  compartimentos  la- 
terales destinados  a los  penitentes. 

Hay  que  fijarse  también  en  la  buena  iluminación , tanto  para  el  confesor 
como  para  el  penitente,  sobre  todo  si  se  trata  de  confesonarios  cerrados. 
Donde  los  confesonarios  están  empotrados  en  la  pared  (como  pude  verlo 
en  las  iglesias  modernas  de  Holanda),  pueden  iluminarse  con  luz  natural, 
mediante  pequeñas  ventanillas  colocadas  a una  altura  adecuada. 

El  pulpito 

No  se  puede  establecer  desde  un  principio,  dónde  está  el  sitio  de  me- 
jor acústica  para  un  púlpito.  Antes  de  levantar  definitivamente  un  púlpito, 
pruébese  con  uno  provisorio  y transportable  desde  dónde  se  oye  mejor  al  pre- 
dicador estando  la  iglesia  llena. 

No  hay  prescripción,  acerca  del  sitio  donde  debe  emplazarse  el  púlpito 
— hacia  el  lado  del  Evangelio  o de  la  Epístola — . Sin  embargo,  es  re- 
comendable que  se  lo  coloque  hacia  el  lado  que  da  a la  sacristía,  para  que 
el  predicador  pueda  llegar  al  púlpito  por  el  camino  más  breve  posible. 

No  se  coloque  el  púlpito  demasiado  alto.  La  altura  mejor  debería  ser 
aquella,  en  que  los  pies  del  predicador  se  hallen  a la  altura  de  la  cabeza  de 
los  oyentes. 

Una  pared  recta  de  fondo,  detrás  del  predicador,  favorece  la  acústica. 
Mejor  aún  sería  un  nicho  redondo  con  una  semicúpula(4).  Quizás  por  esta 
razón  la  cátedra  del  obispo,  en  las  antiguas  basílicas  cristianas,  se  hallaba 
ubicada  en  el  ábside  — de  forma  semicircular — , en  un  nicho  cubierto  por 
una  semicúpula,  porque  al  principio  el  obispo  predicaba  desde  allí. 

El  púlpito  no  sea  demasiado  estrecho:  el  diámetro  no  sea  menor  de  lm. 

La  altura  de  la  balaustrada  sea  de  un  1 m y la  tabla  que  lo  recubre  no 
tenga  menos  de  20  cm  de  ancho,  para  que  se  pueda  colocar  cómodamente 
sobre  ella  los  libros  y el  bonete.  Muy  de  aconsejar  es  colocar  un  pequeño 
pupitre  en  el  borde  del  púlpito,  como  era  muy  corriente  en  iglesias  protes- 
tantes y también  hoy  día,  por  buenas  razones,  se  prefiere  ya  en  iglesias  ca- 
tólicas. 

En  púlpitos  de  material  cúbrase  no  sólo  el  piso  con  madera,  sino  tam- 
bién la  parte  interior  de  la  balaustrada  y sobre  esta,  coloqúese  una  madera 
recubierta  de  paño,  felpa  o terciopelo,  a fin  de  que  el  predicador  no  tenga 
que  apoyar  las  manos  sobre  la  piedra  fría. 

El  techo  del  púlpito  esté  a 2,20  m del  piso  del  púlpito.  Para  que  cumpla 
su  finalidad,  es  decir,  una  buena  emisión  de  las  ondas  en  dirección  orizontal, 
debe  ser  tan  ancho  que  su  borde  sobrepase  por  lo  menos  30  cm  el  borde 
del  púlpito.  La  superficie  inferior  del  techo  sea  plana  y tenga  un  adorno 
moderado.  Sobre  todo  evítese  un  borde  festoneado  y con  puntas.  Ello  tor- 
naría, sino  tal,  por  lo  menos  ilusoria  el  efecto  del  tornavoz.  En  púlpitos  de 
iglesias  pequeñas  suprímase  por  completo  el  tornavoz. 

Los  escalones  de  la  escalera  del  púlpito  no  necesitan  ser  tan  cómodos 
como  las  gradas  del  altar,  porque  el  espacio  disponible  es  mucho  más  es- 
trecho. Sin  embargo,  no  deben  ser  tan  incómodos  y peligrosos,  que  al  su- 
bir o descender  haya  que  temer  una  desgracia,  sobre  todo  si  el  predicador 
es  un  extraño.  Los  escalones  tengan  por  lo  menos  23  a 25  cm  de  ancho. 
A esta  anchura  corresponde,  según  la  regla  antigua,  una  altura  de  20  ó 19cm. 


(4)  Quizás  por  eso  se  emplean  en  Estados  Unidos  los  característicos  tornavoces  en 
forma  de  concha,  como  también  los  he  visto  en  muchas  iglesias  modernas  en  Holandal 
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La  pila  bautismal 

El  Ritual  Romano  establece  en  lo  que  se  refiere  a la  pila  bautismal, 
las  siguientes  exigencias :(5) 

1.  Que  esté  ubicado  en  un  sitio  conveniente.  El  sitio  más  apropiado 
es  el  bautisterio,  construido  al  lado  izquierdo  de  la  iglesia.  La  instalación 
de  semejante  capilla,  planta  circular,  poligonal  o cuadrangular,  debería 
estar  incluida  en  el  plano  de  toda  iglesia  por  construirse.  Esto  vale  especial- 
mente para  las  misiones;  por  ello  se  puede  inculcar  más  eficazmente  a los 
neófitos  el  alto  significado  del  primer  sacramento  de  la  religión  católica. 

La  pila  se  la  podría  colocar  un  tanto  elevada  sobre  el  nivel  del  piso 
de  la  capilla,  de  modo  que  se  llegaría  hasta  ella  por  2 ó 3 escalones;  o bajo 
el  nivel  del  piso,  lo  que  remedaría  las  “piscinas”  bautismales  de  las  igle- 
sias antiguas. 

Si  una  iglesia  no  tuviera  bautisterio,  entonces  el  sitio  más  apropiado 
para  la  pila  sería  un  lugar  vecino  a la  entrada  del  lugar  principal,  en  la 
nave  lateral  del  lado  del  evangelio.  Para  hacer  resaltar  más  su  importancia, 
se  la  podría  colocar  en  un  nicho  semicircular  suficientemente  espacioso  y 
debidamente  decorado  con  inscripciones  o con  cuadros  relativos  al  misterio. 
Este  nicho  podría  completarse  en  forma  de  capilla  redonda  con  verjas  de 
hierro.  En  la  catedral  de  Ulm  la  pila  bautismal  se  halla  en  el  centro  de  una 
nave  lateral,  encerrada  en  un  precioso  templete  gótico. 

2.  Que  la  pila  bautismal  sea  de  una  forma  conveniente.  El  tipo  de  pila 
que  hoy  más  se  estila  es  la  de  forma  de  una  jofaina  redonda  o poligonal  que 
descansa  sobre  una  columna  de  fuste  y pedestal  sólidos  (el  conjunto  presenta 
la  forma  de  un  cáliz).  Las  pilas  románicas  antiguas  a menudo  tienen  la 
forma  del  brocal  de  un  pozo. 

3.  El  material  de  la  fuente  bautismal  debe  ser  sólido  e impermeable 
para  que  pueda  retener  el  agua.  Si  no  fuera  posible  emplear  mármol  pulido, 
úsese  cualquier  otra  piedra,  aún  la  porosa,  con  tal  que  se  tome  la  precau- 
ción de  recubrir  la  parte  inferior  con  una  chapa  de  cobre  estañado.  Otros 
materiales  útiles  serían  la  piedra  artificial  y metales  de  fundición. 

4.  Circúndese  la  pila  con  una  verja;  pero  téngase  cuidado  de  que  entre 
la  una  y la  otra  haya  suficiente  espacio  para  las  personas  que  intervienen 
en  las  ceremonias  del  bautismo  (el  que  bautiza,  el  bautizando  y los  padri- 
nos). 

5.  Cúbrase  la  pila  con  cuidado  y asegúrese  la  tapa  con  un  candado 
para  proteger  el  agua  sagrada  fiel  polvo  y de  otras  suciedades  y de  manos 
profanas.  La  tapa  puede  ser  plana,  o,  lo  que  sería  más  elegante,  en  forma 
de  una  clava,  de  una  cúpula,  o de  una  pirámide;  es  conveniente  que  sea 
de  metal.  Si  la  tapa  resultara  tan  pesada  que  no  se  la  pudiera  alzar  sino  con 
grande  dificultad,  se  la  podría  montar  sobre  un  eje  por  la  parte  posterior 
de  modo  que  para  abrirla  bastaría  empujarla  hacia  un  costado;  otro  modo 
menos  estético,  sería  el  de  levantarla  en  el  aire  por  medio  de  un  sistema  de 
polelas.  La  llave  del  bautisterio  debe  guardarse  en  un  lugar  seguro. 

Junto  a la  pila  bautismal  téngase  un  armario  con  varias  divisiones  in- 
ternas, donde  se  guarden  los  utensilios  para  el  bautismo:  concha,  sal.  can- 
delera con  vela,  santos  óleos,  toalla,  sobrepelliz  y estola.  Si  fuere  de  ma- 
terial sería  necesario  recubrirlo  por  dentro  con  madera  de  álamo  u otra, 
para  evitar  que  la  humedad  deteriore  los  objetos  sagrados. 

Alfredo  Fraebcl,  SVD. 


(5)  Bit.  Rom.  Tit.  II,  cap.  1.  n.  46. 


COSTUMBRES  BIBLICAS  EN  LA  IGLESIA  CATOLICA  (1) 

(Extracto  de  “ Luz  en  las  Tinieblas”). 

Algunos  evangelistas  o protestantes  atacan  a la  Iglesia  Católica  por  cier- 
tos usos  o costumbres,  legítimos  y multiseculares,  por  otra  parte.  Entre  esos 
usos  y costumbres,  encontramos  ornamentos  sagrados,  unciones  con  óleo, 
incienso,  luces,  sagradas  reliquias,  cilicio,  ceniza,  ayuno  y abstinencia,  pro- 
cesiones, colectas,  riquezas  de  los  locales  destinados  al  culto  divino  . . . 

Pues  bien,  todo  eso  es  de  origen  bíblico,  o,  por  lo  menos,  de  inspiración 
bíblica  o apostólica.  En  seguida  lo  probaremos.  Por  de  pronto  debemos  de- 
cir — y esto  sólo  bastaría — que  a uno  que  ha  leído  la  Biblia  del  Antiguo  y 
del  Nuevo  Testamento  no  debe  extrañar  en  absoluto  que  la  Iglesia  Católica 
haya  conservado  lo  bueno  del  judaismo,  sobre  todo,  aquello  que  se  encuen- 
tra escrito  en  los  Libros  Sagrados,  y que,  por  lo  tanto,  ha  sido  prescripto 
por  Dios  o aprobado,  cuando  menos,  por  El.  Y bien,  vayamos  por  partes, 
para  contestar  a aquellos  que  hacen  dificultades  ante  ciertos  ritos  o costum- 
bres de  la  Iglesia  y que  tal  vez  los  ridiculizan,  no  entendiendo  como  es  de- 
bido el  contenido  simbólico  o figurativo  del  Antiguo  Testamento  y su  ple- 
na realización  en  el  Nuevo. 

Por  lo  que  se  refiere  a los  ornamentos  y alhajas  basta  leer  el  Sagrado 
Libro  del  Exodo.  Efectivamente:  en  los  capítulos  35,  36,  37  y 39  se  nos  ha- 
bla de  las  ofrendas  para  la  construcción  del  santuario,  de  la  ejecución  del 
arca,  del  altar  de  los  holocaustos,  la  pila,  el  atrio,  los  ornamentos  sacerdo- 
tales y otros  objetos  de  culto.  Ahora  bien,  en  esos  mismos  capítulos  es  Dios 
mismo  quien  ordena  todo  eso.  Es  El  quien  establece  la  colocación  de  alta- 
res, revestimiento  de  oro,  vasos  sagrados,  columnas,  velos,  candeleros,  incen- 
sarios, ornamentos  litúrgicos.  De  modo  que  Dios  es  el  inventor  de  toda  esa 
magnífica  riqueza  litúrgica  hebrea,  y así  lo  entendieron  los  judíos:”  y todos 
aquellos  a quienes  su  corazón  impulsaba  y su  espíritu  movía  generosamente 
a ello,  vinieron  a ofrecer  la  oblación  de  Yahvéh,  para  la  obra  de  la  tienda 
de  reunión  y para  todo  su  culto  y para  los  ornamentos  sagrados”  (Ex.  35, 
21).  Y luego,  El  Santo  Libro  describe  esas  ofrendas  preciosas  con  lujo  de 
detalles.  Y su  descripción  nos  sorprende  enormemente.  Y tal  vez  nos  sor- 
prende tanto  que  la  misma  magnificencia  del  Vaticano  no  nos  deslumbra 

ya- 

En  el  mismo  Libro  del  Exodo,  por  ejemplo,  se  lee  la  siguiente  orden 
de  Dios  dada  a Moisés:  “Harás  a Aarón,  tu  hermano,  vestiduras  sagradas 
para  honor  y ornamento.  Y hablarás  a todas  las  personas  hábiles,  a quienes 
he  dotado  de  sentido  artístico,  para  que  hagan  las  vestiduras  de  Aarón,  a 
fin  de  consagrarlo  como  sacerdote  mío”.  Y en  seguida  nombra  las  sagradas 
vestiduras.  Y luego  prosigue  la  orden  divina:.  . . “y  se  servirán  de  oro,  púr- 
pura violeta,  púrpura  escarlata,  carmesí  y lino  fino”.  Y en  unos  capítulos 
más  adelante  se  dice:  “De  las  telas  de  púrpura  violeta,  púrpura  escarlata  y 
carmesí  hicieron  las  vestiduras  litúrgicas  para  el  ministerio  en  el  santuario, 
y ornamentos  sagrados  para  Aarón,  como  Yavéh  ordenara  a Moisés”  (Ex. 
39,  1). 


(1)  El  presente  trabajo  es  un  resumen  de  dos  charlas  radiales  pronunciadas  por  LT6. 
adió  Splendid  Goya  de  Corrientes,  en  el  espacio  de  “Luz  en  las  Tinieblas”  de  lunes  y 
viernes  a las  18,40  hs. 


— 43  — 
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Ahora  bien,  nadie  va  a protestar  que  tales  derechos  de  dinero  clama- 
ban al  cielo,  porque  los  pobres  necesitan  ser  socorridos.  Es  que  cuando  se 
trata  del  servicio  de  Dios  hay  que  juntar  lo  más  precioso  que  tenemos  so- 
bre la  tierra  para  presentarlo  al  Ser  Supremo.  Cuando  el  sacerdote,  repre- 
sentante suyo  en  la  tierra,  le  ofrece  el  sacrificio  en  nombre  de  todos  los  mor- 
tales, debe  tratar  de  presentarse  a El  de  la  mejor  manera  posible  interna  y 
externamente.  Así  lo  entendieron,  además  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
también  los  paganos.  Y la  Iglesia  Católica  ha  tomado  de  las  costumbres, 
bíblicas  hebreas,  de  origen  divino,  lo  referente  a ornamentos  sacerdotales, 
alhajas  de  sus  templos,  altares,  etc. 

¿Y  qué  decir  de  las  luces  que  iluminan  los  lugares  de  culto  entre  los 
católicos?  También  esto  está  tomado  de  la  Sagrada  Biblia.  Porque  Dios 
manda  a Moisés:  “Ordenarás  a los  hijos  de  Israel  que  te  traigan  aceite  de 
olivas  molidas  para  alimentar  continuamente  la  lámpara”  (Ex.  27,  20).  Y 
luego,  agrega  el  Señor:  “En  la  tienda  de  reunión  (o  de  la  audiencia),  fuera 
del  velo  que  había  delante  del  testimonio,  Aarón  y sus  hijos  la  prepararán 
(para  que  arda)  desde  la  tarde  hasta  la  mañana,  en  presencia  de  Yavéh”  (v. 
21).  De  forma  que  la  lámpara  debía  arder  todas  las  noches.  Y “esta  será  nor- 
ma perpetua  de  los  israelitas  por  generaciones  sucesivas”,  termina  la  orden 
del  Señor.  ¿No  es  esto  acaso  lo  que  pasa  con  nuestra  lamparita  que  anuncia 
la  presencia  del  Santísimo  Sacramento  en  nuestras  iglesias?.  . . Pero,  hay 
más  todavía.  El  candelabro  de  los  siete  brazos,  descripto  detalladamente  en 
el  libro  del  Exodo,  en  su  capítulo  25,  tiene  7 lámparas  encima  y proyectan 
su  luz  sobre  la  parte  anterior  del  mismo.  De  manera  que  muy  bien  puede 
haber  velas  encendidas  y luz  eléctrica  en  nuestras  iglesias  como  contribu- 
ción al  esplendor  y magnificencia  del  culto  divino,  y,  además,  como  un  sim- 
bolismo del  amor  de  Dios  que  debe  arder  en  nuestros  corazones  constante- 
mente. 

También  el  uso  del  incienso  es  una  costumbre  bíblica.  Basta  recorrer 
algunos  libros  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento,  para  convencerse  de 
ello.  Pero,  veamos  algunos  ejemplos,  siquiera.  ¿No  estaba  en  el  tabernáculo 
el  altar  del  incienso?.  . . ¿No  ofrecía  incienso  Zacarías,  el  padre  del  Bautis- 
ta, cuando  el  ángel  le  anunció  el  nacimiento  del  Precursor  de  Cristo?.  . . ¿No 
se  compara  en  el  salmo  140  la  oración  de  los  justos  al  incienso  que  sube 
al  cielo?.  . . En  el  Apocalipsis  (8,  3-5)  los  ángeles  manejan  el  incensario  de 
oro  ante  el  acatamiento  de  Dios.  . . El  incienso,  en  fin,  fue  una  de  las  ofrendas 
que  presentaron  al  Niño  Dios  los  Magos  del  Oriente,  para  reconocer  su  di- 
vinidad. . . He  ahí,  otra  costumbre  bíblica  de  la  Iglesia,  tomada  del  Antiguo 
y del  Nuevo  Testamento,  ambos  inspirados  por  Dios. 

Las  unciones  con  óleo  también  son  costumbre  bíblica.  En  el  capítulo  sépti- 
mo del  libro  de  los  números  nos  dice  que  Moisés  ungió  el  tabernáculo  y to- 
dos los  objetos  de  culto  con  óleo.  También  el  libro  del  Levítico,  en  su  capí- 
tulo octavo,  nos  habla  de  la  unción  del  tabernáculo  y todo  lo  que  había  en  él, 
el  altar,  los  utenslios,  y la  pila,  y “luego  derramó  el  óleo  de  la  unción  sobre 
la  cabeza  de  Aarón  y le  ungió,  para  consagrarle”,  dice  el  sagrado  texto  re- 
firiéndose a Moisés.  El  óleo  santo,  por  lo  demás,  se  emplea  para  ungir  a los 
reyes  y sacerdotes,  consagrar  altares,  joyas  y ornamentos  sacerdotales.  El 
mismo  nombre  de  Moisés,  dado  a Jesús,  quiere  decir  Ungido.  Y el  mismo 
Jesús  ordena  a los  Apóstoles  ungir  con  óleo  a los  enfermos  y curarlos  (Mr. 
6,  13).  Y en  la  carta  de  Santiago  (5,  13-16)  se  nos  habla  de  la  unción  del 
óleo  sacro  a los  enfermos  de  gravedad,  pero  conscientes  de  sus  facultades 
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mentales.  Esto  - — como  saben  mis  lectores — se  realiza  en  el  sacramento  de 
la  Extremaunción.  De  manera  que  las  numerosas  unciones  empleadas  por 
la  Iglesia  Católica  en  la  administración  del  bautismo,  confirmación,  extre- 
maunción, ordenación  sacerdotal,  consagración  episcopal,  consagración  de 
objetos  de  culto,  es  algo,  por  cierto,  bien  bíblico,  y no  debe  causar  extrañeza 
a ningún  conocedor  de  las  Sagradas  Escrituras,  ni  afirmar  que  esto  es  una 
costumbre  pagana  o profana,  porque  también  se  ungía  con  óleo,  por  ejem- 
plo, a los  atletas,  entre  los  griegos,  los  romanos,  y otros  pueblos,  o porque 
se  empleaba  el  óleo  en  ceremonia  paganas  o idólatras.  Nada  tiene  que  ver 
esa  costumbre  pagana,  desde  el  momento  en  que  la  Iglesia  Católica  consi- 
dera a la  Biblia  como  fuente  perene  de  espiritualidad  bíblica. 

Otra  cosa  que  no  debe  escandalizar  a los  evangelistas  es  que  los  cató- 
licos veneremos  las  reliquias  de  los  santos,  pues  también  esta  costumbre,  tan 
antigua  como  la  misma  Iglesia,  es  bíblica.  Recordad  lo  que  cuentan  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  (5,  15s.).  Ponían  los  enfermos  en  las  plazas  sobre 
camillas  y angarillas,  para  que  la  sombra  de  San  Pedro  los  cubriera,  y que- 
daban todos  curados.  Y también  dicen  los  Hechos  Apostólicos  que  “obraba 
Dios  por  las  manos  de  Pablo  milagros  no  vulgares,  hasta  el  punto  de  que, 
tomando  los  pañuelos  o delantales  que  llevaba  encima,  para  aplicarlos  a 
los  enfermos,  eran  ahuyentadas  de  ellos  las  enfermedades  y salían  los  ma- 
los espíritus”  (Act.  19,1  ls.).  . . ¿Y  no  quedó  instantáneamente  curada  la  mu- 
jer que  padecía  flujo  de  sangre  al  tocar  la  franja  del  manto  de  Jesús?  (Le. 
8,44).  Y al  contacto  de  los  huesos  del  profeta  Eliseo  ¿qué  sucedió  con  el 
muerto  resucitado?  Lo  dice  el  segundo  libro  de  los  reyes  en  estos  términos: 
“Y  sucedió  que  mientras  unos  enterraban  a un  hombre,  divisaron  una  gue- 
rrilla y arrojaron  al  muerto  en  la  sepultura  de  Eliseo.  En  cuanto  aquel  hom- 
bre tocó  los  huesos  de  Eliseo,  resucitó  ¡y  se  levantó  en  pie”  (2  Rey.  13,  21). 
Y ejemplos  como  estos,  de  veneración  hacia  las  reliquias  de  personas  santas 
o consagradas  al  Señor  hay  varios  en  los  Libros  Santos;  pero  no  hace  falta 
recordar  más.  Por  lo  demás,  esos  objetos,  vestidos,  restos  mortales  de  los 
santos,  impregnados  de  su  santidad,  no  pueden  obrar  prodigios?.  . . Y no 
veneramos  nosotros  reliquias  del  pasado  histórico,  de  la  familia,  de  las  amis- 
tades?. . . Un  museo  no  es  un  depósito  de  reliquias  nacionales?.  . . Lo  que 
perteneció  a nuestro  héroes  ¿no  lo  conservamos  con  suma  veneración?.  . . 
Pues  bien,  la  Iglesia  Católica,  en  sus  veinte  siglos  de  existencia,  tiene  sus 
reliquias  y esas  reliquias  las  venera  como  sagradas  con  toda  razón  y con 
toda  justicia.  Los  mismos  judíos  qué  veneración  sentían  por  el  arca  de  la 
alianza,  el  templo  de  Jerusalén,  etc.  Luego,  lo  que  hace  la  Iglesia  es  bíblico 
y,  por  consiguiente,  lógico  y natural,  y no  debe  escandalizar  para  nada  a 
un  lector  asiduo  de  la  Biblia. 

Tampoco  puede  extrañar  a nadie  la  penitencia  o mortificación  que  prac- 
tica la  Iglesia  Católica.  Esto  es  también  uso  y costumbre  bíblica  del  Antiguo 
y del  Nuevo  Testamento.  La  ceniza  es  un  símbolo  del  dolor  y del  arrepen- 
timiento. El  miércoles  llamado  de  ceniza,  la  Iglesia  coloca  ceniza  en  la  frente 
de  cada  cristiano,  para  recordarle  que  es  polvo  y que  un  día  tornará1  al 
polvo,  como  dijera  Dios  a Adán,  después  del  pecado  de  éste.  Así  que  nos  re- 
cuerda nuestro  origen  del  barro  de  la  tierra  y el  destino  de  nuestro  cuerpo 
al  mismo  barro  de  la  tierra.  Así  emplearemos  este  cuerpo  como  instrumento 
de  santificación  de  nuestra  alma  y no  como  instrumento  de  placer,  de  como- 
didad, de  pecado. 
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Y junto  a la  ceniza  aparecen  el  cilicio,  el  ayuno  y la  abstinencia  en  los 
Santos  Libros,  lo  mismo  que  la  oración,  para  aplacar  la  ira  divina.  Baste 
recordar  algunos  casos  no  más.  Job,  el  patriarca  probado  por  Dios,  modelo 
de  paciencia  para  todas  las  generaciones  de  la  tierra,  se  cubre  de  ceniza  y 
de  cilicio.  Mardoqueo , tío  de  la  reina  Ester,  viste  saco  y se  cubre  de  ceniza,  lo 
mismo  que  los  judíos,  ante  el  decreto  de  exterminio  del  Rey  Asuero.  . . Da- 
niel, David,  reyes  y profetas,  sacerdotes  y pueblo  hebreo,  ¿no  se  entrega- 
ban muchas  veces  a estas  penitencias  para  implorar  perdón  al  Señor  por  sus 
pecados?.  . . ¿Qué  hizo,  por  ejemplo,  la  ciudad  de  Nínive,  para  atraerse  la 
bondad  divina?.  . . La  abstinencia  de  ciertos  alimentos  es  también  costum- 
bre bíblica.  El  ayuno  es  igualmente  bíblico:  ¿No  ayunaron  Moisés,  Elias,  y 
Cristo  durante  cuarenta  días  y cuarenta  noches?.  . . 

De  manera  que  el  uso  del  cilicio  o saco,  que  un  evangelista  tachó  de 
“sadismo  ridículo”,  y la  abstinencia  que  alguien  de  ellos  llamó  también  “inú- 
til faquirismo”,  no  es  ni  sadismo  ni  faquirismo.  Basta  leer  los  Sagrados  Li- 
bros, a no  ser  que  se  afirme  semejante  cosa  de  los  usos  y costumbres  bíbli- 
cos de  ambos  Testamentos.  Pero,  si  alguien  lo  afirmara  sería  un  blasfemo  de 
la  Palabra  de  Dios  y mostraría  no  entender  la  Biblia,  o sea  estar,  contra  ella. 

Y sigamos  examinando  ritos  y ceremonias  de  la  Iglesia  Católica.  Ahora 
me  refiero  a las  j>rocesiones  en  homenaje  a Jesucristo,  a la  Santísima  Vir- 
gen María,  a los  Santos.  Eso  tampoco  está  contra  la  Biblia;  al  contrario,  es 
cosa  muy  bíblica.  Recordad  la  procesión  realizada  para  llevar  el  Arca  de  la 
Alianza  de  entre  los  filisteos  al  pueblo  hebreo.  . . Recordad  la  procesión  in- 
mensa que  se  organizó  espontáneamente  al  entrar  Jesucristo  en  Jerusalén 
el  domingo  de  ramos:  cantos,  oraciones,  vivas,  alegría  enorme  en  las  muche- 
dumbres judías.  Lo  mismo  que  sucede  en  nuestros  manifestaciones  calleje- 
ras que  nosotros  llamamos  procesiones.  . . También  cuando  llevaban  a Je 
sucristo  al  Calvario  se  hizo  una  procesión,  porque  las  piadosas  mujeres  que 
lo  habían  acompañado  durante  la  vida  pública,  lo  siguieron  hasta  la  muerte. 
Y así,  vemos  que  la  Iglesia  Católica  tomó  las  procesiones  o manifestaciones 
de  fe  y de  amor,  no  de  ritos  y costumbres  paganas,  sino  de  la  Biblia. 

Finalmente,  hay  algo  muy  combatido  por  los  evangelistas,  que  es  tam- 
bién perfectamente  bíblico.  Me  refiero  a las  colectas  que  se  hacen  en  las  igle- 
sias. Muchos  de  ellos  suelen  colocar  un  letrero  delante  de  sus  locales  de 
culto  que  dice:  Entrada  gratis  o:  No  se  hace  colectas.  Ahora  bien,  las  colectas 
son  costumbre  que  encontramos  numerosas  veces  en  los  Sagrados  Libros. 
Por  ejemplo.  Judas  Macabeo  mandó  hacer  una  colecta,  en  la  cual  recogió 
hasta  dos  mil  dracmas  de  plata,  que  envió  a Jerusalén  para  ofrecer  un  sa- 
crificio expiatorio:  obra  bella  y noble,  inspirada  en  el  pensamiento  de  la 
resurrección  (2  Macab.  12)...  También  Dios  había  ordenado  una  ofrenda 
para  la  construcción  del  santuario,  diciendo:  “Toda  persona  de  corazón  gene- 
roso aportará  la  oblación  de  Yavéh:  oro,  plata,  y bronce;  telas  de  púrpura 
violácea”,  etc.  (Ex.  35).  . . Y decía  el  mismo  Dios:  “Todo  diezmo  de  la  tierra 
ya  de  las  semillas  de  la  tierra,  ya  de  los  frutos  de  los  árboles,  pertenece  a 
Yahvéh;  es  cosa  consagrada  a Yahvéh.  . .”  (Lev.  27,  30).  A Jesucristo  da- 
ban limosna  almas  generosas  y un  apóstol  llevaba  la  bolsa  de  las  mismas... 
Los  hebreos  daban  limosna  al  entrar  al  templo.  . . a los  pobres.  . . etc.  San 
Pablo  en  su  carta  segunda  a los  Corintios  (8  y 9)  nos  habla  de  la  colecta 
hecha  en  Tesalónica  a favor  de  los  cristianos  pobres  de  Jerusalén  y de  los 
frutos  de  la  limosna.  En  fin,  se  ve  que  las  colectas  están  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  costumbres  bíblicas. 
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Entonces,  vemos  cómo  la  Iglesia  Católica  ha  sacado  usos,  costumbres, 
ritos,  ceremonias,  de  la  Biblia  o de  la  tradición  apostólica  o se  ha  inspirado, 
por  lo  menos,  en  la  Palabra  de  Dios,  que  es  siempre  la  misma  ayer,  hoy, 
mañana  y siempre.  Y esa  Biblia  de  esa  manera  es  el  libro  litúrgico  o culto 
por  excelencia,  o sea,  la  fuente  de  espiritualidad  litúrgica  o cultual  de  la 
Iglesia  Católica.  Por  lo  tanto,  es  injusto  afirmar  que  ese  conjunto  de  cere- 
monias o usos  están  tomados  del  paganismo.  Ciertamente  esas  exteriorida- 
des, despojadas  de  la  rectitud  de  intención,  de  nada  servirían;  pero,  deben 
constituir  una  manisfestación  de  la  devoción  interior  intensa,  absorbente, 
desbordante,  del  corazón  de  los  que  aman  verdaderamente  a Dios. 

He  ahí,  lectores,  la  belleza  del  culto  católico,  culto  espiritual,  como  de- 
clara San  Pablo  (Rom.  12,1)  que  se  manifiesta  al  exterior  en  solemnidades, 
ritos,  ceremonias,  penitencias,  veneración,  amor.  Y así,  una  vez  más,  leyen- 
do la  Sagrada  Biblia  con  atención  y con  el  espíritu  con  que  fuera  escrita, 
veremos  la  sabiduría  y amplitud  de  la  Iglesia  Católica  que  es  prolongación 
y perfección  de  la  Iglesia  Judía  del  Antiguo  Testamento.  Lo  que  aquélla 
-ordenada  por  Dios — - fue  figura,  se  constituye  en  realidad  henchida  de 
simbolismo  y de  unidad  sublime.  Por  eso,  estudiemos  mejor  la  Biblia  y se 
tornará  para  nosotros  en  fuente  de  piedad.  Además,  sentiremos  con  la  Igle- 
sia en  pleno  siglo  veinte  como  sentían  con  ella  los  cristianos  del  primer  siglo 
del  cristianismo,  nuestros  padres  en  la  fe.  Sigamos  asistiendo  a esas  cere- 
monias y a esos  ritos  de  la  Iglesia.  . . sigamos  practicando  esas  costumbres 
bíblicas  de  la  Iglesia.  . . Todo  eso  es  bíblico  y además  es  manifestación  de  la 
piedad  interior  y como  obras  buenas  que  son  merecen  recompensa  celeste 
y dan  buen  ejemplo  y muestran  la  unidad  de  la  Iglesia  en  todas  partes,  por- 
que en  todo  el  mundo  los  cristianos  usan  esas  mismas  costumbres,  esos  mis- 
mos ritos,  esas  mismas  ceremonias,  para  honrar  a Dios,  a la  Virgen,  a los  San- 
tos, y santificarse  a sí  mismos. 

P.  Elias  Clemente  DelVOca,  CSSR. 

Corrientes.-  7 de  octubre  de  1959. 


JORNADAS  BIBLICAS  EN  PARANA 

Organizado  por  el  Secretariado  Arquidiocesano  de  Preservación  y Propaga- 
ción de  la  Fe,  presidido  por  la  Prof.  Sta.  Rosa  Andrili  se  llevaron  a cabo  los  días 
16,  17  y 18  de  octubre  las  Jornadas  del  Evangelio  en  la  ciudad  de  Paraná. 

Los  barrios,  recorridos  previamente  en  toda  su  amplitud  por  aquellos  que\ 
en  forma  espontánea  se  ofrecieron  a colaborar,  dieron  benévola  acogida  a los 
seminaristas  de  los  cursos  teológicos  que  en  la  oportunidad  tuvieron  a su  cargo 
las  charlas  respectivas. 

En  el  primer  día  se  plantó  el  problema  de  la  felicidad,  quedando  la  parte 
positiva  de  la  solución  para  el  día  segundo  a través  del  tema:  El  Mensaje  de  la 
Buena  Nueva  y de  la  Esperanza.  Finalmente  la  tercera  charla  revistió  un  ca- 
rácter apologético:  Los  Evangelios  en  manos  de  la  Iglesia. 

La  distribución  de  500  evangelios  en  las  familias  residentes  alcanzó  dos  obje- 
tivos: dejar  constancia  de  nuestra  reacción  frente  a la  activa  penetración  protes- 
tante que  se  hace  más  sensible  cada  día  y,  al  mismo  tiempo,  lograr  contactos  con 
las  células  familiares  del  abigarrado  cinturón  de  barrios  que  rodea  esa  ciudad. 


CRONICA 


REUNION  ANUAL  DE  LOS  PROFESORES  DE  SDA.  ESCRITURA 

Los  días  17  a 20  de  diciembre  se  reunieron  los  Profesores  de  Sda.  Escritura 
en  el  Colegio  Guadalupe  en  Buenos  Aires  para  celebrar  la  asamblea  anual.  Bajo 
la  presidencia  de  S.  E.  Mons.  Francisco  Raúl  Primatesta,  obispo  auxiliar  de  La 
Plata,  el  Secretario  General  de  la  entidad,  el  R.  P.  Eugenio  Lákatos  SVD,  abrió 
las  sesiones  de  estudio. 

Durante  los  días  sucesivos  los  asambleístas  tuvieron  la  oportunidad  de  escu- 
char diferentes  temas  presentados  por  algunos  de  los  socios  de  la  SAPSE  (Socie- 
dad Argentina  de  Profesores  de  Sda.  Escritura).  De  esta  manera  presentaron  sus 
trabajos  en  el  campo  de  investigaciones  antiguotestamentarias:  Pbro.  Jorge  Mejía, 
sobre  ‘ Las  novedades  en  la  crítica  textual  antiguo  y nuevotestamentaria”;  P.  José 
Severiano  Croatto  C.  M.,  sobre  “Notas  filológicas  de  Hebreo  y Cananeo.  Nuevas 
interpretaciones  de  textos  del  Antiguo  Testamento”;  P.  Florencio  Mezzacasa  SDB, 
sintetizó  su  trabajo  sobre  la  “Actividad  de  Esdras  y Nehemías  a la  luz  del  año  sa- 
bático”. En  el  campo  neotestamentario  leyeron  sus  trabajos:  Pbro.  Enrique  Nar- 
doni:  “Himno  cristológico  de  la  carta  a los  Filipenses,  2,  6-11;  P.  Eugenio  Lákatos 
SVD,  habló  sobre:  “El  concepto  del  hombre  nuevo  en  el  pensamiento  de  San  Pa- 
blo”; el  P.  Luis  Fernando  Rivera  SVD,  trató  el  tema:  “La  vida  cristiana  como  cul 
to  espiritual”. 

Algunas  decisiones: 

En  primer  término  la  asamblea,  que  contaba  con  la  presencia  de  la  mayoría 
de  sus  miembros,  decidió  unánimemente  enviar  una  nota  a Su  Eminencia  el  Car- 
denal Agustín  Bea,  recientemente  elevado  a la  dignidad  cardenalicia.  En  ella  los  so- 
cios expresan  su  complacencia  por  tan  fausto  acontecimiento  y agradecen  al  Ilus- 
tre Purpurado  los  bienes  recibidos  por  cuanto  la  mayoría  de  los  socios  fueron  sus 
alumnos  en  el  Instituto  Bíblico  de  Roma. 

Una  conclusión  de  importancia  fue  la  decisión  de  llevar  a cabo  una  traduc- 
ción nueva  de  la  Biblia,  titulándola  “BIBLIA  ARGENTINA”,  en  colaboración  de 
todos  los  socios.  Formáronse  dos  grupos  grandes:  uno  para  el  Antiguo,  otro  para 
el  Nuevo  Testamento.  Los  Señores  Socios:  Pbro.  Jorge  Mejía  y P.  José  Severiano 
Croatto  C.  M.,  responsabilizáronse  por  la  traducción  del  Pentateuco;  el  P.  Juan 
Moyano  S.  J.  tomó  el  libro  de  Josué;  por  los  Sinópticos  y los  Hechos  de  los  Após- 
toles se  responsabilizó  el  Pbro.  J.  Mascialino;  por  San  Juan  (tanto  su  Evangelio, 
como  las  cartas)  P.  Mateo  Perdía  C.  P.;  el  R.  P.  José  Vicentini  S.  J.  optó  por  la 
carta  a los  Romanos;  por  las  dos  cartas  a los  Corintios  el  Pbro.  Enrique  Nardoni; 
las  cartas  del  primer  cautiverio  (v.  d.  a los  Efesios,  Colosenses,  Filipenses  y Fi- 
lemón)  tomó  el  P.  Eugenio  Lákatos  SVD.  Se  espera  aún  la  decisión  de  otros  co- 
legas. Como  tema  final  se  planteó  la  idea  de  invitar  a la  próxima  reunión  anual 
a los  compañeros  del  ramo,  que  enseñan  la  materia  en  los  países  Limítrofes,  a sa- 
ber: Chile,  Uruguay  y Brasil. 

Impresión  general: 

La  asamblea  anual  de  la  SAPSE,  llevada  a cabo  con  todo  éxito,  puso  de  ma- 
nifiesto el  sincero  compañerismo  que  reina  entre  los  Profesores  de  la  Sda.  Es- 
critura, materia  de  las  más  importantes  para  todo  sacerdote.  Al  mismo  tiempo  de- 
mostró que  la  idea  del  Movimiento  Bíblico  Católico  Argentino  está  en  continuo 
avance  y pronto  ha  de  llegar  el  tiempo  en  que,  con  la  ayuda  del  Señor,  podre- 
mos hablar  de  un  Movimiento  Bíblico  Católico  vigoroso,  existente  en  todos  los 
rincones  de  la  Patria. 

P.  Eugenio  Lákatos,  SVD. 

Secretario  Gral.  de  la  SAPSE. 
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Kuhn  K.  G.:  Rücklafiges  hebraisehes  Worterbuch,  Vandenhoeck  und 
Ruprecht  Góttingen  1958  pp  15-144,  DM  32. 

El  diccionario  se  realiza  en  base  a los  textos  de  Qumrán  con  frecuencia  corrompidos 
■o  deteriorados.  Las  palabras  se  siguen  en  sucesión  alfabética,  comenzándose  por  la  últi- 
ma consonante  no  por  la  primera,  sin  vocalización,  a nos  ser  que  la  raíz  se  preste  a dife- 
rentes significados.  El  contenido  fundamental  es  el  hebreo  bíblico,  en  base  al  diccio- 
nario de  Gesenius-Buhl,  Leipzig  1921  (17L  Entonces,  con  una  B se  indican  todos  los  tér- 
minos que  pertenecen  al  hebreo  bíblico.  Además  se  usan  los  textos  no  bíblicos  del  Mar 
Muerto  publicados  hasta  1957  más  los  textos  sadoquitas  tan  emparentados  con  ellos.  To- 
das las  palabras  que  provienen  de  estas  fuentes  se  indican  con  la  sigla  Q.  En  el  caso  de 
los  Pesharim  no  se  incluyen  los  textos  puramente  bíblicos.  Además  de  esto  se  incluyen 
los  vocablos  que  ocurren  en  Jesús  Sirah  (S),  en  la  inscripción  de  Siloé  (Siloah),  en  las 
•óstracas  de  Lakisn  (L),  en  el  calendario  de  Gezer  (Gezer)  y en  los  textos  hebreos  de  Wadi 
‘at  (M)  a saber  la  carta  de  Simón  ben  Kosbah  y el  contrato  de  venta  de  su  tiempo.  De 
estos  últimos  textos,  fuera  de  Q,  sólo  se  incluyen  los  términos  que  no  ocurren  en  el  he- 
breo bíblico  y que  representan  una  derivación  de  los  mismos. 

El  volumen  consta  de  una  segunda  parte  que  reúne  los  nombres  propios  ya  coloca- 
•dos  en  la  primera. 

Kuhn  tuvo  una  muy  feliz  idea  con  la  finalidad  de  llenar  las  lagunas  que  presentan  los 
escritos  del  Mar  Muerto.  La  Editorial  Vandenhoeck  und  Ruprecht  logró  una  impresión 
muy  nítida  y agradable. 

Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

Morgenthaler  R.:  Statistik  des  Neutestamentliehen  Wortschatzes,  Gott- 
helf  - Verlag  Zürich  1958  pp  188,  Fr.  29,  85,  DM  28,  85. 

Morgenthaler  ofrece  un  nuevo  y valioso  instrumento  para  el  estudio  de  la  crítica 
textual,  del  problema  de  las  fuentes  y de  la  genuinidad  de  los  escritos  noetestamentarios. 
La  obra  a primera  vista  parece  complicada  y,  en  efecto,  necesita  una  primera  parte  de 
•sesenta  páginas  para  introducir  en  el  mecanismo,  técnica  y posibilidades  de  las  diversas 
estadísticas  que  se  proponen. 

La  estadística  principal  abarca  90  páginas  y expone  la  frecuencia  de  cada  palabra 
«n  los  diferentes  libros  del  N.  T.  En  una  última  columna  se  añade  la  frecuencia  del  vo- 
cablo en  la  LXX.  Cuando  las  palabras  son  muy  frecuentes,  en  el  caso  de  la  LXX,  no  se 
da  un  número  exacto  de  la  ocurrencia  sino  una  cifra  aproximativa.  Con  esto  de  ninguna 
manera  se  merma  el  mérito  al  trabajo  porque  de  igual  manera  se  da  una  información  su- 
ficiente para  las  conclusiones  críticas  y literarias. 

Diferentes  siglas  indican  si  la  palabra  no  se  encuentra  en  la  LXX,  o en  la  LXX  y la 
literatura  precristiana,  y hasta  remiten  a otras  estadísticas  en  vocablos  de  interés. 

A continuación  se  exponen  estadísticas  sobre  problemas  particulares  a todo  el  N.  T. 
y a cada  libro;  listas  sobre  la  relación  verbal  de  grupos  de  libros  escogidos;  estadísticas 
sobre  la  relación  del  vocabulario  neotestamentario  con  respecto  al  griego  bíblico  o pro- 
fano precristiano;  tablas  sobre  las  palabras  propias  de  cada  autor. 

Morgenthaler  aplica  el  uso  de  las  estadísticas  a tres  casos:  la  conclusión  de  Marcos,  el 
caso  de  la  adúltera  en  Juan;  el  nacimiento  de  Jesús  en  Lucas.  Bien  podemos  estar  de 
acuerdo  en  general  en  cuanto  a las  conclusiones.  Con  todo,  huelgue  notar  que  no  deben 
presentarse  con  aplomo  apodíctico  y absoluto,  máxime  cuando  se  da  el  caso  de  la  exis- 
tencia de  trozos  escriturísticos,  ciertamente  pertinentes  a los  autores  a quienes  se  atri- 
buye, que  no  parecieran  tener  tal  paternidad  haciendo  una  aplicación  de  las  estadísticas. 
Con  otras  palabras,  hay  que  tener  en  cuenta  circunstancias  históricas  y leyes  del  espíritu 
que  escapan  a toda  estadística  y control. 

Es  de  admirar  que  en  un  volumen  tan  reducido  se  propongan  tantas  cuestiones  en 
disposiciones  claras  y correspondencias  exactas.  Las  estadísticas  de  Morgenthaler  vienen 
a ocupar  un  lugar  al  lado  de  diccionarios,  concordancias  y sinopsis,  como  un  instrumento 
de  trabajo  que  dará  mayor  seguridad  al  estudio  crítico-literario  del  N.  T.  y por  lo  tanto, 
una  base  sólida  a la  misma  interpretación  del  pensamiento  bíblico.  Por  todo  esto  un  muy 
sincero  reconocimiento. 
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Luis  F.  Rivera,  SVD. 
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Holladay  W.  L.:  The  Root  Shübh  in  the  oíd  Testament,  E.  J.  Brill 

Leiden  1958  pp  191,  Fl.  18. 

La  presente  obra  es  una  tesis  doctoral  ante  la  Universidad  de  Leiden  y bajo  la  di- 
rección del  profesor  P.  A.  H.  de  Boer.  El  objeto  de  la  misma  es  el  término- 
hebreo  shübh,  usado  1059  veces  en  el  A.  T.,  con  gran  variedad  de  matices  en  su  signifi- 
cado concentrados  todos,  al  fin,  en  dos  conceptos  fundamentales:  arrepentirse,  apostatar. 
El  primer  capítulo  es  un  estudio  estadístico  con  respecto  a las  lenguas  vecinas  (cabe  no- 
tar que  shübh  no  ocurre  en  el  acádico).  El  segundo  capítulo,  consagrado  a las  versiones, 
verificar  tanta  variedad  y hasta  ambigüedad  que  nada  contribuye  al  sondeamiento  ulterior 
del  mismo  término  shübh.  Sólo  iducirá  a concluir  la  pluralidad  de  autores  de  la  LXX,  el  lite- 
ralismo  de  Aquila,  la  libertad  de  traducción  en  Símaco  y hasta  la  dependencia  del  Targum  de 
los  Proverbios  de  una  versión  basada  en  la  Peshitta.  El  tercer  capítulo  es  un  estudio  posi- 
tivo lexicográfico  muy  minucioso,  imposible  de  seguir  acá.  Shübh  significa,  en  qcil,  un. 
retorno  al  punto  inicial  de  partida,  aun  cuando  se  trate  de  Dios  en  sentido  espiritual. 
El  shübh  shebhüth  (conceder  la  restauración)  de  antes  del  exilio  se  referirá,  después 
del  mismo,  al  retorno  a la  patria.  Es  de  capital  importancia  el  capitulo  cuarto  donde  el 
autor  va  a las  conclusiones  teológicas:  shübh  tiene  un  significado  contractual  de  inter- 
cambio de  fidelidad  entre  Israel  y Dios,  uno  para  con  el  otro.  En  este  aspecto  Jeremías 
se  hará  maestro  en  el  uso  del  término  agotando  sus  posibilidades  y encontrando  la  forma 
nueva  de  arrepentimiento.  Es  notable  la  diferencia  de  uso  del  Deuteronomio.  Después  de 
Jeremías  (por  ejemplo  en  Ez.)  ya  no  se  percibirá  más  el  aspecto  contractual. 

De  todo  esto  se  puede  ponderar  cuán  importante  fue  también  para  los  profetas,  el 
concepto  de  alianza,  que  por  otra  parte  evitan  el  término,  justamente  por  el  aspecto  con- 
tractual de  shübh. 

Holladay  completa  su  obra  con  tres  apéndices:  pasajes  en  que  se  disputa  la  lectura 
de  shübh:  pasajes  paralelos  que  contienen  el  verbo;  pasajes  en  que  el  qal  del  TM  es  tra- 
ducido por  un  hifil  y viceversa,  e índices  que  dan  toda  la  utilidad  práctica  a la  obra. 

Felicitamos  al  autor  por  este  estudio  inteligente  y minucioso  que  pone  tan  de  relie- 
ve el  concepto  importante  del  arrepentimiento  en  el  A.  T. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 


TEOLOGIA  BIBLICA 

Jacob  E.:  Theology  of  the  Oíd  Testament,  Harper  and  Brothers  Pu- 

blishers  New  York  1958  pp  368,  Dol  5. 

La  presente  aparición  es  una  traducción  de  la  obra  francesa  publicada  en  1955  por 
el  Profesor  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Universidad  de  Estrasburgo.  Obra  en  gene- 
ral sucinta  y apretada  pero  considerada  como  excelente  por  la  crítica. 

El  libro  se  divide  en  tres  partes:  Dios  (conocido  por  los  nombres  El,  Yahvéh,  Baal, 
Adón,  Melek,  Ab)  que  en  sus  manifestaciones  (ángel  de  Dios,  rostro  de  Dios,  gloria  dfe 
Dios,  nombre  de  Dios)  da  a conocer  sus  atributos  (santidad,  justicia,  fidelidad,  amor, 
cólera,  sabiduría);  la  acción  de  Dios  en  la  naturaleza,  en  la  historia  y en  el  pueblo  de  Is- 
rael por  sus  instrumentos;  el  rechazo  y el  triunfo  de  la  acción  divina.  Como  se  ve,  todo 
está  centrado  en  Dios.  Antes  de  haber  ofrecido  este  plan  Jacob  discute  en  31  páginas  el 
concepto  de  teología  bíblica.  Con  un  criterio  muy  sano  y religioso  la  considera  como  una 
exposición  sistemática  de  las  nociones  específicamente  antiguo-testamentarias  y de  la  his- 
toria. Todo  esto,  al  fin,  no  puede  ser  sino  cristología  porque  encuentra  perfección  y re- 
mate en  Cristo.  La  teología  del  A.  T.  es,  por  lo  tanto,  una  parte  que  debe  ser  completada 
con  el  N.  T.  y por  él.  Jacob  descarta  de  sus  estudios  a los  apócrifos  (deuterocanónicos 
para  los  católicos)  en  su  posición  de  fe  protestante. 

En  el  transcurso  de  la  exposición  se  encuentran  capítulos  y páginas  muy  logrados: 
así  las  consideraciones  acertadas  sobre  el  monoteísmo  (que  por  otra  parte  hay  que  re- 
montarlo tranquilamente  hasta  los  patriarcas),  sobre  las  relaciones  entre  el  sacrificio  y la 
santidad  divina,  sobre  el  nombre  de  Yahvéh,  sobre  el  espíritu  de  Dios  en  especial  y sobre 
las  instituciones  (a  pesar  de  lo  escueto).  El  lugar  y extensión  que  se  dan  a las  nociones 
de  alianza  y mesianismo  no  parecen  corresponder  a la  importancia  y carácter  que  se  me- 
recen. Uno  que  otro  concepto  puede  ser  retocado  y hasta  corregido  por  los  nuevos  es-< 
ludios  y monografías  que  aparecieron  mientras  tanto. 

Tenemos,  en  fin,  una  traducción  esmerada  en  general  de  una  obra  que  mereció  tra- 
ducirse por  ser  una  síntesis  acertada,  en  gran  parte  completa  y muy  sugestiva  de  la! 
teología  del  A.  T. 


Luis  F.  Rivera,  SVD. 
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Alimón  JJ.  von:  Vocabulaire  Biblique,  Delachaux  et  Niestlé  Neuchá- 
tel  1950  pp.  318. 

Treinta  y siete  son  los  colaboradores  (baste  nombrar  a P.  Bonnard,  O.  Cullmann;  J. 
Hering,  E.  Jacob,  J.  L.  Leuba,  Ch.  Masson,  Ph.  II.  Menoud,  F.  Michaeli,  H.  Michaud, 
G.  Nagel,  G.  Pidoux)  cpie  componen  los  159  artículos  de  este  “Vocabulario  Bíblico". 
El  método  es  netamente  positivo  afianzado  en  numerosas  refencias  al  texto  bíblico. 
Toda  la  terminología  bíblica  se  limita  a las  palabras  claves  o se  reúne  en  torno  a ellas. 
Deudor  en  especial  del  Theologisches  Worterbuch  de  Kittel  y de  las  mejores  Teologías  del 
A.  T.  el  Vocabulario  se  destina  al  gran  público;  por  eso  la  falta  de  erudición  técnica  y el 
mínimo  de  referencias. 

La  inspiración  protestante  de  la  obra  aparece  a ojos  vistas  en  los  artículos:  Revela- 
ción; Palabra;  Evangelio;  Iglesia.  Los  artículos  Eucaristía,  María  y Sacerdocio,  dejada  a 
un  lado  la  tendencia  protestante,  deben  ser  juzgados  excelentes.  El  sol  de  San  Pedro  en 
la  Iglesia  se  expone  según  O.  Cullmann:  Saint  Pierre,  disciple,  martyr  (Neuchátel  et  París 
1952). 

Vocabulaire  Biblique  tiene  grandes  méritos.  Sus  autores  en  general  son  dueños  de  la 
materia  que  tratan;  el  esfuerzo  exegético  y teológico  se  apoya  en  una  basta  información 
y ofrece  un  juicio  seguro.  Nada  de  estrechez  polémica  o mezquindad  partidista.  La  obra 
prestará  hermosos  servicios  al  católico  ilustrado. 

F.  R.  C. 

Dubarle  A.  M.:  Le  peché  originel  dans  l’Ecriture,  Editions  du  Cerf 
Lectio  Divina  20  Paris  1958  pp  202. 

Lectio  Divina  reúne  en  un  tomo  seis  artículos  de  Dubarle,  aparecidos  en  diferentes 
revistas  científicas.  Mínimos  son  los  retoques  y modificaciones  que  se  introdujeron  en 
ocasión  de  la  publicación.  Los  temas  se  proponen  en  una  progresión  natural:  La  con- 
dición humana  del  A.  T.;  El  pecado  original  en  el  Génesis;  El  pecado  original  en  los  sa- 
pienciales; El  pecado  original  en  las  sugestiones  del  Evangelio;  El  pecado  original  en  S. 
Pablo;  El  pecado  original  y la  justicia  de  Dios. 

La  doctrina  propia  del  pecado  original  no  fue  captada  por  los  autores  del  A.  T.  Aquí 
se  recalca  ante  todo  la  libertad  del  hombre,  su  opción  entre  el  bien  y el  mal,  la  vida 
y la  muerte,  y no  se  refiere  al  alejamiento  continuo  de  la  humanidad,  su  debilitamiento 
y propensión  al  mal,  a un  pecado  hereditario  universal.  Tampoco  en  la  literatura  sapien- 
cial madura  la  doctrina  del  pecado  original:  o los  males  se  deben  a los  ascendientes  in- 
mediatos o se  piensa  más  bien  en  una  retribución  casi  completamente  de  orden  terreno  y 
temporal.  Las  apreciaciones  demasiado  simplicistas  de  atribuir  todo  el  mal  presente  de 
la  humanidad  al  pecado  de  la  primera  pareja  se  combate  por  el  A.  T.  Es  de  notar  que 
Dubarle,  tratando  la  literatura  sapiencial,  es  muy  ponderado  y ofrece  interpretaciones 
muy  sugestivas  y valederas  (por  ej.  sobre  Sab  2,24).  La  doctrina  del  pecado  original  se 
ofrece  en  los  evangelios  en  hilos  muy  tenuos  pero  perceptibles:  El  diablo  que  perturba 
el  estado  primitivo  de  inocencia;  la  humanidad  actual  que  pertenece  a una  raza  manchada 
y por  eso  es  dura  de  corazón  y está  condenada  a la  muerte.  En  S.  Pablo  es  donde  la  doc- 
trina adquiere  perfiles  nítidos,  salvo  siempre  la  admisión  de  otras  fuentes  de  mal  y la 
asersión  de  que  la  salvación  es* una  fuerza  más  poderosa.  La  dialéctica  de  que  el  hombre 
sea  víctima  de  un  pecado  ajeno  no  existe  para  el  autor  bíblico  que  se  limita  a afirmar 
soberanamente  la  justicia  de  Dios  al  retribuir.  El  estado  de  separación  de  Dios,  por  parte 
del  hombre,  es  castigo  justo  por  un  pecado  libremente  cometido  y al  mismo  tiempo  me- 
Wio  por  el  que  Dios  prueba  y educa  a los  suyos. 

Dubarle  nos  ofrece  el  hermoso  servicio  de  presentarnos  una  síntesis  clara,  comple- 
ta, orgánica,  profunda  y muy  sugestiva  sobre  la  doctrina  del  pecado  original  en  la  Es- 
critura. 

Luis  F.  Rivera,  SVD.  ' 

Rondet  H.  SJ.:  Notes  sur  la  Théologie  du  péché.  Théologie  Pastorale 
et  spiritualité  I,  P.  Lethieleux,  Paris  1957;  pp  156,  Fr.  600. 

El  presente  volumen  es  el  primer  representante  de  la  nueva  colección  Teología 
pastoral  y Espiritualidad,  de  tipo  Acción  Católica.  Estas  notas  vieron  la  luz  por  primera 
vez  en  la  semana  religiosa  de  Grenoble  de  1954  (tienen  como  base  un  curso  dado  en  1948) 
y fueron  aumentadas  y traducidas  al  alemán  para  la  revista  Geist  und  Leben  en  1955 

El  campo  de  estudio  es  inmenso;  después  de  situar  el  alcance  del  pecado  en  las  di- 
versas religiones,  pasa  al  pecado  en  la  Escritura,  en  la  tradición  y en  la  historia  de  la 
teología.  Luego,  en  forma  de  conclusión,  se  reúnen  los  elementos  para  una  teología  pas- 
toral. El  hombre  de  hoy  ha  de  recuperar  el  sentido  de  Dios.  El  pecado  es,  ante  todo, 
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una  falta  contra  un  padre,  contra  un  esposo,  contra  un  amigo.  Además  hay  que  recal- 
car que  el  pecado  significa  una  mutilación  de  la  personalidad.  Cristo  entonces,  y la  Igle- 
sia como  su  continuadora,  aparecerán  como  el  camino,  la  verdad  y la  vida. 

Es  difícil  encontrar  un  tratado  especial  sobre  la  teología  del  pecado.  Rondet  nos 
presenta  una  síntesis  clara,  completa  en  su  brevedad  y ante  todo  de  carácter  sumamen- 
te práctico. 

F.  R.  C. 

Noth  M.:  Amt  und  Berufung  im  Alten  Testament,  Peter  Hanstein 
verlag  GMBH;  Bon;  1958;  pp.  34. 

En  ocasión  de  su  introducción  al  rectorado  de  la  Rheinischer  Friedrich  Wilhels-Uni- 
versitiit  M.  Noth  tuvo  la  presente  referencia  sobre  “el  oficio  y la  vocación  en  el  A.  T”.. 

En  el  antiguo  Oriente  sólo  se  tienen  en  concreto  determinadas  funciones  desempe- 
ñadas por  personas  particulares  o grupos  de  ellas.  A los  sacerdotes  se  les  encomienda 
más  bien  la  supervisión  del  culto  y la  protección  de  los  lugares  sagrados  y en  los  tiem- 
pos más  antiguos  el  padre  de  familia  ofrece  los  sacrificios.  En  el  rito  de  la  institución 
sacerdotal  no  se  indica  una  actividad  sagrada  sino  se  habla  simplemente  de  “llenar  las 
manos”,  es  decir  ,de  participación  en  los  dones  que  se  ofrecen  en  el  templo  (cf.  textos 
de  Mari  1.700  a.  C.).  Después  de  la  reforma  de  Josías  muchas  atribuciones  reales 
pasarán  al  sacerdocio. 

La  unción  hebrea,  únicamente  conferida  al  rey  en  las  épocas  más  antiguas  e inexis- 
tente en  Egipto  y en  la  Mesopotamia,  tiene  el  significado  de  “frotar”  y "untar”  y se 
explica  por  la  situación  histórica  (era  común  en  Siria  y Palestina).  En  gran  parte  dei 
antiguo  Oriente  el  rey  se  considera  descendiente  directo  de  la  divinidad  por  lo  que  so- 
brara dicha  unción.  En  Israel,  presupuesta  al  principio,  la  necesidad  de  la  vocación  o 
llamado  el  reinado  se  translormará  después  en  una  institución  dinástica. 

Al  lado  del  rey  y en  relación  estrecha  con  él  aparece  la  profecía  como  con  un  ca-‘ 
rácter  propiamente  carismático.  El  llamado  personal  de  Dios  le  quita  todo  carácter  de 
oficio. 

Concluyendo  el  autor  afirma  que  la  vocación  es  lo  principal  en  el  A.  T.,  mientras  que 
los  oficios  proceden  de  tradiciones  contiguas  orientales.  El  guía  y juez  carismático  son 
una  verdadera  aparición  en  Israel.  El  reinado  la  heredará  y al  lado  del  reinado  la  profe- 
cía carismática.  Por  eso  en  Sal  105,  15  rey  y profeta  se  unirán  en  forma  insigne  y el  pro- 
feta real  o el  rey  profeta  de  Is.  61,  1 será  el  lugar  central  para  el  tiempo  de  la  salvación. 

F.  R.  C. 


HISTORIA  BIBLICA 

Varios:  Judah  and  Jerusalem,  The  twelfth  archaelogical  Convention, 

Israel  Exploration  Society  Jerusalem  1957  pp  208-VIII. 

Bajo  el  título  de  Judah  and  Jerusalem  se  reúnen  los  trabajos  presentados  en  el  duo- 
décimo congreso  arqueológico  en  Jerusalén,  del  21  al  25  de  setiembre  de  1956.  El  número- 
de  estudios,  escritos  todos  en  lengua  hebrea,  alcanzan  a 2?  y se  dedican  a la  memoria  de 
J.  Pinkerfeld,  H.  Ram-Fogelson,  R.  Rudgerb  y B.  Schochetman. 

Después  de  los  conceptos  de  J.  Aviram,  Director  General  del  Ministerio  de  Educación 
y Cultura,  sobre  el  mismo  Congreso,  B.  Mazar  explaya  el  tema  del  desarrollo  histórico  de 
Jerusalén,  capital  del  reino,  metrópoli  de  la  nación,  centro  religioso  y espiritual.  Se  de- 
tiene preferentemente  en  los  temas  de  mayor  interés:  Importancia  de  Jerusalén  antes  de- 
David,  tradiciones  relativas  al  monte  Sion,  continuidad  de  la  dinastía  davídica,  la  familia 
sacerdotal  de  Sadoc.  S.  Yeivin  explayándose  sobre  las  fuentes  egipcias  respecto  a Jeru- 
salén, da  razón  por  qué  en  los  textos  de  execración  del  Imperio  Medio  se  mencione  a 
Jerusalén  mientras  se  la  pase  por  alto  en  los  del  Nuevo.  R.  North,  Rector  del  Instituto 
Pontificio  de  Jerusalén,  discute  las  diferentes  posiciones  de  los  autores  con  respecto  al 
segundo  y tercer  muro  de  Jerusalén  y él  mismo  no  admite  la  opinión  de  Vincent,  ante  todo 
por  los  manuscritos  del  Mar  Muerto.  R.  Amiran  llega  a la  conclusión,  por  el  hallazgo  de 
las  dos  tumbas  de  la  Edad  de  bronce,  que  la  colina  occidental  (Monte  Sion)  se  incluía  en 
la  Jerusalén  de  los  reyes  de  Judá.  La  deportación  judía  mencionada  en  Jer.  3,  28-29  corno- 
correspondiente  a los  años  7 y 18  de  Nebukadnesar  se  consideran  preliminar  al  destierro 
en  masa  de  los  años  8 (2  Rey  24)  y 19  (2  Rey  25,  8;  Jer.  52,  12).  El  autor  basa  (su  cóm- 
puto en  la  suposición  de  que  en  Jerusalén  los  años  de  reinado  se  contaban  del  mes  de  Tishri 
a Tishri  en  el  tiempo  de  los  reyes.  Varios  pasajes  de  la  Escritura  se  aclaran  bien  con  este 
sincronismo. 
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En  este  tenor  autores  competentes  tratan  los  temas:  Jerusalén  y Cesárea;  Una  inscrip- 
ción en  el  monte  del  templo  del  período  primitivo  arábigo;  Jerusalén  capital  del  reinado 
de  las  cruzadas;  Sinagogas  de  la  ciudad  antigua.  . . 

Que  la  literatura  hebrea  moderna,  cada  vez  más  creciente,  sobre  temas  de  tanta  im- 
portancia histórico-religiosa  como  la  presente  obra,  abra  los  ojos  a muchos  estudiosos 
del  campo  católico  y los  aliente  al  estudio  de  una  lengua  que  de  día  en  día  aumenta  en 
importancia  en  ámbitos  que  no  pueden  escapar  a la  inquisición  católica. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 

Moscati  S.:  Anciet  Semitic  civilizations,  G.  P.  Putnam’s  Sons.  New 
York  1957  pp  254,  iustraciones  XXVI,  Dol.  5. 

Hace  diez  años  comenzó  la  historia  de  esta  obra  escrita  en  italiano  en  1949,  traduci- 
da al  aiemán  en  1953  (con  segunda  edición  en  el  mismo  año),  al  francés  en  1955  y ahora 
al  inglés  con  nuevo  título,  bibliografía  puesta  al  día  y texto  revisado  y completado. 

Ante  el  lector  desfilan  los  siguientes  pueblos  semitas:  babilonios,  asirios,  cananeos, 
hebreos,  árameos,  árabes  y etíopes.  El  término  semítico  no  es  una  abstracción  en  sí  va- 
cía o una  mera  terminología  que  abarque  diferentes  situaciones  culturales,  políticas  y eco- 
nómicas con  las  vicisitudes  y dinamismo  propio  de  una  historia  en  efervescencia.  La 
unión  estrecha  que  existe  en  el  mismo  lenguaje  supone  unión  estrecha  de  los  pueblos  que 
lo  hablan.  Hay  igualmente  unión  geográfica  de  contigüedad.  El  elemento  nómade  de  estos 
pueblos  será  algo  esencial  en  la  intepretación  de  su  desarrollo  y el  predominio  de  la  re- 
ligión sobre  todo  otro  factor  de  la  vida,  que  hace  que  la  historia  se  conciba  en  un  esque- 
ma teocéntrico,  será  algo  común  en  tal  medida  que  la  historia,  la  literatura,  la  ley  y el 
arte  quedarán  deudores  de  la  religión. 

La  cultura  humana  recibió  una  poderosa  y variada  contribución  semita.  Alfabeto,  te- 
mas literarios,  concepciones  legales,  datos  astronómicos,  matemáticas,  navegación  y otras 
ciencias  constituyen  un  aporte  en  sí  valioso.  Pero  la  contribución  más  grande  fue  la  reli- 
gión de  una  sola  rama  del  grupo  semita.  La  idea  de  un  solo  Dios,  revolucionaria  al  rico 
politeísmo  de  la  antigüedad,  forma  lo  esencial  de  la  religión  hebrea  que  se  transmite  al 
mundo  europeo  por  el  cristianismo  y al  Asia  y Africa  por  el  Islam.  La  cultura  ciertamen- 
te superior  de  otros  pueblos,  en  materia  religiosa  caóticos  e inferiores,  irá  a caer  no  mer- 
ced a alguna  embestida  de  carácter  político-militar  sino  merced  a la  religión  semita.  La  reli- 
gión semita,  después  de  su  triunfo,  se  disociará  de  la  comunidad  profana  y civil  para 
formar  una  independiente  y espiritual,  desarrollada  a su  máximo  perfeccionamiento  en 
el  cristianismo,  puente  de  unión  entre  el  oriente  y occidente.  El  cristianismo,  semita  en 
su  origen,  trascenderá  lo  semita  dirigiéndose  a todo  el  mundo  sin  distinción. 

Moscati  en  la  brevedad  de  un  manual  sabe  guardar  bien  las  proporciones  al  pasar 
revista  con  mano  competente  y experta,  a los  elementos  característicos  de  cada  pueblo. 

Luis.  F.  Rivera,  SVD. 

Dnrnseiff  F.:  Antike  und  altere  Orient,  Interpretationen,  Kochler  und 
Amelang,  Leipzig  19592  pp  451,  DM  14,50. 

Treinta  y un  trabajos  aparecidos  en  diversas  ocasiones  y periódicos  y que  abarcan, 
la  historia  del  1100  al  550  a.  C.,  se  publican  en  un  tomo  con  el  nombre  de  “Antigüedad 
y Oriente  antiguo”.  Es  ya  la  segunda  edición  mejorada,  en  algunos  artículos  ante  todo. 

Hay  que  reconocer  que  las  cuestiones  homéricas  son  el  fuerte  del  autor  y que  en  ca- 
da cuestión  que  trata  muestra  estar  al  día  y poseer  al  respecto  una  muy  basta  cultura. 

En  la  cuestión  del  Pentateuco  sostiene  con  energía  que  su  composición  se  acabó  allá 
por  el  850.  El  año  621,  que  se  establecía  para  el  Deuteronomio  como  obra  independiente, 
no  es  viable  y hay  que  ascender  sobre  el  722.  Una  serie  de  criterios  tomados  del  mismo 
libro  nos  inducen  a esto.  A Dornseiff  no  le  cae  muy  en  gracia  la  doctrina  de  las  fuentes 
que  considera  un  proceso  inexplicable  en  una  obra  de  la  envergadura  del  Pentateuco  (p. 
292). 

En  el  transcurso  del  libro  ocurren  con  frecuencia  paralelos  entre  episodios,  situacio- 
nes y personajes  de  las  literaturas  clásica  y bíblica.  No  se  ve  el  motivo  por  qué  se  haya  de 
concluir  en  seguida  en  un  parentesco  literario  cuando  con  frecuencia  por  las  leyes  del 
espíritu  se  opte  por  soluciones  y desenlaces  semejantes  en  circunstancias  seme- 
jantes. Por  la  forma  resumida,  clara,  agradable  y al  mismo  tiempo  erudita  Antike  und 
alter  Orient  se  recomienda  a todo  interesado  en  penetrar  más  en  el  espíritu  del  orien- 
te próximo. 


Luis  F.  Rivera,  SVD 
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Albright  \Y.  F.:  De  la  Edad  de  la  Piedra  al  Cristianismo,  Sal  Terrae, 

Santander  1959,  Pesetas  70. 

La  primera  aparición  de  la  obra  se  hizo  en  1940,  la  segunda  edición  de  1946,  una 
traducción  al  alemán  de  un  texto  revisado  en  1949,  al  francés  en  1951,  al  hebreo  en  1953. 
La  edición  castellana  de  1957  reproduce  la  inglesa  de  1946  y agrega  una  introducción  de 
23  páginas  donde  el  autor  completa  las  conclusiones  de  sus  diferentes  capítulos  y per- 
fila mejor  sus  afirmaciones.  Así  insiste  más  sobre  la  importancia  de  la  alianza,  de  la  pre- 
visión de  lo  futuro  en  la  predicciones  proféticas  y ofrece  nuevas  explicaciones  sobre 
Yahvéh  Sebaóth,  Yahvéh  Shalónr. 

El  estudio  de  autoridad  indiscutida  de  Albright,  que  tiene  de  base  un  inmenso  ma- 
terial de  primera  mano,  deja  intactos  al  fin  de  cuentas,  los  puntos  de  vista  de  la  historia 
de  Israel  y la  historicidad  en  substancia  de  la  tradición  patriarcal.  El  mismo  autor  es  lle- 
vado, por  la  constatación  de  los  hechos,  a una  posición  más  conservadora  con  respecto  a 
la  tradición  mosaica.  La  alianza  no  sólo  se  aprecia  en  su  antigüedad  sino  también  como 
elemento  más  trascendente  en  la  vida  política  y religiosa  de  Israel.  La  marca  del  pensa- 
miento profético  es  auténtica  y la  profecía  post  evcntum  apenas  puede  ser  la  explicación 
de  cada  caso  (por  otra  parte  bastante  común  en  la  literatura  apocalíptica  del  período  grie- 
go). Los  descubrimientos  de  los  rollos  del  Mar  Muerto  recalcan  la  continuidad  del  A.  T. 
y el  “lazo  indestructible  entre  el  judaismo  precristiano  y el  cristianismo  primitivo”.  En 
la  edición  de  1957  la  posición  de  Albright  contra  A.  J.  Toynbee,  juzgado  superficial,  se 
hizo  más  radical. 

Consuela  grandemente  ver  la  posición  cada  vez  más  positiva  y constructiva  de  las 
ciencias  modernas  con  respecto  a la  Biblia.  La  edición  castellana  se  esfuerza  por  repro- 
ducir dos  características  de  estilo  de  Albright:  la  precisión  en  anunciar  las  afirmaciones  en 
su  grado  de  certeza  o probabilidad;  la  riqueza  inmensa  de  datos  y referencias  que  se 
agrupan  en  cada  frase. 

F.  R.  C. 


TRADICION  BIBLICA 

Koster  H.:  Synoptische  Überlieferung  bei  den  apostolischen  Vatern, 

Akademie-Verlag  Berlín  1957  pp  XVI-274. 

El  estudio  de  Koster  de  la  tradición  sinóptica,  tesis  doctoral  ante  la  universidad  de  Mar- 
bourg,  tiene  por  objeto  los  Padres  Apostólicos.  Después  de  estudiar  las  epístolas  de  Cle- 
mente, Ignacio  y Policarpo,  pasa  a los  escritos  más  influenciados  por  la  tradición  judía 
y que  por  lo  tanto  crean  un  problema  especial:  la  epístola  de  Bernabé,  la  Didajé  y el 
Pastor  de  Hermas.  En  forma  de  conclusión  se  da  la  historia  de  la  tradición  sinóptica  en 
los  Padres  Apostólicos. 

Koster  es  discípulo  de  Bultmann  y como  tal  tendiente  a minimizar  hasta  encontrar 
en  los  Padres  Apostólicos  una  época  donde  la  tradición  apostólica  todavía  no  se  fija.  A ve- 
ces exagera  su  tesis  como  cuando  no  acepta  la  evidente  dependencia  de  la  epístola  da 
Ignacio  a los  de  Esmirna  (1,1)  de  Mt.  3,  13s). 

En  1951  se  publicó  otra  disertación  en  la  universidad  de  Lovaina  sobre  la  influencia 
del  Evangelio  de  S.  Mateo  en  la  literatura  cristiana  anterior  a S.  Ireneo.  Koster  llegó  a 
informarse  de  esto  al  final  de  su  obra.  Ahora  es  curioso  constatar  la  diversidad  de  con- 
clusiones de  estos  autores.  Mientras  para  Massaux,  autor  lovaniense  y ciertamente  libre 
de  todo  influjo  bultmaniano,  Clemente  de  Roma  conoció  y estuvo  bajo  la  influencia  de  Mt, 
para  Koster  no  utilizó  bastante  seguridad  ninguno  de  los  sinópticos.  Para  el  primero 
Ignacio  de  Antioquía  conoció  sin  duda  a Mt;  para  el  segundo  ningún  texto  prueba  que 
recibió  el  influjo  de  un  evangelio  determinado. 

Koster  ofrece  una  documentación  preciosa.  Aunque  sus  conclusiones  no  podrán  ser 
aceptadas  con  frecuencia  sino  después  de  un  cuidadoso  análisis  de  verificación,  consti- 
tuirá una  obra  valiosa  de  primera  información. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 

Murphay  J.  L.:  The  notion  of  Tradition  in  John  Driero,  Dissertatio  ad 
Lauream  in  Facúltate  Theologica  Pontificiae  Universitatis  Grego- 
rianae,  Mihvaukee  1959  pp  XIV-321,  Dol  3. 

El  propósito  de  la  tesis  es  poner  en  claro  el  concepto  de  tradición,  escritura  y ma- 
gisterio eclesiástico,  como  existía  en  un  teólogo,  si  no  el  más  iluminado,  profundo  y eru- 
dito, al  menos  el  mejor  representante  de  lo  que  se  enseña  en  la  Iglesia  de  su  época.  La  obra 
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principal  de  J.  Driero  que  se  analiza  es  “De  ecclesiaticis  scripturis  et  dogmatibus”  (1533). 
Murphy  trata  de  colocar  al  autor  en  la  época  de  surgimiento  del  protestantismo,  conocido 
por  escritos.  Desde  ya  se  puede  considerar  con  toda  verdad  como  un  tólogo  católico. 
Es  notable  en  sus  conceptos  sobre  la  Iglesia,  basados  en  S.  Agustín  como  fuente  primaria 
que  muy  bien  pueden  equilibrar  las  nociones  demasiado  legalistas  de  los  tratados  mo- 
dernos. La  unión  entre  la  autoridad  infalible  docente  y la  comunidad  eclesiástica  qué 
cree  se  presenta  como  íntima.  J.  Driero,  en  una  época  inmediatamente  preliminar  al  Con- 
cilio de  Trento,  sostiene  que  la  enseñanza  eclesiástica  no  es  otra  cosa  que  la  doctrina  co- 
locada por  Dios  en  las  Escrituras.  La  Escritura  fue  siempre  un  instrumento  de  la  Iglesia 
ligado  íntimamente  a su  vida,  fue  expresión  e ilustración  de  la  verdadera  Iglesia  y todo 
encuentra  su  perfecta  significación  en  conjunción  con  la  enseñanza  del  cuerpo  eclesiás- 
tico de  Cristo.  En  Driero,  concluye  el  autor  con  Robert  Guelly,  se  ligan  íntimamente  la 
Iglesia  y la  Escritura,  la  Iglesia  de  hoy  y la  Iglesia  del  pasado. 

El  estudio  se  presenta  con  la  documentación  correspondiente  y con  todos  los  ele-* 
mentes  de  supeditación.  Con  esto  las  cuestiones  que  nuevamente  inquietaban  a los  espí- 
ritus en  los  últimos  decenios  reciben  la  estimada  contribución  sobre  un  teólogo  del  siglo 
XVI  que  recalca  la  unidad  de  la  Escritura  y de  la  Tradición,  como  partes  complementa- 
rias, y la  realidad  del  magisterio  como  condición  de  ortodoxia.  Cuestiones  todas  de  im- 
portancia para  ia  llamada  prueba  de  tradición  en  teología. 

Esperamos  que  la  presente  obra  ayude  a poner  en  claro  lo  que  la  Iglesia  enseñó  en 
una  época  anterior  a la  reforma  y muy  ajena  a sus  apreciaciones  de  la  tradición. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 

Kirschbaum,  Engelbert,  S.  I.  Las  tumbas  de  los  Apóstoles.  Librería 
Editorial  Argos,  Barcelona,  1959. 

Con  anterioridad  a esta  obra  Kirschbaum  publicó  sus  conclusiones  sobre  las  exca- 
vaciones llevadas  a cabo  bajo  la  basílica  de  San  Pedro,  en  las  que  le  cupo  parte  actiVa. 
En  1948,  en  la  revista  “Gregorianum”;  en  1951  en  colaboración  con  Apollonj-Ghetti,  Ferrua 
y Josi;  en  1952  en  la  revista  alemana  “Stimen  der  Zeit”.  Tuvimos  igualmente  oportunidad 
de  escucharlas  de  sus  propios  labios,  en  las  clases  de  Arqueología  dictadas  por  el  P. 
Kirschbaum  en  la  Universidad  Gregoriana. 

En  1957  aparecía  en  Alemania  el  original  del  libro  presente,  cuya  traducción  espa- 
ñola comentamos  brevemente.  No  ha  sido  fácil  el  objeto  propuesto  por  el  autor,  quien  se 
dirige  “no  sólo  al  estrecho  círculo  de  especialistas  sino  también  al  círculo  más  amplia 
de  meros  aficionados.”  Probablemente  serán  los  primeros  los  que  sacarán  mayores  fru- 
tos de  la  lectura  de  una  obra  que,  preparada  durante  seis  años,  propone  con  toda  nitidez 
las  diversas  cuestiones  y sabe  resolver  agudamente  las  objeciones,  hasta  donde  éstas  ad- 
miten solución. 

Está  demás  señalar  la  importancia  del  tema.  Pero  no  sólo  este  factor,  sino  también 
la  forma  con  que  el  autor  sabe  describir  y dar  realce  a los  diversos  asuntos  abordados, 
mantienen  constantemente  despierto  el  interés  del  lector.  Profusión  de  figuras  y de  lá- 
minas ilustran,  cuanto  puede  exigirlo  el  crítico  más  minucioso,  el  texto.  Entre  los  ca- 
pítulos de  mayor  interés  señalaremos  el  III,  “Crítica  de  los  críticos”,  en  el  que  el  P. 
Kirschbaum  deshace  las  dificultades  presentadas  contra  las  conclusiones  dadas  a conocer 
anteriormente  acerca  de  las  excavaciones.  Más  de  uno  de  tales  críticos  había  escrito  sin 
suficiente  conocimiento  de  causa,  pero  la  ausencia  de  una  respuesta  autorizada  había 
desorientado  aun  a personas  bien  intencionadas.  El  P.  Kirschbaum  pone,  por  lo  tanto,  en 
nuestras  manos  un  instrumento  eficaz  con  el  cual  podremos  ilustrar  a cuantos  se  interesan 
por  un  tema  de  tanta  trascendencia.  Otro  de  los  capítulos  sobre  el  cual  queremos  llamar 
la  atención,  por  lo  sugestivo,  es  el  IV  “Y  su  tumba  será  memorable”,  en  el  que  nos  da, 
como  en  síntesis,  la  historia  maravillosa  de  la  tumba  del  primer  Papa,  que,  desde  antiguo, 
supo  atraer  la  atención  de  los  cristianos,  hasta  que  el  renacimiento  coronó  la  piedad  de 
los  siglos  procedentes  con  la  estupenda  cúpula  de  Miguel  Angel.  Es  asimismo  instructivo 
el  capítulo  dedicado  a “La  tumba  del  Apóstol  de  las  Gentes”  y el  último,  “Los  huesos 
del  Príncipe  de  los  Apóstoles”. 

Nada  más  apto,  para  apreciar  el  resultado  concreto  de  las  excavaciones,  que  las  si- 
guientes palabras  del  P.  Kirschbaum  (pgs.  90-91):  “Encontramos  el  monumento  o pan- 
teón, casa  fúnebre,  que  hizo  construir  el  primer  emperador  cristiano.  En  él  se  ocultaba, 
como  una  reliquia,  el  tropaion  de  Cayo,  en  el  muro  rojo.  Este  monumento  fúnebre  del 
siglo  II  contiene  y encierra  las  huellas  del  sepulcro  original  del  Apóstol.  Esto  lo  testifican 
las  viejas  tumbas,  el  monumento  mismo,  y sobre  todo,  la  losa  sepulcral,  ladeada,  y el 
fundamento,  interrumpido,  con  la  osamenta  oculta  en  él”. 


P.  Jorge  Novak,  SVD. 
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■QUMRAN 


Daniélou  J.:  Les  manuscrits  de  la  Mer  Morte  et  les  origines  du  Chris- 
tianisme,  tditions  de  l’Orante  París  1957  pp  122. — 

El  autor  propone  el  texto  de  tres  conferencias  acotadas  por  algunas  referencias.  En 
las  comparaciones  con  los  orígenes  del  cristianismo  usa  sus  propias  investigaciones.  Les 
manuscrits  de  la  Mer  Mort. 

El  Maestro  de  justicia,  figura  más  significativa  de  los  descubrimientos  del  Mar  Muer- 
to, preparó  la  venida  de  Cristo  antes  de  Juan  Bautista  también  perteneciente  a un  medio 
ambiente  esenio.  Hasta  parece  evidente,  que  la  comunidad  primitiva  cristiana  haya  echa- 
do sus  raíces  en  un  ambiente  judío  próximo  a Qumrán.  En  el  desenvolvimiento  del  cris- 
tianismo muchos  sacerdotes  sadoquitas  se  convirtieron  en  Jerusalén  y cierta  literatura 
procedente  de  esenios  convertidos  dieron  carácter  peculiar  al  cristianismo. 

Los  numerosos  problemas  que  Daniélou  cree  que  se  resuelven  son  los  siguientes: 
El  origen  de  Juan  Bautista;  La  fecha  de  la  Pascua;  El  origen  de  la  jerarquía;  La  voca- 
ción de  S.  Juan;  El  origen  del  gnosticismo. 

El  libro  de  Daniélou  es  interesante  por  estar  sembrado  de  sugestiones  e insinuaciones. 
Con  este  carácter  consideramos  a tantas  afirmaciones  en  tono  de  soluciones  o hechos, 
pues  no  resulta  de  dónde  sea  seguro  que  Jesús  se  haya  retirado  a un  centro  esenio  de 
Dración;  que  el  gnosticismo  tenga  tal  origen;  que  la  fecha  de  la  Pascua  sea  martes  (cf. 
Rev.  Bíblica  90-20  [1958]  222).  Hasta  es  más  seguro  que  el  autor  del  “Testamento  de  los 
doce  Patriarcas”  sea  un  cristiano  y no  un  esenio. 

Daniélou  demostrará  cuánta  importancia  tengan  los  manuscritos  de  Qumrán  por  los 
innumerables  elementos  que  ofrececen  a las  cuestiones  del  cristianismo  primitivo. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 


MARIOLOGIA 

Varios:  La  Maternité  spirituelle  de  la  Bienheureuse  Vierge  Marie, 

Éditions  de  l’Université  d’Ottawa,  1958  Tomo  I pp.  180,  Tomo  II  pp 

186. 

La  sociedad  Canadiense  de  Estudios  Marianos  emprende  la  publicación  de  las  jorna- 
das de  estudios  de  la  universidad  de  Sherbrooke  (19-20  de  octubre  de  1956).  Así  en  un 
primer  tomo  que  abarca  estos  temas:  Introducción  a la  maternidad  espiritual;  La  maJ 
ternidad  espiritual  en  los  documentos  pontificios;  Maternidad  espiritual  y encarnación 
según  la  doctrina  de  los  Padres  griegos.  A esto  se  suman  dos  conferencias  y una  bienve- 
nida nota  bibliográfica  sobre  la  maternidad  espiritual  de  María.  Como  se  ve,  el  primer 
tomo,  antes  que  ofrecer  un  tratado  completo  y sistemático,  pretende  más  bien  poner  ba- 
ses y pilares  de  construcción. 

En  el  segundo  tomo  se  ofrece  el  material  de  estudio  de  las  jornadas  de  la  universidad 
de  Ottawa  (28-29  de  setiembre  de  1957).  Los  temas  tocan  acá  más  directamente  el  obje- 
tivo: La  Maternidad  espiritual  de  la  Santísima  Virgen  María;  Maternidad  divina  y ma- 
ternidad espiritual;  Maternidad  espiritual  de  María,  y maternidad  de  la  Iglesia.  Con  res- 
pecto al  tema:  María  y la  Iglesia.  A estos  títulos  se  agregan  tres  conferencias  públicas. 

La  Sociedad  Canadiense  de  Estudios  Marianos  constituye  una  institución  de  enver- 
gadura en  la  penetración  del  estudio  dogmático  y escriturístico  del  dogma  mariano. 
Aplaudamos  esta  empresa  de  penetrar  en  el  tema  particular  y moderno  de  la  maternidad 
espiritual  de  María  con  estudios  sólidamente  documentados  en  fuentes  de  auténtica  infor- 
mación. 1 

F.  R.  C. 

LITURGIA 


Klauser  T.:  Historia  de  la  liturgia  occidental  - Directivas  para  la  cons- 
trucción de  una  Iglesia.  Ediciones  Benedictinas,  Apartado  105;  Cuer- 
navaca  (México),  1959,  págs.  51. 

El  objeto  de  esta  breve  historia  es  presentar  una  vista  panorámica  de  los  cambios 
históricos  decisivos  en  la  liturgia  para  entenderla  mejor  y para  tener  a mano  en  cual- 
quier momento  la  clave  que  ha  de  iniciarnos  en  sus  manifestaciones  particulares.  Por  eso 
se  divide  la  liturgia  en  cuatro  períodos;  para  cada  período  se  dará,  primero,  una  breve 
visión  de  conjunto  de  acuerdo  con  los  datos  de  la  investigación  de  hace  cincuenta  años; 
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y después  los  rasgos  decisivos  descubiertos  en  recientes  investigaciones,  las  cuales  se 
destacan  por  su  claridad  y sencillez. 

El  segundo  opúsculo  redactado  por  T.  Klauser  contiene  las  conclusiones  de  la  Co- 
misión episcopal  de  liturgia  de  Fulda.  De  seis  principios  fundamentales  se  deducen  va- 
rias consecuencias,  pero  lastimosamente  en  una  forma  demasiado  negativa.  Se  hubiera 
esperado  en  estas  directivas  normas  más  positivas. 

H.  Schulte,  SVD. 


Gabriel  M.  Brasó:  Liturgia  y Espiritualidad.  Abadía  de  Montserrat, 
1956.  398  págs. 

En  una  carta  del  17  de  julio  de  1953  dirigida  a las  Semanas  Litúrgicas  Italianas  es- 
■cribió  Mons.  Montini,  actual  cardenal  de  Milán:  “Nada  hay  más  urgente  en  esta  hora 
tan  grave  pero  tan  rica  en  esperanza  que  atraer  al  pueblo  de  Dios,  la  gran  familia  de  Je- 
sucristo, al  alimento  substancial  de  la  piedad  litúrgica.”  Esta  urgente  necesidad  que  tan 
vivamente  se  deja  sentir  por  tedas  partes,  sin  duda,  ha  inspirado  al  autor  esta  obra  que 
indiscutiblemente  es  uno  de  los  trabajos  litúrgicos  más  importantes  que  han  aparecido  en 
los  últimos  años. 

El  fin  de  esta  obra  es  describir  y aclarar  la  naturaleza  de  una  espiritualidad  litúrgica, 
considerada  en  toda  su  plenitud  y con  todas  sus  consecuencias.  Por  eso  el  autor  expone 
primero  en  forma  didáctica  el  contenido  de  la  espiritualidad  y del  culto  público  de  la 
Iglesia,  para  señalar  luego  el  lugar  y la  actividad  que  en  él  nos  corresponde,  y destaca 
al  fin  el  íntimo  nexo  que  existe  entre  la  liturgia  de  la  Iglesia,  nuestra  condición  de  cris- 
tianos y el  desarrollo  de  nuestra  vida  espiritual.  Una  mención  especial  merece  el  capí- 
tulo sobre  la  espiritualidad  litúrgica  y el  culto  privado  donde  se  expone  el  influjo  que 
debe  ejercer  la  liturgia  sobre  los  diversos  aspectos  de  la  actividad  espiritual  privada:  co- 
mo preparación  y asimilación  vital  del  culto  público.  La  instructiva  obra  termina  con  el 
capítulo  sobre  la  acción  pastoral  orientándola  según  los  principios  de  la  liturgia  hacia 
una  fuerte  vida  parroquial,  ritual,  comunitaria  y jerárquica. 

El  libro  que  reseñamos  tiene  un  valor  especial  por  dos  razones.  En  primer  lugar  por- 
que el  autor  se  ha  servido  como  fuentes  casi  exclusivamente  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  los  libros  litúrgicos,  de  la  teología  de  santo  Tomás  y de  los  documentos  pontificios, 
singularmente  de  la  encíclica  Mediator  Dei.  Fácilmente  se  podrán  emplear  en  una  nueva 
edición  también  los  documentos  pontificios  más  recientes  como  las  conclusiones  del  Con- 
greso internacional  de  Pastoral  Litúrgica  celebrado  en  Asís  en  1956  y ante  todo  la  instruc- 
ción de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  Música  y Liturgia  Sagrada  del  3 de  se- 
tiembre de  1958.  En  segundo  lugar  porque  para  ilustrar  la  doctrina  expuesta  se  han  citado 
muchos  hechos  concretos,  insinuado  ciertas  desviaciones  y ante  todo  sugerido  valiosas 
orientaciones  y posibles  soluciones.  Porque  en  la  exposición  de  los  varios  temas  se  han 
tenido  en  cuenta  no  sólo  a los  sacerdotes  y eclesiásticos  en  general,  sino  también  a los 
fieles  que  anhelan  formarse  espiritualmente,  este  libro  es  muy  apto  para  poner  en  todo  el 
pueblo  cristiano  los  sólidos  fundamentos  de  una  verdadera  espiritualidad  litúrgica. 

H.  Schulte,  SVD. 

Maertens  T.:  Au  coeur  de  notre  pastorale:  La  Semaine  Sainte  (El  co- 
razón de  nuestro  trabajo  pastoral:  La  Semana  Santa).  Apostolat  Li- 
turgique,  Abbaye  de  Saint  - André,  Brugues  3;  1956,  segunda  edición, 
revisada  y aumentada,  págs.  158. 

El  libro  que  reseñamos  constituye  el  número  21  de  la  colección  “Paroisse  et  Litur- 
gie”  en  el  cual  el  apostolado  litúrgico  de  San  Andrés  publica  los  principales  artículos  apa- 
recidos en  su  revista  mensual  del  mismo  nombre. 

Son  muchos  los  comentarios,  que  aparecieron  en  el  correr  de  los  últimos  años  tenien- 
do como  tema  la  Semana  Santa  restaurada.  Si  con  estas  líneas  recomendamos  el  presen- 
te es  porque  su  autor  no  sólo  nos  ofrece  las  nuevas  disposiciones  para  la  digna  celebra- 
ción de  la  Semana  Santa  sino  ante  todo  tiene  en  cuenta  las  preocupaciones  y exigencias 
pastorales.  Por  eso  la  primera  edición  con  31  mil  ejemplares  se  agotó  en  menos  de  dos 
meses.  La  abundancia  de  notas  valiosas  tanto  históricas  como  pastorales  como  asimismo 
la  rica  bibliografía  en  las  páginas  29-32  y al  final  hacen  de  este  comentario  un  libro  pre- 
cioso que  pueda  ayudar  mucho  a vivir  en  adelante  cada  día  de  la  Semana  Santa  según 
el  espíritu  de  la  Iglesia. 


H.  Schulte,  SVD. 
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Franfois  A.:  Comment  je  presente  la  messe  a mes  paroissiens  (Cómo- 
hacer  más  inteligible  la  misa  a los  feligreses).  Apostolat  Liturgique 
Abbaye  de  Saint  - André,  Bruges  3;  1955,  págs.  28. 

En  el  tiempo  de  renovación  litúrgica  pertenece  a las  tareas  más  hermosas,  pero  no 
raras  veces  también  a las  más  difíciles  que  aguardan  al  director  de  almas,  el  guiar  y 
educar  a sus  feligreses  a una  comprensión  más  profunda  y a una  participación  más  activa 
en  el  santo  sacrificio  y demás  ceremonias  en  el  año  litúrgico.  El  libro  en  cuestión  de  Dom 
A.  Francois  presta  una  ayuda  preciosa  en  esta  tarea  siendo  que  da  una  iniciación  prác- 
tica al  lector  de  cómo  adentrarse  en  el  misterio  eucarístico  en  todos  sus  aspectos,  expli- 
cando los  objetos  sagrados,  los  ornamentos  del  sacerdote,  los  gestos  litúrgicos  y las  par- 
tes de  la  santa  Misa  y de  esta  manera  conseguir  una  participación  más  activa  en  el  san- 
to sacrificio  por  parte  de  los  fieles. 

Este  folleto  prestará  también  servicios  muy  útiles  para  la  preparación  de  conferen- 
cias religiosas  y sermones  alusivos. 

//.  Schultc,  SVD. 

VARIOS 


Mehl  R.:  Du  eatholicisme  romain.  Approehe  et  intcrprétation,  Caldera 
Théologiques  40,  Delacliaux  et  Niestlé  S.  A.;  Neuchátel  1957  pp  94. 

Sería  contra  las  intenciones  del  autor  buscar  en  la  presente  obra  un  tratado  com- 
pleto de  los  puntos  que  oponen  a católicos  y protestantes.  Ni  siquiera  se  trata  la  importan- 
te cuestión  de  la  misa.  Todo  diálogo  ulterior  será  posible  siempre  que  se  llegue  a algo 
en  lo  que  respecta  a la  naturaleza  de  la  presencia  de  Dios  en  la  palabra,  al  uso  de  la  doc- 
trina escriturística,  a la  relación  de  Cristo  viviente  con  la  Iglesia  y a la  acción  por  la  que 
Dios  justifica  al  hombre  pecador  en  Jesucristo.  En  una  época  que  se  habla  de  un  acer- 
camiento ecuménico,  Mehl  puntualiza  aquellos  puntos  en  que  parece  haber  incompati- 
bilidad entre  católicos  y protestantes.  Por  eso  los  capítulos:  Escritura  Santa  y Tradición; 
¿Es  la  Iglesia  una  potencia?;  El  primado  de  Pedro  (Cullmann);  El  equívoco  de  las  obras; 
Significado  de  la  Mariología  (en  ella  se  juntan  todas  las  herejías  del  catolicismo:  poder 
autónomo  conferido  a la  tradición;  magisterio  doctrinario  arbitrariamente  conferido  at 
Soberano  Pontífice  y a los  Obispos;  equívoco  de  la  doctrina  del  mérito;  negación  de  la 
mediación  única  de  Cristo;  desconocimiento  de  la  total  encarnación  de  Cristo).  Así  Mehl. 
En  síntesis  el  catolicismo  aparece  como  un  resurgimiento  de  la  herejía  judío-cristiana  en 
donde  la  fe  en  la  promesa  de  Dios  y en  la  gracia  de  Jesucristo  se  trasplanta  a un  sistema 
de  prácticas,  de  obras  meritorias  y de  tradición.  Sin  embargo  todo  contacto  con  Roma 
se  hace  posible  mientras  el  punto  de  referencia  sea  la  Escritura  ante  la  que  todos  se  so- 
meten. 

Es  verdad  que  toda  esta  oposición  en  los  principios  fundamentales  doctrinarios  no 
prestan  perspectivas  muy  halagüeñas  para  el  futuro  Concilio  Ecuménico.  Sin  embargo, 
puesta  la  mirada  en  el  Padre  de  las  luces,  el  campo  debe  prepararse  por  una  mutua  com- 
prensión de  los  principios  doctrinarios.  En  este  punto  Mehl  debe  tener  bien  presente  que 
si  el  hombre  justificado  puede  merecer,  esto  se  hace  siempre  y en  todo  caso  por  la  gra- 
cia de  Cristo,  y no  es  entonces  el  caso  de  hablar  de  un  ser  independiente  que  se  anteponga 
a Dios. 

Muchas  ponencias,  adjudicadas  en  el  transcurso  del  libro  a la  doctrina  católica,  deben 
ser  revisadas  o al  menos  reformadas  si  no  enmendadas.  No  es  de  extrañar  que  la  teología 
católica  resulte  un  resurgir  de  la  herejía  judío-cristiana  cuando  se  la  comprende  según 
criterios  y categorías  protestantes. 

Ciertas  inexactitudes  o interpretaciones  fuera  de  contexto  son  irregularidades  algo 
molestas  en  la  lectura. 

Agradecemos  a Mehl  por  informarnos  de  lo  que  opina  el  protestantismo  moderno 
de  la  doctrina  católica  y le  prometemos  rectitud  y sinceridad  evangélicas  en  la  dialéctica 
que  se  desarrolla  al  respecto. 

Luis  F.  Rivera,  SVD. 


Gestel  C.  van:  La  doctrina  social  de  la  Iglesia,  Biblioteca  Herder  Bar- 
celona 1959  pp  437. 

Nuestros  tiempos  de  las  grandes  cuestiones  sociales  han  presenciado  con  admiración 
y consuelo  las  intervenciones  luminosas  y solícitas  de  la  Iglesia  por  una  repartición  más 
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•ecuánime  de  los  bienes  materiales  que  condiga,  en  todo  caso,  con  la  dignidad  humana. 
La  presente  obra,  aparecida  con  aprobación  general  en  1952,  se  presenta  ahora  en  su 
.segunda  edición,  notablemente  corregida. 

El  material  que  se  ofrece,  denso  y concentrado,  se  agrupa  en  dos  secciones.  El  “des- 
arrollo de  la  doctrina  social  católica  desde  el  siglo  XIX”  es  un  hermoso  resumen  de  tra- 
bajos de  valor  que  ponen  en  evidencia  la  preocupación  constante  de  la  Iglesia  por  la, 
cuestión  social.  En  “el  contenido  doctrinal  del  catolicismo  social”  se  proponen  los  funda- 
mentos morales  de  la  vida  social,  los  problemas  de  la  propiedad,  trabajo  y capital,  cola- 
boración entre  clases  y profesiones,  el  estado  y el  orden  social,  la  Iglesia  frente  al  libera- 
lismo, al  socialismo  y al  comunismo,  la  nueva  cruzada. 

“La  doctrina  social  de  la  Iglesia”  es  un  manual  excelente  para  todos  aquellos  que 
buscan  una  solución  inteligente  inspirada  en  los  principios  de  la  fe,  para  tantos  proble- 
mas que  tienen  repercusión  en  el  individuo  integral,  civil  y religioso. 

F.  R.  C. 


W.  Grossouw:  Vida  Espiritual.  Sugerencias  bíblico-Iitúrgicas  para 
cada  día  del  año.  Ediciones  Carlos  Lohlé,  Buenos  Aires,  1956,  787  págs. 

No  es  tan  fácil  encontrar  en  castellano  un  buen  libro  de  meditaciones  para  sacer- 
dotes, que  realmente  nos  satisfaga,  porque,  generalmente,  los  existentes  se  van  en  mu- 
chas palabras  o no  se  basan  suficientemente  en  la  Biblia  y en  la  Liturgia,  que  constituyen 
la  verdadera  vida  espiritual  y la  fuente  de  santificación  de  los  ministros  de  Dios,  que 
continuamente,  en  la  misa,  en  el  Breviario  y en  la  administración  de  los  sacramentos, 
están  tratando  el  misterio  de  Dios.  El  presente  libro  de  W.  Grossouw,  cuyo  título  origi- 
nal neerlandés  es  INNERLIJK  LEVEN;  Vida  espiritual,  ha  sido  vertido  directamente  a 
nuestra  lengua  por  Sebastián  Goñi,  o.f.m.c.  y viene  a subsanar  lo  que  falta  en  nuestro 
idioma,  en  muchos  aspectos.  Está  encabezado  por  un  prólogo  escrito  por  su  autor,  quien 
afirma  que  su  obra  no  es  exclusiva  para  sacerdotes,  seminaristas  o religiosos,  sino  tam- 
bién para  seglares,  pero  sobre  todo,  para  aquéllos  ya  que  ellos  son  los  que,  en  primer 
término,  se  dedican  a la  meditación  diaria  y los  que  más  necesidad  tienen  de  la  misma 
hecha  a fondo  para  alimentar  su  vida  espiritual  y la  vida  de  los  demás,  confiados  a su 
cuidado  pastoral. 

Luego  vienen  las  meditaciones  para  cada  día  del  año.  Son  breves,  pues  suelen  abar- 
car dos  páginas.  Letra  pequeña,  pero  clara  y bien  legible.  Papel  biblia.  Formato  manua- 
ble. Esas  meditaciones  se  basan  en  el  Evangelio,  la  Epístola  u otras  partes  de  la  misa. 
A veces  el  Evangelio  de  la  misa  del  domingo  sirve  de  comentario  para  todos  los  días  de 
la  semana.  Terminadas  las  meditaciones  para  cada  día,  vienen  algunas  sobre  fiestas  de 
santos,  también  en  el  mismo  estilo.  En  total  son  400.  Cierran  el  libro  una  “Lista  de  las 
citas  más  importantes  de  la  Sagrada  Escritura”,  por  orden  de  libros;  luego,  una  lista  de 
“citas  de  escritores  no  bíblicos”  cinco  páginas  de  “Indice  de  Materias”  más  importantes, 
y,  por  fin,  un  “Indice  General”  que  corresponde  al  orden  de  la  meditación  y a la  pági- 
na en  que  se  encuentra.  Como  “la  oración  es  la  base  imprescindible  de  una  vida  verda- 
deramente cristiana,  que  excluye  el  formalismo  del  deber  cumplido  sin  espíritu  interior”, 
el  autor  da  mucha  importancia  a la  oración  y a la  contemplación.  Y no  es  para  menos, 
porque  “es  puro  ejercicio  de  las  virtudes  teologales”,  como  declara  él  mismo.  “Es  el 
amor”.  Es  cierto  que  no  desarrolla  propósitos  prácticos.  Solamente  los  insinúa.  Pero  es- 
to basta,  porque  las  resoluciones  prácticas  son  cosas  estrictamente  personales.  Ni  tam- 
poco es  muy  frecuente  en  afectos.  Pero  esto  también  es  cosa  personal.  Por  fin.  para  va- 
lorar más  el  tesoro  del  presente  libro  de  meditación  diaria,  quiero  citar  lo  que  dice  una 
de  las  contratapas:  “Todo  cuanto  busca  la  piedad  de  nuestro  tiempo,  esto  es,  sencillez, 
■claridad  y espíritu  de  acción,  se  encuentra  en  esta  joya  de  la  literatura  contemporánea”. 

Según  mi  juicio,  pues.  Vida  Espiritual  no  debiera  faltar  en  las  manos  del  sacerdote, 
sobre  todo,  de  aquellos  sacerdotes  que  hacen  la  meditación  en  privado,  y que  tal  vez 
no  encuentran  un  libro  que  les  satisfaga  del  todo,  o por  desarrollar  demasiado  larga* 
mente  los  puntos  de  meditación,  o por  ser  un  tanto  vagos  e imprecisos  en  el  desenvol- 
vimiento del  pensamiento  central.  Además,  que  los  mismos  temas  fundamentales  de 
amor,  fe,  cruz,  oración,  se  repiten  muchas  veces,  siempre  con  nuevas  riquezas  de  pensa- 
mientos espirituales.  Es  por  eso  que  hacemos  voto  para  que  el  libro  de  Grossouw  no  fal- 
te en  las  almas  sacerdotales  y seglares  deseosas  de  perfección  sólida  y duradera. 


P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 
Goya  (Ctes).  - 25  agosto  1959. 
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REVISTA  BIBLICA 


Próspero  Baudot,  S.  I.  Evangélicas  (Meditaciones  sobre  la  vida 
de  Jesucristo).  Editorial  Litúrgica  Española,  S.  A.-  Barcelona,  1958. 
págs.  1122. 

Tengo  ante  los  ojos  la  versión  española  de  “Evangélicas”  sobre  la  cuarta  edición 
francesa  publicada  en  1953  por  Baudot.  Título  original  y traducción  idénticos.  Papel  bi- 
blia; formato  de  bolsillo;  buena  encuadernación;  óptima  traducción  hispánica;  índice  ana- 
lítico; índice  del  año  litúrgico  o sea  distribución  de  “Evangélicas”  para  la  predicación; 
índice  para  retiros,  etc.  He  ahí  algunas  de  las  varias  cualidades  que  ponderan  extrínse- 
camente esta  obra. 

Pero,  mayores  son  sus  valores  intrínsecos,  sin  duda.  Nos  encontramos  ante  325  medi- 
taciones, o mejor  dicho,  contemplaciones  sobre  la  vida  de  Jesús,  según  explica  su  autor 
en  el  Prólogo.  He  ahí  la  división: 

Primera  parte:  período  de  preparación:  hasta  las  Bodas  de  Caná;  34  meditaciones. 
Segunda  parte:  período  de  apostolado: 

a) .  Libro  primero:  primer  año:  28  meditaciones. 

b) .  Libro  segundo:  segundo  año:  80  meditaciones. 

c) .  Libro  tercero:  tercer  año:  116  meditaciones. 

Tercera  parte:  período  de  redención: 

a) .  Libro  primero:  La  Pasión:  61  meditaciones. 

b) .  Libro  segundo:  La  resurrección:  16  meditaciones 

Termina  el  libro  de  Baudot  con  un  Eucologio  o colección  de  preces  (ejercicios  cris- 
tianos, Santa  Misa-Comunión),  que  cae  muy  bien  en  un  libro  de  meditaciones.  Estas  me- 
ditaciones siguen  paso  a paso  la  vida  del  Salvador,  según  su  orden  cronológico,  y con- 
tienen íntegramente  la  vida  de  Jesús  o sea  todas  las  escenas  que  nos  presentan  los  evan- 

gelistas. Los  textos  están  tomados  “de  aquellas  traducciones  cuyo  uso  está  autorizado 
desde  largo  tiempo”;  pero  también  el  autor  recurre  a Crampón  y Fillion,  para  verificar 
mejor  el  sentido  bíblico.  Cada  contemplación  se  divide  en  2 ó tres  puntos,  según  el  uso 
tradicional.  Primero  se  lee  el  texto  evangélico  y luego  vienen  las  reflexiones,  breves,  sen- 
cillas, con  algunas  notas  topográficas  concisas,  para  enmarcar  las  consideraciones. 

Ciertamente  “Evangélicas”  del  jesuíta  francés  es  un  libro  no  de  tantos  insulsos  y de 
mucho  palabrarío  que  abundan  entre  los  libros  puramente  ascéticos  de  meditación,  cu- 
yos autores  no  recurren  a las  fuentes  para  sus  consideraciones  que  ayudará  mucho 
ejercitantes,  a predicadores  y a las  almas  deseosas  de  meditar  la  vida  y las  verdades  en- 
señadas por  el  Maestro  de  toda  perfección  en  su  fuente  más  segura,  que  es  el  evangelio- 
¡Ojalá  libros  como  éstos  vayan  desplazando  un  buen  número  de  los  otros  que  poco  o na- 
da nos  dicen  de  la  fuente  perenne  de  espiritualidad  ascética  que  es  la  Palabra  de  Jesús 
a través  de  sus  Evangelios! 

P.  Elias  Clemente  Dell  ‘Oca 
Goya.  - 6 de  enero  de  1960 


José  Fuchs,  S.  D.  B.:  Cien  respuestas  a los  incrédulos.  Ediciones  Pau- 
linas. - Nazca  4349.  - Buenos  Aires,  1958.  - págs.  159. 

El  R.  P.  José  Fuchs,  fallecido  ya,  es  ampliamente  conocido  en  los  círculos  escritu- 
rísticos  argentinos  y entre  los  lectores  de  Revista  Bíblica.  El  presente  libro  refuta  erro- 
res y objeciones  en  forma  breve,  clara  y acertada.  Muchos  de  esos  errores  son  ya  cono- 
cidos. Otros  no  tanto.  Errores  parte  provenientes  de  ignorancia  y parte  también  pro- 
venientes de  malicia  humana.  Errores  sembrados  por  el  protestantismo  en  nuestro  mun- 
do moderno  tampoco  faltan.  Generalmente,  cada  respuesta  no  pasa  de  una  página  y el 
autor  se  aprovecha  para  responder  con  citas,  muchísimas  veces,  tomados  de  los  mismos 
enemigos  de  la  religión,  como  Voltaire,  por  ejemplo.  Juan  Carlos  Moreno  — que  pro- 
loga el  libro — afirma:  “Son  consultas  escogidas,  siempre  de  actualidad,  algunas  que 
están  latentes  en  la  discusión  pública,  como  el  divorcio  y la  escuela  laica. . . Este  folle- 
to está  destinado  a hombres  y mujeres,  maduros  y jóvenes,  a unos  para  refrescarles  la 
memoria  y a los  otros  para  su  ilustración,  aunque  se  recomienda  especialmente,  por  su 
carácter  pedagógico,  a los  profesores,  a los  maestros  y a los  estudiantes”. 

Nuestro  parabién,  pues,  a Ediciones  Paulinas,  que  nos  presentan  “Cien  respuestas " 
en  formato,  papel,  tipográfica,  dignos  de  todo  elogio.  Esperamos  su  más  amplia  difu- 
sión entre  toda  suerte  de  lectores. 


P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 
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